
        
            
                
            
        

    Prólogo

 
"¡William, ven aquí, ahora mismo!" Gritó una mujer de mirada severa que bajaba los escalones de mármol de su casa, sus tacones hacían un fuerte sonido de golpes cuando sus pies se conectaron con el suelo duro.
“Madre, ya no soy un niño, puedo tomar mis propias decisiones. Me criaste para que pudiera ser un hombre independiente”, dijo un hombre alto y apuesto, que parecía tener unos 26 años, mirando a su madre con una mirada furiosa.
“William Johns, ¿de qué se trata todo esto?” Preguntó otro hombre entrando a la habitación no tantos segundos después, se veía confundido y serio pero al mismo tiempo preocupado. Su bigote era la única diferencia entre los dos hombres en la habitación. Ambos tenían penetrantes ojos marrones y cabello castaño oscuro a juego, así como pómulos fuertes y una figura alta y esbelta.
“Padre, por favor dígale a mamá que está exagerando, que me puedo casar con quien quiera”, dijo el joven sin apartar la mirada de su madre, tampoco se había desviado como si fuera una competencia y el perdedor perdería el terreno más alto.
El silencio llenó la habitación por un momento y luego el hombre mayor se aclaró la garganta mientras se dirigía a pararse junto a su esposa en apoyo, "William, tu madre y yo hemos discutido esto a fondo y esos son los términos de nuestro acuerdo si quieres convertirse en rey.”
William miró de su madre a su padre. "¡No puedo creer esto! ¡Esto es basura! ¡Estás loco! Ese es mi derecho de nacimiento y no puedes evitar lo inevitable”.
"¡Mientras estés con esa mujer, no es tu derecho de nacimiento y evitaremos que suceda a toda costa!" Espetó la mujer de aspecto severo y su esposo asintió con la cabeza en acuerdo.
William puso sus manos en puños y asintió rígidamente, "muy bien, parece que me han superado en número", se dio la vuelta, rígidamente, y caminó hacia la puerta antes de darse la vuelta, "encontraré a una mujer adecuada para el puesto a petición tuya". pero sé que no es algo que quiero ni me hará feliz.” Y luego salió de la casa dejando a la pareja mayor mirándose preocupada y un poco culpable.
*****
Dos meses despues...
“Christopher, no puedo comprender por qué no aceptan a Adrianna”, se quejó William mientras se pasaba una mano por el cabello con frustración, habían pasado dos meses desde su última pelea con sus padres y desde entonces William limitó su contacto con sus padres. padres. Estaba sentado frente a otro hombre en una pequeña cafetería mientras bebían su té de la tarde. El otro hombre de ojos azules y cabello rubio tenía una mirada molesta en su rostro cuando escuchó a su amigo quejarse por millonésima vez.
“William, Adrianna es una cazafortunas”, respondió molesto, se preguntaba por qué su amigo no podía ver lo que el resto de ellos podía… el amor realmente es ciego, sin duda.
William frunció el ceño, nunca había creído los rumores sobre su novia. en cambio, siempre había tratado de darle todo lo que deseaba para mantenerla feliz. Eso no la convertía en una cazafortunas ni en una mala persona, sino en alguien que su novio amaba y apreciaba. “Chris, ya hablamos de esto, ¡por supuesto que no lo es! ¡Eso es una locura y un absurdo! No sé quién comenzó esa basura, pero deben tener mucha envidia”.
El hombre, Christopher, tomó un sorbo de su café y puso los ojos en blanco, pero no presionó más a su amigo. Cuando los rumores sobre Adrianna comenzaron a surgir hace aproximadamente un año, había perdido la aprobación de los padres de William, que creían que una reina debería representar la imagen de la elegancia y la rectitud, cosas que Adrianna no poseía, y Christopher estuvo de acuerdo. “Amigo, lo creas o no, lo es. Lo siento, pero la verdad será revelada algún día”.
-No te creo- dijo William con los dientes apretados, estaba empezando a enfadarse con su amigo, no podía creer que su amigo de la infancia Christopher, se hubiera puesto del lado de sus padres, del lado de la sociedad.
“Como tu mejor amigo te digo la verdad”, respondió Christopher tratando de convencer a su amigo, aunque sabía que era en vano, William no le había creído antes ni lo haría ahora. Williams se quedó callado, no quería hablar más del tema, sus padres ya lo molestaban bastante. Christopher suspiró derrotado y accedió a ayudar a su amigo con su solicitud ridícula e infantil, "bien, te ayudaré a encontrar una chica que tus padres aprueben, pero te advierto que, bajo ninguna circunstancia, apruebo tu plan o lo que sea". quieres hacer. Te das cuenta de que usarás a una chica para tu propio beneficio, ¿verdad?
William sonrió, “Relájate, amigo, ella sabrá de qué es parte y tal vez se lo ofrezca como un puesto de trabajo. Al final todo saldrá bien, Christopher, ya verás.
Christopher solo asintió y ambos hombres pusieron una propina sobre la mesa y se fueron.
*****
Christopher y William buscaron por gran parte de la ciudad pero ninguna mujer era apta para ser la nueva princesa Johns, todas tenían algo que les impedía ser las candidatas adecuadas. “Vamos William, hay muchas mujeres por ahí, sigamos buscando”, animó Christopher en el camino al ver cómo la ansiedad de sus amigos solo crecía pero su espíritu solo flaqueaba.
William negó con la cabeza y suspiró, “no amigo, voy a hacer un viaje a las Américas, tengo algunos asuntos que atender y necesito irme por un tiempo, pero cuando regrese podemos continuar”. Christopher asintió con la cabeza y dejó que su amigo se fuera.
Horas más tarde, William estaba empacando su maleta con ropa y otros elementos esenciales que necesitaba para este viaje de negocios. A las 2:00 am estaba sentado en el asiento del avión con el cinturón de seguridad puesto mientras la gente se apresuraba a encontrar su sección y asientos, con la esperanza de obtener un asiento junto a la ventana. Mantuvo sus ojos en el exterior del avión a pesar de que no podía ver nada fuera excepto las luces de la ciudad. Sacó su computadora hasta que la ciudad debajo del avión desapareció. Había otra mujer a su lado roncando suavemente. Su cabello castaño rizado cubría su rostro, pero parecía una mujer joven. William suspiró y se giró para mirar su computadora portátil y comenzó a trabajar.
Habían pasado un par de horas y la mujer comenzó a inquietarse. Pronto, bostezó y miró a William. Sus ojos azules se veían puros y llenos de bondad e inteligencia y, por alguna razón, no podía apartar la mirada. "¿Y tú quién eres?" preguntó con curiosidad, su voz llena de humor y acento americano.
William miró a la mujer, supuso que era más joven que él, tal vez 23 años. “Soy William Johns”, dijo esperando algún estallido dramático por el nombre pero la mujer solo sonrió y le tendió la mano como si fuera el encuentro más normal.
“Encantado de conocerte William, soy Adalet Trent”, dijo y William le estrechó la mano, su piel se sintió suave y cálida en su mano y ella le sonrió amablemente.
Atención pasajeros, debido al mal tiempo, llegaremos a Nueva York con 30 minutos de retraso. Gracias por volar con nosotros y esperamos verte pronto en tu próximo viaje.
Dijo el capitán por el altavoz. William miró el reloj y se dio cuenta de que aún le quedaba un largo vuelo por delante. La mujer a su lado debe haberse dado cuenta de lo mismo porque comenzó a hablar.
"¿De dónde es usted, Sr. Johns?" Ella preguntó.
William la miró por el rabillo del ojo, "Londres, Reino Unido". Adalet asintió con la cabeza y se quedó en silencio, sin saber si debía continuar.
"¿Y de dónde es usted, señora?" William comenzó, pero fue interrumpido, "Señorita". Adalet corrigió rápidamente.
William sonrió y continuó: "¿De dónde es usted, señorita Trent?"
“Soy de Texas, Estados Unidos”, respondió alegremente y cambió su acento para que sonara sureño.
William la miró sorprendido y confundido, "¿no estás realmente lejos de casa?"
Adalet se encogió de hombros y sus mejillas se sonrojaron, “no realmente, he vivido más de cinco años en Nueva York ahora, es por eso que ya no tengo un acento sureño 'natural'”.
William asintió y volvió a su trabajo. "¿Y tú? ¿Qué haces volando lejos de casa? ¿Estás huyendo? Ella preguntó y William no pudo entender si se refería a la última parte como una broma o si hablaba en serio.
"Estoy en un viaje de negocios", fue todo lo que respondió sin mirarla. Tenía muchas ganas de terminar de revisar todos los protocolos y números del negocio antes de que aterrizaran en el aeropuerto.
"¿En realidad? Yo también, en realidad me voy a casa porque terminé mi viaje de negocios —dijo sonando aliviada y William vio que sacaba su computadora portátil de un estuche idéntico al suyo.
“Espero que no te importe, tengo una reunión en una hora y tengo trabajo que terminar,” dijo sacándose los auriculares y colocándoselos en los oídos.
William asintió, un poco aliviado de verse libre de más conversaciones triviales con un extraño. No era muy hablador con las personas que no conocía y todavía no estaba seguro de por qué ella no había reaccionado cuando lo conoció, aunque fue un alivio, era agotador ir a cualquier parte y que la gente pensara que sabía. por lo que leen en internet o en revistas. "Tómate tu tiempo, no te preocupes". Adalet sonrió y pronto estaba escribiendo en su computadora.
Cuatro horas después, el avión estaba listo para aterrizar. Una azafata se detuvo en la fila de William. "Señorita, señor, vamos a aterrizar muy pronto, guarde todos los dispositivos electrónicos".
Adalet asintió y ya estaba poniendo la computadora portátil en su maletín. William rápidamente hizo lo mismo y ambos colocaron sus maletas debajo de sus asientos.
Una vez en tierra, los pasajeros se dirigieron a recoger su equipaje. William y Adalet se separaron pero fueron en la misma dirección. Adalet tomó su maleta pero luchó por cargarla y colocarla en el suelo. “Aquí, déjame ayudarte”, dijo William ayudándola a cargarlo. Una vez en tierra, Adelet agradeció a William y comenzó a rodar hacia la salida más cercana del atestado aeropuerto.
En el último minuto, se detuvo y se volvió para mirarlo. William seguía mirándola, ella parecía nerviosa y evitó hacer contacto visual con él por unos segundos. Finalmente habló y lo miró a los ojos con una brillante sonrisa: "Fue un placer conocerte, William Johns, y bienvenido a Nueva York".
"El placer es todo mío, señorita Adalet Trent", dijo y le devolvió la sonrisa. Ella se despidió y con eso, Adalet se alejó, dejándolo solo en una ciudad desconocida. A pesar de que su encuentro y charla fue breve, por alguna razón ella le había dejado una gran impresión, era tan alegre y parecía tan amable y... agradable. Adalet Trent, de repente Nueva York parecía más interesante y emocionante.




Capítulo 1

 
Bienvenido a Nueva York

 
GUILLERMO...
William observó cómo Adalet se alejaba. Se sintió un poco decepcionado de que no se hubiera quedado más tiempo o de que no se hubiera ofrecido a mostrarle los alrededores, pero comprendió que solo porque hablaron en el vuelo no significaba que ella confiara en él lo suficiente como para hacerle tal oferta. Un hombre de aspecto anciano se le acercó, tenía el pelo gris, casi blanco, corto y caminaba erguido con su uniforme azul marino. "¿Es usted el príncipe William Johns?" preguntó respetuosamente y William solo asintió antes de que el hombre continuara. “Seré su chofer en su estadía en Nueva York”, explicó el hombre y se inclinó levemente, probablemente siguiendo el protocolo.
"¿Cual es su nombre señor?" pregunté tratando de sonar cortés, el hombre que había comenzado a alcanzar sus maletas, se enderezó y arregló su uniforme.
"Soy Alfred Dickens, Su Majestad, uno de los choferes de la Compañía de Nueva York, de hecho llevé a sus padres muchas veces hace años", respondió el hombre con calma. Alfred Dickens, por las historias de mi padre sabía que estaba diciendo la verdad, él también había sido el chofer de mi padre cuando él y mi madre visitaron Nueva York años atrás en numerosos viajes de negocios y vacaciones. Sí, la familia real también hizo pequeños viajes a Nueva York por diversión. "Déjame ayudarte con tus maletas", dijo Alfred después de unos segundos de permanecer en silencio junto a la salida.
"Alfred, no hay necesidad", dijo William rápidamente, no quería que el anciano se esforzara a pesar de que se veía en buena forma. Alfred pareció desconcertado por mi manera informal de dirigirme a él, pero rápidamente se recompuso mientras negaba con la cabeza, “Insisto, Príncipe William. El coche no está lejos y mi edad no me impide cumplir con mis funciones”. Alfred rápidamente tomó la maleta más cercana de mi alcance y comenzó a alejarnos, no me dejó tiempo para responder. Suspiré y agradecí que al menos le hubiera dejado una maleta para que la jalara. Sin otra opción, William siguió a Alfred hasta el sótano del aeropuerto.
Muy pronto, estaban parados en un estacionamiento reservado para personas importantes, al menos eso era lo que parecía. La mayoría de los coches que había eran marcas con mucho prestigio entre gente influyente y con muchos recursos. Nuestro auto estaba estacionado en la entrada, era relativamente pequeño y negro pero creí que cumplía su propósito, por las cosas que escuché sobre Nueva York, preferiría moverme en auto que en un gran SUV o camión. Alfred abrió la cajuela del auto y esta vez me dejó ayudarlo con las maletas. Una vez que la cajuela estuvo cerrada, ambos hombres se subieron al auto, decidieron sentarse al frente porque nunca me gustó dejar a una persona sentada sola mientras conducían, simplemente parecía que la persona sentada en la parte de atrás era más importante que la que conducía. Alfred pareció sorprendido pero no cuestionó mi decisión cuando comenzó a conducir hacia la ciudad.
El viaje al hotel fue tranquilo y largo debido al tráfico de la ciudad, no me sorprendió, esperaba que esto sucediera. “Usted se acostumbrará a esto, Su Majestad, el tráfico aquí no es nada anormal,” dijo Alfred mientras se detenía en otro semáforo en rojo.
William no dijo nada, en cambio miró el tráfico delante de él. Sus ojos de repente vieron a una mujer de cabello castaño rojizo en una pequeña cafetería en la esquina. La ansiedad quemaba a través de él y pensó en salir del auto o permanecer en medio del largo tráfico. “Alfred, quiero dar una vuelta, después de todo, es mi primera vez aquí en Nueva York”.
“Está bien, señor, me aseguraré de que todo su equipaje esté en su suite antes de que regrese”, dijo Alfred honestamente y William murmuró un rápido 'Gracias' antes de salir del auto.
Vacilante, caminó hacia la entrada del café. Cuando entró en un pequeño timbre, la mujer que había visto afuera estaba sentada en un sofá leyendo un libro. Decidió que lo mejor sería comprar un café y algo de comer, ya que no había comido nada en todo el día y ya era mediodía. Después de ordenar decidió que se acercaría a la mujer, no quería parecer un acosador.
Cuando fue su turno de ordenar, pidió un espresso simple y un panini. Esperó pacientemente mientras los trabajadores le daban su pedido. Fue entonces cuando decidí hacer mi camino hacia la mujer con el cabello castaño rojizo. El libro con el título, “El ruiseñor” estaba cubriendo su rostro para que no pudiera ver si ella era quien pensaba que era. A medida que se acercaba, la mujer pareció sentir su mirada sobre ella. Dejó el libro en su regazo y lo miró directamente. "¿Puedo ayudarte?" preguntó con frialdad, pero luego lo vio y sus ojos cambiaron y parecía intrigada. La mujer se colocó un mechón de su cabello detrás de la oreja y lo miró emocionada.
William se sintió decepcionado al descubrir que la mujer no era quien esperaba que fuera, pero tuvo que admitir que habría sido una coincidencia muy extraña para él ver a la mujer del avión nuevamente. Después de todo, él no creía en el destino. "Oh, lamento entrometerme señorita, pensé que era otra persona", explicó William, comenzó a dar un paso atrás y la mujer levantó una ceja, probablemente estaba sorprendida por su acento británico y sus acciones.
“No hay problema, pareces perdido, aquí”, dijo entregándole una tarjeta, Rachel David, guía turística. “Si alguna vez desea explorar Nueva York en toda su magnificencia, llámeme. Espero poder ayudarte”, dijo con un guiño y una risa suave.
“Gracias, lo tendré en cuenta, señorita David”, dijo William y vio que la mujer tenía una mirada intensa mientras sus ojos recorrían su cuerpo con mucho interés. William se estremeció de disgusto y rápidamente salió de la pequeña cafetería con su café y su panini en la mano. Ese encuentro había sido extraño, ¿eran todos los estadounidenses tan atrevidos y audaces?
En las calles fue chocado y empujado mientras la gente intentaba abrirse camino a través de la ajetreada ciudad, era muy diferente a su casa. William miró a su alrededor tratando de encontrar algún tipo de dirección, afortunadamente era más alto que la mayoría de las personas que pasaban caminando. Revisó su teléfono y encontró el hotel en el que se hospedaba. El St. Regis Nueva York.
Encontró las direcciones y comenzó a caminar entre la multitud mientras bebía su café y tomaba pequeños bocados de su almuerzo. La gente corría y lo empujaba al pasar, algunos murmuraban una disculpa pero otros seguían corriendo. El ruido era muy fuerte y empezaba a sentirse abrumado. Se estaba llenando más a medida que pasaba el día y llegó al hotel una hora más tarde a pesar de que el hotel no estaba tan lejos. Las calles llenas de gente lo habían frenado.
En la recepción fue detenido por la recepcionista. "¿Puedo ayudarlo señor?" ella preguntó amablemente.
William sonrió y asintió: “Tengo una reserva a nombre de William Johns. El Sr. Dickens dejó mi equipaje esta tarde.
La recepcionista asintió mientras miraba la pantalla de la computadora y luego a él. "Oh, sí, Sr. Johns, por favor sígame, lo llevaré a su suite". William siguió a la mujer bajita y morena a su suite en el último piso. Ella lo llevó a la suite y se volvió hacia él, "Espero que disfrute su estadía aquí, si hay algo más que necesite, el teléfono está justo al lado de la cama junto con el número de recepción", después de que asentí con la cabeza, pasó junto a él. y cerró la puerta detrás de ella y se quedó solo en la gran suite.
William caminó hacia su habitación y encontró sus maletas junto con una tarjeta con el número de Alfred. William guardó el número con el nombre de Alfred en su teléfono celular y les envió a su padre ya Adrianna un mensaje de texto rápido diciéndoles que había llegado bien al hotel. Suspiró y caminó hacia el baño para darse una ducha. Ese largo vuelo y la larga caminata bajo el sol realmente lo habían agotado.
El agua tibia corrió por él y se relajó al instante, pero fue solo un enjuague rápido. William salió y solo se envolvió una toalla alrededor de la cintura mientras se cepillaba los dientes rápidamente y se acercaba a su maleta. Luego se secó y se puso su ropa de gimnasia, antes de caminar hacia el gimnasio del hotel. Parecía un poco irónico tomar una ducha y luego hacer ejercicio, pero realmente necesitaba distraerse de todo lo que pasaba en su mente.
Había un par de personas en las cintas de correr, bicicletas y pesas en la sala grande. Caminó hacia el banco para hacer pesas primero y una hora y media después, estaba sudando intensamente de hacer pesas y trotar en la caminadora.
Justo cuando se bajaba de la caminadora, su teléfono sonó. William se secó el sudor de las manos con una toalla que tenía cerca y contestó sin comprobar la identificación. "William Johns hablando".
“Hola hijo, ¿cómo estuvo tu vuelo?” preguntó Dan Johns, su padre.
“Fue agotador y largo”, dijo William tratando de recuperar el aliento. Ya estaba sintiendo nostalgia. Nunca antes había estado tan lejos de su familia, esta era en realidad su primera vez en otro continente. Luego continuó: "De hecho, conocí a Alfred Dickens, su antiguo chofer".
"¿En realidad? Alfred es su chofer? No lo hubiera adivinado, no creía que todavía estuviera trabajando debido a su edad. De todos modos, en realidad te llamé por otra razón. Espero que lo que voy a contarte no arruine tus planes para esta noche. Le he enviado por correo electrónico algunos trabajos que hay que hacer para el nuevo proyecto que tenemos en mente y necesito que me envíe los archivos en los que trabajamos la semana pasada para agregarlos a nuestros archivos aquí en la base”.
William suspiró y tomó sus cosas antes de regresar a su habitación, "está bien, terminaré el trabajo y te enviaré los archivos tan pronto como termine".
“Genial, gracias hijo, yo también tengo trabajo que terminar. Tu madre y yo te llamaremos más tarde, espero que todavía estés despierto”.
"Está bien papá, termina tu trabajo, pero no puedo prometer que me quedaré despierto, no he descansado bien en las últimas horas", William colgó y entró en su suite. Después de otra ducha rápida, sacó su computadora y la encendió.
"Qué demonios-", se detuvo y miró desconcertado la pantalla de la computadora. En la pantalla de inicio estaba Adalet con un Labrador Retriever marrón. Su cabello castaño caía hacia atrás como si el viento lo hubiera empujado hacia atrás. El perro tenía la lengua fuera como si estuviera haciendo el tonto para la cámara mientras Adalet lo abrazaba con fuerza. La realización cruzó su rostro entonces.
"Señorita, señor, vamos a aterrizar muy pronto, guarde todos los dispositivos electrónicos". Dijo la azafata. Adalet rápidamente guardó su computadora debajo de su asiento. Guillermo hizo lo mismo.
Una vez que aterrizaron, ambos alcanzaron las cajas de sus computadoras y luego se separaron después de su último encuentro cuando recogieron su equipaje.
William se cubrió la cara con las manos y suspiró. "Necesito esa computadora, necesito encontrarla", murmuró para sí mismo antes de tomar su teléfono mientras buscaba su nombre. Descubrió que ella trabajaba en una revista. Cogió el teléfono del hotel y empezó a marcar.
Después de unos cuantos timbres, la otra persona contestó. “Hola, habla Alfred”, dijo al otro lado de la línea.
“Alfred, necesito que vengas a buscarme, por favor”, dijo ansioso mientras buscaba la dirección de la revista.
“Sí, Su Majestad, estaré allí tan pronto como pueda, con suerte en un par de minutos”, dijo Alfred antes de colgar.
William se paseó por la habitación. Su mano estaba sobre su cabello de manera frustrada pero no podía dejar de mirar la pantalla de la computadora. Esa sonrisa, esos ojos. Adalet. La volvería a ver. Solo ese pensamiento lo puso nervioso y lo llenó de anticipación. ¿Qué le estaba pasando?




Capitulo 2

 
tengo 22 años

 
ADALET...
“Adalet, tu vuelo saldrá a las 2:00 am, así que prepárate”, escuché decir a mi jefe a través del teléfono.
“Genial, gracias Madeline”, dije antes de colgar y dejarme caer sobre la cama. La cama crujió bajo mi peso y fruncí el ceño. No estaba gorda, pero tampoco era exactamente flaca, pero a veces era un poco cohibida. Suspiré y me senté antes de mirar el reloj que marcaba las 7:00 am. Todavía me quedaban más de doce horas para que saliera mi vuelo, era momento de aprovecharlo.
Miré mi reflejo en el espejo y puse mi incontrolable cabello castaño rojizo rizado en una cola de caballo desordenada. Todavía estaba usando mi cómodo pijama azul claro, así que revisé mi equipaje y me puse unos jeans negros oscuros y una blusa azul cielo. Como había terminado todas mis tareas, tenía el resto del día libre. Sonreí ante la idea de tomar fotografías y conocer una nueva ciudad como cualquier turista normal.
Su trabajo la había enviado a través del Océano Atlántico, a Europa. Londres, para ser más precisos. Tomó su cámara profesional y salió de la habitación del hotel a toda prisa, estaba tan llena de energía. Se alegró de irse ese día, no sabía si sería capaz de soportar una noche más en ese horrible lugar que su empresa había reservado. Estaba sucio, polvoriento y olía raro. Debido a los gastos de su trabajo, la empresa no podía permitirse el lujo de enviarla a un hotel de 5 estrellas, pero esta choza donde la enviaron estaba triste.
Actuando como turista, visitó tantos lugares como pudo en menos de 5 horas y comió en el camino, no tuvo tiempo de detenerse y perder una hora en un restaurante. Había tenido suerte, durante toda la semana que se había quedado en Londres no había caído ni una sola gota de agua del cielo y el clima en realidad parecía agradable, aunque parecía que su suerte estaba a punto de agotarse cuando vio oscuridad. las nubes comienzan a formarse en el horizonte.
Quería regresar al hotel para dormir al menos un par de horas, ya que su vuelo salía poco después de la medianoche. Una vez de regreso en su habitación, vio la hora, las 2:00 p. m. Adalet suspiró y llamó al servicio de habitaciones para que le llevaran algo de comer.
“Servicio a la habitación!” gritó una voz joven. Adalet abrió la puerta y entró una niña. “Gracias”, dijo Adalet dándole una propina. La chica no dijo nada y salió y cerró la puerta detrás de ella.
Mientras comía, miraba la televisión y también empacaba sus cosas que estaban por toda la habitación, no fue una gran sorpresa, no estaba tan organizada con sus pertenencias como lo estaba con su trabajo. Se sintió un poco avergonzada de no haber limpiado antes de que llegara su comida, pero siguió comiendo. Después de aproximadamente una hora, estaba mirando a través de los canales tratando de encontrar algo de su interés.
Al no encontrar nada, se levantó y sacó un pequeño maletín que estaba en el armario. Su posesión más preciada, su oboe. Ella había estado jugando durante doce años. De vuelta a casa, estaba en una orquesta como principal intérprete de instrumentos de viento y estaba orgullosa de ello, el puesto le había costado mucho, literalmente, el instrumento costaba más de lo que quería admitir.
Había pasado menos de una hora cuando escuchó un portazo. "¡Oye! ¡Mantenlo ahí abajo!” gritó una voz profunda seguida de golpes en la pared. Adalet suspiró, eso también había sucedido la última vez que intentó jugar. Su vecina de habitación parecía realmente sin sentido del humor y malhumorada todo el tiempo y apenas la dejaba jugar.
Vencida, comenzó a limpiar su instrumento antes de guardarlo en su maleta y cerrar la cremallera. Una vez más, miró el reloj y se sorprendió al descubrir que eran las 7:30 p. m. El tiempo realmente se había acelerado. Rápidamente, tomó su ropa y tomó una ducha rápida. Antes de quedarse dormida puso su despertador a las 12:30 am.
¡Anillo! ¡Anillo! ¡Anillo!
Adalet abrió los ojos, gimió y pulsó el botón de repetición de su reloj. El sueño la envolvió de nuevo.
¡Timbre! ¡Timbre! ¡Timbre!
Adalet contestó el teléfono de la habitación. "¿Hola?" preguntó todavía medio dormida. “Señorita Trent, hace un par de horas nos pidió que le recordáramos cuándo llegaría su taxi”, dijo amablemente la recepcionista.
Adalet respondió con un 'Mm-hm'. "El taxi está aquí, señorita Trent".
Los ojos de Adalet se abrieron y todo el sueño se desvaneció. "¡Mierda!" maldijo y luego se dio cuenta de que la recepcionista probablemente la había oído. "Lo siento, estaré allí en cinco minutos". No había tiempo para avergonzarse, tenía que darse prisa. Colgó el teléfono y tomó la ropa que había preparado para el vuelo y se vistió. Cinco minutos más tarde estaba sentada en el asiento trasero del taxi y su equipaje en el maletero. Era un nuevo récord, incluso para ella.
Después de toda la seguridad por la que tuvo que pasar, estaba sentada en la sala de espera con media hora de sobra. Al ver una pequeña cafetería, compró una taza de chocolate caliente y un brownie. Sabía que su mejor amiga se enfadaría si se enteraba de que se estaba comiendo un brownie, pero no tenía por qué saberlo.
“Vuelo D32 con destino a Nueva York, primera clase, dé un paso adelante para subir al avión”.
Adalet tiró su basura y guardó la mitad de su brownie para más tarde antes de dirigirse a la fila para subir al avión a la sección de primera clase. Su empresa podía permitirse pagar sus asientos de primera clase, pero no un buen hotel, típico. Encontró su asiento junto a un hombre con traje, estaba un poco desanimada porque no consiguió el asiento junto a la ventana, pero dejó de lado la decepción mientras descansaba la cabeza en su asiento y el sueño que creía que se había ido, la consumía.
Después de dormir ella bostezó y sus ojos azules encontraron los ojos marrones de él. Avergonzada, se sonrojó, pero agradeció que él no hubiera notado su sonrojo, o al menos eso es lo que le gusta pensar. "¿Y tú quién eres?" Adalet preguntó todavía un poco conmocionada por la vergüenza pero tratando de sonar indiferente y casual. La mirada del hombre pareció analizarla y ella se removió incómodamente en su asiento.
"Soy William Johns", dijo después de un rato y la miró expectante. Sin saber qué hacer, Adalet le tendió la mano, "Encantado de conocerte William, soy Adalet Trent".
William pareció sorprendido e inseguro, pero luego le estrechó la mano.
Atención pasajeros, debido al mal tiempo, llegaremos a Nueva York con 30 minutos de retraso. Gracias por volar con nosotros. Dijo el capitán por el altavoz.
Adalet suspiró y se dio cuenta de que había dormido la mitad del vuelo. Sabía que se aburriría fácilmente, así que decidió tener una pequeña charla con William. "¿De dónde es usted, Sr. Johns?"
"Londres, Reino Unido." Él no quitaba los ojos de su computadora, pero ella asintió con la cabeza y se quedó callada. ¿Qué más podría decir?
"¿Y de dónde es usted, señora-?", Dijo William antes de que ella lo hiciera, pero ella decidió interrumpir, "Señorita", corrigió.
"¿De dónde es usted, señorita Trent?" él sonrió y la miró con ojos jocosos.
“Soy de Texas, Estados Unidos”, respondió tratando de decirlo con acento sureño, pero no salió tan bien como esperaba. Aun así, le recordaba su casa natal.
William dejó de escribir y la miró, "¿no estás realmente lejos de casa?"
Adalet se encogió de hombros, “no realmente, he vivido más de cinco años en Nueva York ahora, por eso ya no tengo acento sureño”.
Satisfecho con su respuesta, William volvió a mirar su computadora. "¿Y tú? ¿Qué haces volando lejos de casa? ¿Estás huyendo? preguntó bromeando, no sabía por qué lo estaba molestando, nunca había actuado así frente a un extraño y mucho menos frente a un extraño muy apuesto.
“Estoy en un viaje de negocios”, respondió con indiferencia.
"¿En realidad? Yo también, en realidad me voy a casa porque terminé mi viaje de negocios”, dijo sacando su computadora portátil. Tenía una reunión en una hora, gracias a Dios que se había despertado justo a tiempo. "Espero que no te importe, tengo una reunión en una hora y trabajo por terminar".
“Tómate tu tiempo, no te preocupes”, fue lo último que escuchó mientras se ponía los audífonos y comenzaba a escribir.
Horas después, el avión estaba listo para aterrizar. Una azafata se detuvo y miró a Adalet y William. "Señorita, señor, vamos a aterrizar muy pronto, guarde todos los dispositivos electrónicos".
Adalet se sintió aliviada de que su reunión hubiera terminado después de dos horas y comenzó a cerrar la cremallera de la carcasa de su computadora. William hizo lo mismo justo después de ella.
Tras un elegante aterrizaje, Adalet siguió al resto de los pasajeros hasta donde recogerían su equipaje. Cuando vio su maleta, la alcanzó y trató de sacarla de los rieles, pero era más pesada de lo que parecía. “Aquí, déjame ayudarte”, dijo William mientras su fuerte brazo se extendía para ayudar. Una vez que su maleta estuvo en el suelo, Adelet agradeció a William y comenzó a rodar su bolso detrás de ella.
“Fue un placer conocerte, William Johns, y darte la bienvenida a Nueva York”, dijo después de darse la vuelta vacilante y luego alejarse para encontrar un taxi.
—El placer es todo mío, señorita Adalet Trent —la llamó William y ella sonrió tímidamente—.
Rápidamente encontró un taxi y se subió. Cuando comenzó a moverse, se sintió un poco decepcionada por no quedarse más tiempo en el aeropuerto, pero tenía cosas que hacer en casa. El estómago de Adalet comenzó a rugir y recordó su brownie en su bolso y así fue como pasó su viaje de regreso a casa.
*****
A las 7:00 pm llamaron a la puerta de su apartamento. "¡Viniendo!" gritó Adalet mientras abría la puerta. Su mejor amiga, Judy McKenzie, entró, Adalet podía escuchar sus tacones en el suelo. Su cabello rubio cuidadosamente cepillado y su maquillaje de noche. "¿Qué está pasando?" preguntó Adalet confundida, ya estaba adivinando lo que estaba pasando pero esperaba estar equivocada.
“Vamos a un club”, dijo Judy quitándose el maquillaje y caminando hacia ella. Adalet dio un paso atrás y negó con la cabeza.
"Estoy cansada, Judy, acabo de regresar de Londres", le dije, tratando de convencerla con mi pobre excusa.
Judy sonrió y me maldije, por supuesto que eso no funcionaría con ella. “Un motivo más para celebrar. Vamos, Adalet, cumpliste 22 años en Londres y no pudimos salir como habíamos planeado. Por favor, esto es todo para ti.”
Tenía razón, su viaje de negocios había arruinado sus planes con su mejor amiga pero no estaba segura de ir a un club, no en un día laborable y no cuando todavía tenía mucho que hacer. Judy hizo un puchero, sabía que Adalet no podía decir que no a esa cara. Adalet suspiró y cruzó los brazos sobre el pecho, "bien". Judy saltó arriba y abajo alegremente.
"Espera, habrá algunos límites", continuó Adalet, "solo dos horas, sin beber y, sobre todo, sin ligar". Judy asintió con la cabeza con entusiasmo y comenzó a maquillarse.
A las 8:00 p. m., ambos estaban al frente de la fila, listos para entrar. En el interior, se podían ver luces y láseres y la música sonaba a todo volumen. Judy llevó a su amiga a la pista de baile una vez que estuvieron adentro y después de mucho tiempo de bailar, ambas amigas estaban cansadas. Vamos, articuló Judy y Adalet la siguió.
Judy le pasó una bebida. “Judy, dijimos que no bebiéramos, ¿recuerdas?” dijo Adalet con cautela.
Judy puso los ojos en blanco, "oh, vamos, Adalet, es solo un trago, ¿qué es lo peor que puede pasar?"
Vacilante, Adalet tomó la bebida.
“¡Feliz cumpleaños, Adalet!” Gritó su amiga en voz alta antes de tomar un gran trago de su bebida.
*****
Adalet se despertó con un fuerte dolor de cabeza. Los eventos de la noche anterior volvieron con fuerza. Sin pensarlo, se levantó, haciendo que su dolor de cabeza empeorara. Suspiró aliviada cuando vio que estaba en su habitación con toda su ropa puesta.
Unos ronquidos suaves llamaron su atención. Adalet vio a Judy tirada en su cama. Su cabello rubio lucía enredado y su maquillaje estaba corrido. Vacilante, Adalet miró su reflejo en el espejo, no se veía tan mal. Su cabello no estaba tan enredado y su maquillaje aún estaba intacto.
Su reloj llamó su atención y maldijo. "¡Mierda, voy a llegar tarde!" Rápidamente saltó a la ducha. Después de eso, salió y se puso su ropa de trabajo. Le dolía la cabeza por lo rápido que se movía, pero tenía que seguir adelante.
En la cocina, encontró a Judy allí con la cabeza dentro de la nevera. "¡Buenos días!" gritó y Judy saltó y se golpeó la cabeza.
"¡Cállate! ¡Me duele la cabeza, así que no grites!” dijo molesta mientras se frotaba la cabeza.
“Lo siento, tengo que ir a trabajar, siéntete libre de tomar una aspirina y comer. Si quieres irte, enciérralo”, instruyó Adalet mientras salía con su computadora portátil atada a su torso. Judy la miró, pero asintió.
Aún le dolía la cabeza, ¿por qué tenía que estar tan influenciada por su amiga?
Se subió a un taxi y 10 minutos después estaba corriendo hacia su trabajo. El ascensor estaba lleno de gente y costaba respirar. Cuando llegó a su piso, corrió hacia su puesto de trabajo y solo reconoció los saludos de sus compañeros al pasar. Una vez sentada, sacó su computadora.
Ella lo encendió. "¡Oh Dios mío!" Ella jadeó y se tapó la boca con las manos. En lugar de mi perro y yo en la pantalla, había una foto de William y una mujer joven y muy hermosa.
—Adalet, has vuelto —dijo Madeline detrás de ella. Adalet cerró rápidamente la computadora portátil y se giró para mirar a su jefe con una sonrisa.
“Oh, buenos días Madeline”, tartamudeó Adalet nerviosamente.
“Buenos días Adalet, ¿cómo estuvo tu viaje?” Madeline preguntó con curiosidad.
"Fue agotador pero interesante", dije, tratando de mantener la conversación breve.
Madeline levantó una ceja, claramente eso no era algo muy común en mí, “Ya veo, bueno, tengo trabajo que hacer. Envíe su artículo a mi oficina y aquí hay algunos borradores que debe revisar y editar”. Su jefe colocó una pila de papeles en su escritorio.
"¿Borradores?" preguntó Adalet confundida.
“Oh, sí, Erin Duke está comenzando a escribir de nuevo y este es su regreso”, explicó Madeline. Adalet suspiró y asintió. “Oh y Adalet, feliz cumpleaños”.
Después de que Madelin se fue, Adalet se puso a trabajar. Era mediodía cuando terminó de editar la primera parte del borrador cuando la secretaria, Elizabeth, una mujer de aspecto anciano que probablemente tenía 60 años, vino a buscarla. "Adalet Trent, hay alguien que quiere verte en la entrada".
Adalet abrió mucho los ojos, pero asintió y siguió a Elizabeth hasta el piso principal. Una vez que ambas mujeres salieron del ascensor, sonó su teléfono. "Me pondré al día en un momento, Elizabeth, gracias por traerme".
Elizabeth asintió y se alejó. El identificador de llamadas fue bloqueado. “Hola, habla Adalet Trent”.
"Em. Trent, habla William Johns”, dijo con un tono muy británico pero, por supuesto, era británico.
"¿Guillermo? Oh, qué sorpresa, en realidad necesitaba hablar contigo, pero, ¿cómo me encontraste? dijo Adalet cruzando nerviosamente sus brazos.
“Soy consciente de que tiene mi computadora portátil, Sra. Trent, de hecho me di cuenta de eso ayer y fui a su trabajo y la secretaria me dijo que me pasaría su número. Ahora, realmente necesito mi computadora portátil y me gustaría recuperarla lo antes posible”, dijo William en un tono serio. "¿Qué tal si almorzamos hoy?"
Adalet se sorprendió, pero sonrió de todos modos: "Tengo el almuerzo en 10 minutos".
“Genial, nos vemos en el hotel en el que me hospedo: The St. Regis New York”. Después de que él le dio las instrucciones, colgaron. Adalet se quedó allí con una gran sonrisa en su rostro, luego recordó que alguien la estaba esperando en la entrada.
“¡Adalet!” gritó Judy viéndose mejor que en la mañana. Su cabello rubio en rizos y sus ojos verdes brillando.
"Hola Judy, ¿qué pasa?" Pregunte confundido, ella nunca había venido a su trabajo antes.
"¿Todavía está abierto el trabajo como secretaria?" Judy preguntó con un brillo de esperanza en sus ojos.
“Sí, creo que sí. ¿Por qué?" preguntó Adalet cruzándose de brazos, ahora estaba más allá de la confusión, Judy McKenzie no trabajaba.
“Necesito un trabajo y… ¡David me acaba de proponer matrimonio!” gritó y Adalet hizo lo mismo mientras abrazaba a su mejor amiga.
"¡Oh Dios mío! ¡Tenemos que celebrar a Judy!”.
"¡Sí! ¿Qué tal si después de mi entrevista vamos a almorzar juntos?”, sugirió Judy con una sonrisa.
“Oh Judy, lo siento mucho, no puedo ahora. Tengo un almuerzo de negocios en 10 minutos”, explicó Adalet sintiéndose culpable. Tenía muchas ganas de ir a celebrar con su amiga.
“Oye, está bien. ¿Que tal cena?"
“Claro, e iremos a ese restaurante que amas”, dijo Adalet tratando de compensar a su amiga.
"Está bien, está bien, te veré esta noche, niña", dijo Judy antes de darle un beso de despedida en la mejilla y dirigirse a encontrarse con mi jefe. Las cosas realmente se estaban moviendo tan rápido desde que ella regresó. Adalet suspiró, todo eso era parte de una vida normal en Nueva York.




Capítulo 3

 
Nuestro suelo sagrado

 
ADALET...
Mientras Judy estaba en su entrevista, salí para encontrarme con William en el hotel en el que se hospedaba. Tomé la caja de su computadora y corrí a las calles en busca de un taxi. Afortunadamente no pasó mucho tiempo y un minuto después, un taxi se detuvo a mi lado y me subí. El hombre me miró expectante, "¿Adónde, señorita?"
“Al St. Regis Hotel, por favor”, dije con calma y le envié a Judy mi ubicación en vivo por si acaso, nunca se puede ser demasiado cuidadoso.
El viaje hasta allí fue tranquilo y un poco largo debido al tráfico, pero no fue nada fuera de lo común. Cuando el taxi se detuvo frente al hotel, mis manos comenzaron a sudar y mi cuerpo se puso un poco rígido, decir que estaba nervioso era quedarse corto.
El hombre me miró por el espejo retrovisor con una mirada de impaciencia en su rostro y fue entonces cuando me di cuenta que tenía que pagarle. Saqué dinero de mi bolso y se lo entregué al hombre antes de salir del taxi.
El hotel se veía elegante y caro, mientras subía los escalones pude ver a un hombre parado en la entrada y me abrió la puerta y entré, mis piernas se sentían como gelatina. Cálmate, Adalet, es solo el almuerzo, después de esto nunca más tendrás que volver a vernos, me dije en mi mente, la verdad, quería ver a dónde llevaba esto, quién sabe, tal vez podría hacer un nuevo amigo. De repente, la carcasa de la computadora comenzó a sentirse pesada sobre mi hombro. —Señorita Adalet Trent, nos volvemos a encontrar —dijo su voz detrás de mí, haciendo correr un escalofrío involuntario por mi columna—.
Me di la vuelta y miré a William con una expresión tranquila en mi rostro, "Hola William Johns". William pareció desconcertado por mi tono, pero rápidamente ocultó su sorpresa con una sonrisa. Una sonrisa tan hermosa que tenía. Aclaré los pensamientos y me moví incómodamente.
"¿Buscamos una mesa para el almuerzo?" Preguntó, probablemente me había visto inquieto y pensó que la funda de la computadora portátil era demasiado pesada.
Dejé que las palabras se hundieran y luego mi expresión se convirtió en sorpresa, "¿vamos a comer aquí?"
William asintió y sonrió. No estaba seguro de poder permitirme comer en ese lugar. Parecía demasiado sofisticado y elegante, demasiado exclusivo. No es que no tuviera suficiente dinero, pero también tenía otros gastos y no ganaba tanto como probablemente lo hizo William Johns. "No se preocupe, señorita Trent, este será mi regalo", dijo William como si sintiera mi incomodidad. “¿O preferirías almorzar en otro lugar?” Preguntó rápidamente, parecía nervioso.
Negué con la cabeza y dije, “está bien”, y ambos caminamos uno al lado del otro hacia el restaurante del hotel. "¿Mesa para dos?" Preguntó el anfitrión. William asintió y el joven asintió, "sígueme por favor".
El mesero nos dejó en una mesa al lado de una ventana, me costó apartar la vista de la ventana. La vista era hermosa, no lo que te imaginas encontrar en Nueva York. Pero cuando aparté los ojos de la ventana y me di cuenta de que el camarero estaba parado allí mirándome expectante.
"Um, ¿perdón?" Pregunté mientras trataba de no ponerme roja de vergüenza. Así se hace Adalet.
"¿Qué le gustaría beber señorita?" repitió amablemente el camarero con una sonrisa en el rostro.
“Tomaré una limonada”, era lo que normalmente pedía en los restaurantes, no me gustaba ni el alcohol ni las gaseosas.
El hombre asintió y se volvió hacia William. ¿Y para el caballero?
Me tomaré uno de sus mejores vinos. Mis ojos se abrieron como platos pero traté de ocultar mi sorpresa mientras miraba el menú y después de tomar nuestras órdenes de bebidas, el mesero se fue.
Hubo un silencio incómodo entre William y yo. ¿De qué se suponía que íbamos a hablar? Apenas lo conocía y solo vine aquí para recuperar mi computadora portátil. ¿Qué debería decir? ¿Se suponía que debía decir algo en absoluto? Dios, ¿por qué era esto tan incómodo?
"Veo que ha traído mi computadora, señorita Trent", dijo William tratando de romper el hielo. Asentí y le devolví su computadora mientras él hacía lo mismo con la mía. "Ah, gracias señorita Trent, tengo trabajo que terminar aquí".
“Por favor, llámame Adalet”, dije. No estaba acostumbrado a la formalidad como él y me pareció extraño que me llamaran así.
"Claro señorita-" se detuvo a mitad de la oración antes de corregirse a sí mismo, "perdóname, Adalet".
Inconscientemente, sonreí y William me devolvió la sonrisa. Nos quedamos así mirándonos unos momentos antes de que el mesero regresara con nuestras bebidas. Dejó las bebidas sobre la mesa. "¿Ya decidiste lo que vas a pedir?"
Salté y me puse rojo cuando rápidamente hojeó el menú. "Tomaré... espaguetis a la boloñesa". Dije, después de hojear rápidamente el precio más bajo del menú, todo sonaba bien pero no me sentía cómodo aprovechando el dinero de William, además, al final de la comida iba a insistir en pagar mi parte. No era negociable.
Rápidamente escribió mi pedido en su bloc de notas y se volvió hacia William. "¿Y para usted señor?"
"Tomaré un bistec, poco hecho". El mesero asintió y rápidamente se alejó.
“Entonces… ¿cómo te está gustando Nueva York hasta ahora? ¿Es tu primera vez aquí?" Pregunté después de unos segundos de silencio.
William se rió entre dientes: "Sí, en realidad es mi primera vez en otro continente, pero en realidad no estoy aquí de vacaciones, estoy aquí en un viaje de negocios".
Asentí avergonzado, "bien, me dijiste eso en el avión".
"Pero tendré unos días libres después de terminar mi trabajo aquí, tal vez podrías mostrarme el lugar", dijo rápidamente, casi sugiriéndolo.
“Claro, pero tendré que revisar mi agenda. Estoy mayormente ocupado todos los días”. Dije con calma, pero por dentro salté de la sorpresa, él quería que le mostrara los alrededores de Nueva York. Dios mío, Adalet respira, me dije.
William sonrió, "Ya veo, bueno Adalet, ¿qué es lo que haces que te mantiene ocupado?" William ahora tenía una ceja levantada y me miró inquisitivamente.
Abrí la boca para responder cuando el mesero regresó con nuestra comida. “Para la dama”, dijo colocando los espaguetis frente a mí, “y para el caballero”. Un buen bistec fue colocado frente a William. Rápidamente despegué la mirada de su comida, era un viejo y molesto hábito que tenía, mirar la comida de la gente, mis padres solían recordarme que no hiciera eso pero como he estado solo lo he olvidado. Los viejos hábitos tardan en morir.
"¿Cualquier otra cosa que necesites?" preguntó el camarero y William y yo cortésmente y sacudimos la cabeza, "no, gracias, estamos bien". El camarero asintió y se fue.
“¿Puedo adivinar? ¿Eres un escritor famoso? William luego preguntó mientras comenzaba a cortar su bistec.
Negué con la cabeza y me reí entre dientes: “Oh, no, no soy escritor, soy más un reportero, pero también soy editor. En realidad, hoy estaba editando el borrador de un libro”.
“Interesante, obtienes el primer vistazo a una historia, en ambos casos en realidad. En uno hablas de tu experiencia de primera mano del evento en tu artículo y en el otro revisas el trabajo de otra persona antes de que se publique”. dijo William con una mirada de sorpresa y curiosidad en su rostro. “No pareces una mujer joven que pasa sus días editando las obras de otras personas”.
Me encogí de hombros mientras comía, "Supongo, pero no tengo mucho tiempo para leerlos una vez que se publican".
“¿Y por qué es eso, Adalet?” preguntó con curiosidad.
“Yo también soy parte de una orquesta,” dije poniéndome roja y regresando mi atención al plato que estaba frente a mí, ni siquiera medio vacío, estos platos eran enormes.
"¿En realidad? Fascinante, ¿a qué juegas? William la miró con sincero asombro. De niño había crecido con todo tipo de música y desde que era real, su familia era invitada a muchos conciertos orquestales, incluso solía tocar la viola, pero eso había sido hace años. En realidad, disfrutó de la música clásica y no la encontró aburrida como algunas personas solían hacerlo.
“Llevo doce años tocando el oboe”, dije mirando a William a través de mis pestañas.
"Apuesto a que debes ser un buen jugador entonces", dijo William mientras terminaba su bistec.
Solo asentí y cambié de tema: “¿Y a qué te dedicas?” Pregunté mientras dejaba mi tenedor, era más un comedor pausado.
"Realmente no lo sabes, ¿verdad?" preguntó William con los ojos muy abiertos y sorprendidos. "Eso explica tu calma", dijo en voz baja.
"¿Saber qué?" Pregunté ahora sintiéndome nerviosa y vacilante. ¿Era una especie de actor? ¿Músico? ¿Escritor famoso?
"Bueno, soy William Johns, pronto voy a dirigir el negocio de mi familia, que es uno de los negocios más grandes del mundo y también soy un... príncipe", explicó William un poco preocupado por cómo reaccionaría . . 
"¿Te refieres al príncipe de los negocios, verdad, como los que son realmente exitosos y ricos y tienen sus propios imperios?" Pregunté lenta y cautelosamente.
William negó con la cabeza, “¿príncipe de negocios? No, me refería a un príncipe de verdad.
Lo miré con la boca abierta y los ojos muy abiertos, "pero-yo-tú-" Respiré hondo y estaba a punto de hablar cuando mi teléfono sonó con la canción Sugar de Maroon 5.
William sonrió cuando me sonrojé, "Esto solo tomará un segundo", asintió y respondí. “Sí, Madeline, te escucho”.
"Tenemos una situación aquí atrás y voy a necesitar tu ayuda, ¿cuándo puedes llegar aquí?" preguntó mi jefe sonando irritado.
"Oh, claro, sí, estaré allí en un momento, tal vez en 10 minutos". Colgué y miré a William con el ceño fruncido. Una parte de mí se sintió aliviada de poder dejar este inusual almuerzo. William parecía un buen hombre y todo, pero era alguien demasiado poderoso y una figura pública.
"Lamento acortar esta comida, pero tengo que irme, Wil- quiero decir, Príncipe William", mi voz tembló y mis ojos miraron más allá de él, sin mirarlo directamente.
"Está bien, espero volver a verla, señorita Trent", dijo William con decepción cuando el mesero se acercó y tomó nuestros platos vacíos.
Asentí con la cabeza, "gracias por todo, príncipe William".
William frunció el ceño, "fue un placer y por favor, llámame William".
Solo asentí una vez más y tomé mi computadora portátil que William había devuelto y salí en busca de un taxi, había logrado hacer lo que había pensado antes, metí $50 dólares en el maletín de su computadora portátil para pagar el almuerzo. Unos minutos más tarde, mi cabeza estaba apoyada en la ventana del asiento trasero de un taxi.
Esos ojos marrones, penetrantes, cabello oscuro, hermosa sonrisa y solo su voz me derritieron. Ahora que sabía quién era él, parecía más fuera de su alcance que antes. Tal vez era una ilusión, tal vez solo era su atracción por él. Él también era de otro estatus social, diferente al que ella creció. Suspiré, William Johns era solo un sueño y nada más, tendría que recordarme a mí misma de ahora en adelante. Era un príncipe y desde ahora, la forma en que hablaba, la forma en que caminaba, todo en él indicaba que era de un mundo diferente, de un origen diferente.
Pasó el resto del día, había ayudado a Madeline a arreglar la situación con las impresoras y los artículos que faltaban y al final del día estaba sin trabajo y me dirigía a la cena donde se suponía que iba a encontrarme con Judy pero no pude. No dejaba de pensar en él, en aquella comida que habíamos compartido. La primera y probablemente la única comida que compartiríamos. Él era demasiado para mí. Mientras me sentaba sola en una pequeña mesa en una cafetería, no pude evitar recordar ese hotel que había declarado nuestro lugar, nuestra tierra sagrada.




Capítulo 4

 
El afortunado

 
ADALET...
Estaba esperando a mi amigo en una pequeña cafetería al otro lado de la calle de mi trabajo. Judy me había enviado un mensaje de texto diciendo que estaba atrapada en el tráfico y que llegaría un poco tarde y me dijo que la esperara allí. Suspiré y ordené mi moka blanco mientras esperaba a mi amigo.
"¡Adalet, por aquí!" gritó alguien detrás de mí y cuando me giré vi a Judy moviendo las manos, tratando de llamar mi atención. Me reí de mi amiga y caminé rápido hacia ella.
Los dos nos abrazamos y yo fui el primero en alejarme, “¡felicidades J! Finalmente está sucediendo”.
Judy sonrió, estaba prácticamente radiante de felicidad, "Oh Adalet, gracias y por supuesto, como prometí, eres oficialmente mi dama de honor".
“¡Adalet!” llamó uno de los chicos que trabajaban en la cafetería. Me acerqué a él ya mi café.
"Gracias", dije cortésmente tomando mi bebida. El sucio chico de cabello rubio sonrió con coquetería y su mano rozó la mía. Me sonrojé y caminé hacia donde estaba sentada Judy dándome 'la mirada'.
“Es lindo”, comentó Judy tan pronto como me senté. Volví a mirar al chico de cabello rubio y asentí con aprobación. Miró alrededor de nuestra edad, tenía ojos azules y era más alto que yo. Judy me empujó juguetonamente, "te gusta".
"¿Qué? No, no lo sé J, solo estaba de acuerdo contigo,” me defendí rápidamente apartando la mirada del extraño.
Judy levantó una ceja y asintió, "está bien, déjame pedir mi café y luego podemos hablar y puedo darte todos los detalles. Vuelvo enseguida. Asentí y tomé un sorbo de mi café. Cuando lo puse sobre la mesa, Judy se apresuró a regresar con una sonrisa en su rostro y un café en su mano, eso fue rápido.
En la otra mano sostenía una servilleta doblada por la mitad. “Esto es para ti A, entrega especial”, dijo con un guiño mientras me entregaba el papel. Tomé la servilleta doblada y la abrí. Con marcador negro había escrito en él:
Cole- 917 248 2334
“Judy Mackenzie, ¿qué hiciste?” Medio susurré, le di una mirada furtiva al tipo que me había dado mi café, Cole, y él me guiñó un ojo y me saludó, haciéndome sonrojar, rápidamente me di la vuelta. Judy estaba sonriendo felizmente cuando vio mi reacción y se encogió de hombros, "No hice nada, dijo que me vio aquí contigo y quería que te diera esto, solo soy el mensajero, lo juro".
Contuve un gemido mientras miraba a mi mejor amiga, durante un año había estado tratando de conseguirme un novio, pero al final nunca funcionó y llegué a la conclusión de que los chicos eran simples idiotas o niños pequeños. La verdad solo había estado enamorado una vez pero había sido justo antes de mudarme a Nueva York, mi primer amor, los dos tomamos caminos separados para cumplir nuestros sueños y desde entonces nadie me ha llamado la atención. Sacudí el tema, mi vida amorosa no era algo de lo que quisiera hablar, no quería hablar de mí, punto. Judy era más importante ahora. “Entonces, cuéntame todo. ¿Cómo se lo propuso?
Los ojos de Judy se iluminaron y chilló: "Esta mañana, se ofreció a ir conmigo a pasear a nuestro perro y le dije que sí, que nunca rechazaría la oportunidad de pasar tiempo con él, y después de eso volvimos a casa para dejar a Darling". y me llevó a desayunar. Nunca había estado en ese restaurante, pero parecía caro y todo eso, y luego, después de ordenar nuestra comida, ¡se arrodilló y me propuso matrimonio! ¡Oh, Adalet, estoy tan feliz! ¡Él es perfecto y lo amo tanto!”.
Escuché pacientemente mientras Judy continuaba, Judy y David habían estado saliendo desde el segundo año de la universidad y ahora, dos años después, se iban a casar. Me sentí feliz por ellos, pero no pude evitar sentirme un poco cauteloso cuando se trataba de su amiga, ella era una romántica empedernida y no me gustaría verla con el corazón roto, nunca. No solo eso, sino que de alguien como David que conoce a mi mejor amigo casi tan bien como yo, esperaba más.
"Eso es genial J, ¿y cuándo es el gran día?" Pregunté tratando de sonar solidario, no serviría de nada llover sobre su desfile.
Su amiga se encogió de hombros, “todavía estamos decidiendo la fecha. Él dice que la boda debería ser en julio y yo digo marzo”. Mis ojos se abrieron como platos, todo iba a pasar demasiado rápido ya era octubre, en poco más de medio año, mi amiga se casaría y quién sabe qué más pasaría, todo cambiaría. "¿Qué opinas?"
La voz de Judy me devolvió a la realidad y me encogí de hombros, “No sé, tal vez una cita intermedia. ¿Qué tal en mayo?
"¿Mayo? Hm bueno tal vez, hace menos frío y no llueve tanto como en abril. Gracias A, sabes cuánto valoro tu opinión y en momentos como este la voy a necesitar más que nunca para que todo quede perfecto”, dijo Judy feliz. “¡No puedo creer que te tengo como amigo, eres el mejor!” dijo y puse los ojos en blanco, quería algo o de lo contrario no hubiera dicho nada.
"Cierto J, nos conocemos desde el tercer año, nuestra amistad es para siempre", dije siguiendo el juego y ambos nos reímos. "Deberíamos ir al restaurante a cenar", sugerí mientras me levantaba y Judy asintió siguiéndome afuera. Realmente no tenía hambre porque el almuerzo que había compartido con William había sido muy abundante, pero me dije que tenía que comer al menos una ensalada o una sopa.
Caminamos uno al lado del otro y hablamos sobre lo que me había perdido desde que me fui a Londres y, antes de que nos diéramos cuenta, habíamos llegado al restaurante. Encontramos una mesa vacía y pedimos nuestra comida. “Entonces, ¿qué pasó en Londres?” preguntó Judy una vez que llegó su batido y estaba bebiendo de su pajita.
Me encogí de hombros, realmente no quería hablar de William, ni ahora, ni nunca, no importaba, nunca lo volvería a ver y contárselo a Judy solo alentaría esos sentimientos y no tenía sentido intentarlo. “Ya sabes, trabajo, entrevistar a hombres de negocios famosos y todo eso”.
Judy negó con la cabeza, "Todavía no entiendo por qué trabajas allí, es tan aburrido".
“Oye, no es aburrido, puedo viajar y conocer a otras personas. Además, acabas de tener una entrevista para trabajar allí —señalé y Judy se sonrojó.
"Sí, pero sobre todo es para ayudar con los gastos de la boda", dijo y, por supuesto, sabía que esa era la razón. Una mujer adulta vino a nuestra mesa con nuestra comida unos segundos después.
"Gracias", dijimos los dos y la mujer asintió y se alejó.
“Entonces, ¿cuándo comenzarás a planear tu boda?” pregunté cambiando de tema.
"No sé, probablemente la próxima semana, ¿por qué?" preguntó ella confundida.
Me encogí de hombros, “los ensayos de la orquesta comenzarán más tarde esta semana y necesito organizar mi agenda para poder ir contigo a todos los lugares a los que estoy seguro que me llevarás”.
Judy asintió, “¡sí! Bueno, quiero tu opinión, como dije, debe ser perfecto y me conoces como la palma de tu mano, así que cuando me asuste y comience a dudar de mis elecciones, estarás allí para ayudarme a ver el panorama general”.
Me reí y asentí con la cabeza, "Trataré de estar allí". Pasamos unas horas allí en el restaurante hasta que el personal prácticamente nos echó. A la salida nos quedamos quietos y miré mi teléfono: 25 mensajes nuevos, 2 llamadas perdidas y lo que más me llamó la atención, las 23:17. "¡Oh, es muy tarde!" dije sorprendido.
Judy miró su teléfono y también se quedó boquiabierta frente a su pantalla. "Maldita sea, le dije a David que iba a estar en casa a las diez, me ha estado llamando durante la última media hora".
"Él también me llamó", dije mirando las notificaciones de mi teléfono. Un mensaje en particular me llamó la atención, era de un número desconocido, abrí el mensaje:
Hola, este es Cole del café.
“Judy Ann Mackenzie, será mejor que empieces a hablar ahora mismo”, le dije mostrándole el mensaje y Judy se rió.
“¡Oh, esto es rico, en realidad lo hizo! No puedo creerlo, él realmente quiere salir contigo. Realmente deberías darle una oportunidad, tal vez no sea tan malo —dijo y la fulminé con la mirada. “¿Por qué me miras así? Sabía que no lo ibas a llamar, así que le di tu número —explicó Judy con aire de suficiencia—.
¡No podía creerlo! "Está bien, me tengo que ir, a diferencia de ti, tengo que trabajar mañana", dije y Judy asintió.
“Hola Adalet, mañana me dirán si obtengo el trabajo o no, así que podría verte mañana”, dijo Judy detrás de mí, enviándome un guiño. Asentí y los dos nos abrazamos por última vez y nos subimos a taxis separados y nos dirigimos a nuestras casas.
De vuelta en mi apartamento revisé el resto de mis mensajes y me di cuenta de que los ensayos de la orquesta comenzaron pasado mañana, genial.
*****
Ha pasado una semana desde que volví, una semana sin tiempo libre. Si no estaba en el trabajo, estaba ensayando con la orquesta para una gran actuación y si no estaba allí, me encontraban con Judy ayudándola con los preparativos de su boda. Además, consiguió el trabajo con Madeline, por lo que siempre pasaba los días hablando de la boda o de David y estaba empezando a ponerme nervioso. No había visto a William después de nuestro almuerzo, pero no podía dejar de pensar en él sin parar, me distraía y me molestaba.
Sentí como una uva golpeaba mi nariz y negué con la cabeza. "Adalet, ¿me estás escuchando?" preguntó Judy con una mirada molesta en su rostro. Habíamos decidido almorzar antes de ir a ver vestidos de novia y pasteles. Judy me miraba con el ceño fruncido mientras jugaba con sus rizos rubios.
"Lo siento J, me aturdí", dije en voz baja mientras tomaba un bocado de mi ensalada. Mi amiga puso los ojos en blanco, pero asintió y no pareció notar el ceño fruncido que tenía cuando miré mi comida. Desde la propuesta, Judy ha estado controlando su figura mientras me arrastraba con ella. Sin embargo, nunca disfruté mucho las ensaladas, así que comer esto para el almuerzo y la cena me estaba poniendo de mal humor. "¿Qué estabas diciendo?" Pregunté con indiferencia.
Judy me miró y luego a mi plato antes de mover sus ojos hacia mí. “Te pregunté si habías terminado de comer”, dijo Judy lentamente y yo asentí. "¿Está seguro? Apenas comiste nada —dijo preocupada y puse los ojos en blanco.
“No, Judy, no tengo un trastorno alimentario, simplemente no tengo hambre en este momento”, le expliqué y Judy me miró antes de rendirse.
"Bien, entonces vámonos, ¡todavía tenemos mucho que hacer!" chilló felizmente y yo sonreí. Entramos a una panadería con muchos pasteles en exhibición, todos eran diferentes. Como nos esperaban, los panaderos habían hecho algunas opciones para los pasteles de boda que ahora estaban apilados ordenadamente en una mesa en la parte de atrás. “Hola señorita McKenzie, la estábamos esperando, soy la Sra. Robinson, pero puede llamarme Meg”, dijo una joven mientras nos sonreía amablemente, “¿y quién nos acompañará esta noche?”. preguntó mirándome y extendiendo su mano hacia mí.
Judy me miró, "esta es mi dama de honor, Adalet Trent". La mujer asintió y me sonrió. "¿Empezamos?" preguntó Judy y Meg asintió. Pasamos una hora probando pasteles y glaseado, por lo general, Judy solo tomaba un pequeño bocado de su pedazo de pastel y me miraba con los ojos muy abiertos cuando me comía todas las rebanadas que me pasaban, pero tenía hambre y los pasteles tenían un sabor increíble. Finalmente, se decidió por un pastel rojo y blanco con sabor a vainilla.
Después de salir de la panadería, nos dirigimos a la tienda de ropa para buscar mi vestido de dama de honor. "¿Qué tal el rojo, ya que el pastel tendrá algo de rojo y además, el rojo te queda bien", sugirió mi amigo y asentí. Después de tomarme las medidas y elegir un diseño, nos fuimos a una tienda al lado de la que estábamos para ver vestidos de novia.
Judy se probó algunos vestidos que llamaron su atención hasta que finalmente uno la convenció. "¡Mira este!" dijo alegremente, prácticamente estaba saltando de un lado a otro.
“Pruébatelo,” sugerí y ella asintió ansiosamente. Después de unos minutos, Judy estaba de pie frente a mí con una sonrisa brillante y ojos llenos de lágrimas. "A, esto es todo", se volvió para mirarme, "Quiero este". Abracé a mi amiga con fuerza, ella era impresionante y sería una novia muy hermosa.
“Te ves hermosa,” susurré y ella me miró con ojos brillantes.
“Me lo llevo”, dijo y la vendedora asintió. Judy se dio la vuelta para mirarse una vez más en el espejo y luego se fue al vestidor. La sonrisa de Judy y sus ojos brillantes todavía estaban en mi mente, ella estaba realmente feliz y yo estaba feliz aunque una parte de mí no estaba segura. Tal vez eran mis propias inseguridades y mis celos por el sueño de mi amiga, ella finalmente había encontrado a alguien que la apreciaría y la amaría y por eso, ella era la afortunada.




Capítulo 5

 
Manos atadas

 
GUILLERMO...
Habían pasado algunas semanas desde que vi a Adalet, pero aún así, no podía quitarme de la cabeza la imagen de ella sonriendo alegremente. Había algo en ella que la hacía parecer una flor gentil, pero sabía que era solo una primera aparición. Lo sabía por mi madre, eso también se veía delicado, todavía tenía fuego dentro de ella. Creí que ese era el caso de Adalet también, ella realmente fue notable, su humildad, su espíritu y alegría.
"¿Estás bien?" Escuché la voz al otro lado de la línea decir. Había estado hablando con mi padre sobre negocios y no me di cuenta cuando me distraje en mis pensamientos.
“Sí padre, solo estaba pensando. ¿Alguna vez has considerado expandirte? pregunté cambiando de tema.
Mi padre se quedó en silencio por un segundo y luego se aclaró la garganta, “de hecho, sí, lo he hecho, y la compañía está llegando al final de un contrato en Estados Unidos, pero preferiría no hablar de esto por teléfono. Cuando vuelvas hablaremos de esto. Escuché que has estado posponiendo tu regreso, ¿eso debería preocuparme? Mi padre preguntó con severidad pero pude sentir algo de preocupación en su voz, probablemente imaginó que su único hijo estaba en huelga debido a nuestras diferencias de opinión.
“No pasa nada, he estado buscando propiedades donde podamos construir nuevas instalaciones, les hablaré de ellas cuando regrese hoy”, dije con calma, tratando de sonar alegre. Lo que había dicho no había sido falso, había estado buscando nuevos lugares para expandir nuestra empresa, pero también había estado dando vueltas, con la esperanza de encontrar casualmente a Adalet y a mí en el camino, solo para hablar una vez más antes de irme y probablemente lo haría. nunca volver a verla.
"Está bien hijo, mantente a salvo, hablaremos pronto", dijo mi padre al otro lado antes de colgar. Suspiré y tiré mi teléfono sobre la cama. Estaba cansado, la empresa estaba pasando por cambios serios y finalmente las cosas estaban mejorando con las negociaciones, pero implicó mucha persuasión y consideraciones. Durante las últimas semanas había pasado la mayor parte de mi tiempo en instituciones gubernamentales y con nuestros proveedores estadounidenses para establecer nuevos términos en nuestras estrategias de marketing y negocios tecnológicos.
Había estado dando vueltas por la habitación del hotel y luego me detuve y miré mi computadora portátil. Estaba la foto mía y de mi novia en la última gala benéfica que organizamos el año pasado. No había hablado mucho con ella, lo que me hizo preguntarme por qué no me había llamado, no trabajaba en casa y solo pasaba su tiempo en pasarelas de moda. Habíamos estado saliendo durante años y cuando le di un anillo de promesa y le dije que quería casarme con ella, ella estaba encantada, pero ahora parecía que ni siquiera se preocupaba por mí.
Me acerqué a mi computadora portátil y comencé a llamarla por video. Unos cuantos timbres después, respondió la llamada pero tenía la cámara apagada. "Oye nena, espera", la escuché decir, sonaba un poco apresurada y cansada. Escuché mientras colgaba el teléfono y luego el crujido de algo moviéndose. Segundos después apareció en la pantalla con una sonrisa y un poco sonrojada. “Oye nena, ¿estás bien? ¿Necesitas algo?" Preguntó dulcemente y sonrió mientras giraba su desordenado cabello rubio alrededor de su dedo.
Me sorprendió su actitud defensiva y le respondí: “No, solo quería ver cómo te va. No hemos hablado mucho desde que llegué a los Estados Unidos”.
Vi como ella hizo un puchero y suspiró, “Lo sé cariño, pero he estado muy distraída y ocupada ayudando en las pasarelas, además, toda la diferencia horaria no ayuda. ¿Cuándo volverás, amor? preguntó emocionada.
Le sonreí cariñosamente, “hoy me voy a Londres. De hecho, estaba empacando mis cosas antes de irme del hotel”.
Parecía sorprendida pero luego sonrió, “¡por fin! ¿Quieres que te recoja en el aeropuerto?
“No te preocupes, amor, Christopher me recogerá y te avisaré cuando aterrice. Pero creo que Christopher tiene otros planes para cuando llegue —dije con una risa leve a lo que mi novia frunció el ceño, Christopher nunca le había gustado mucho.
“Está bien, solo asegúrate de mantenerte bajo control y sabes a qué me refiero con eso; no bebas demasiado. Sé que Christopher es tu mejor amigo, pero realmente no tiene límites”, dijo un poco severa y seria. Asentí y hubo una breve pausa antes de verla suspirar y mirarme. “Nena, estoy muy cansada, he estado despierta por mucho tiempo y creo que es hora de irme a la cama. Ten cuidado, te amo”, dijo antes de lanzarme un beso y terminar la llamada.
Fruncí el ceño un poco pero alejé mi incomodidad, ella solo estaba actuando extraño porque no nos habíamos visto en semanas. Me apresuré a doblar el resto de mis camisas y guardé todas mis pertenencias. Una vez hecho esto, cerré mi maleta con diez minutos de sobra. Decidí intentar llamar a Adalet pero dudé y no lo hice. ¿Realmente quería usarla para convencer a mis padres de que Adrianna podría ser una mejor candidata? Suspiré y decidí que era mejor no hacerlo, después de todo, no la conocía muy bien y no parecía del tipo que aceptaría el trabajo.
El teléfono del hotel comenzó a sonar y rápidamente lo descolgué, “Hola, habla William Johns”. Dije casualmente y escuché una voz familiar al otro lado.
"Sres. Johns, estoy aquí para llevarte al aeropuerto —oí decir formalmente a Alfred. Miré mi reloj y luego respondí.
“Bajo enseguida, Alfred”, dije antes de colgar y tomar mis maletas y mi computadora portátil. Me acerqué al ascensor antes de entrar. Descendió lentamente a la recepción y me acerqué a la recepción. Alfred estaba allí esperándome y me encontró a mitad de camino. “Señor, ¿puedo llevarle las maletas al auto?” Me preguntó y lo dejé mientras me marchaba.
Después de unos minutos, Alfred y yo nos dirigíamos al aeropuerto. En el cielo de la noche estaba empezando a llover, poco a poco y luego empezó a llover a cántaros. El tráfico de Nueva York estaba disminuyendo debido a la lluvia y vi a alguien frente a nosotros tratando de llamar la atención de un taxi que pasaba. Mientras Alfred se acercaba, me di cuenta de quién era. “Alfred, detén el auto, por favor”, dije y rápidamente presioné un botón que bajaba las ventanas.
"Sres. Johns”, la escuché decir una vez que sus ojos se posaron en los míos, estaba claramente sorprendida y confundida. "¿Qué estás haciendo aquí?"
"Estoy en camino al aeropuerto, señorita Trent, pero la vi parada aquí con solo un periódico sobre su cabeza", le dije con una risa leve. Vi como jugaba con su cabello y luego sonreí.
“Salí de mi casa a toda prisa, también necesito tomar un avión”, dijo con una sonrisa.
"Bueno, podemos llevarte si quieres", le ofrecí y miré a Alfred, quien asintió.
Adalet sonrió y pareció un poco aliviada, “¿En serio? Eso sería genial, gracias.”
Rápidamente, salí del auto antes de que Alfred pudiera moverse y ayudé a Adalet a poner su equipaje en el baúl antes de que nos subiéramos al asiento trasero del auto. Alfred comenzó a conducir una vez más mientras yo estaba sentada en el asiento trasero, él había insistido en que me sentara con Adalet para hablar, Adalet que estaba tratando de secarse el cabello con una servilleta que estaba dentro del auto.
La escuché suspirar antes de dejar caer su peso sobre el asiento. Parecía cansada y apresurada. Cuando me vio mirándola con escepticismo, se sonrojó y comenzó a hablar: "Tengo un concierto fuera de la ciudad en Chicago y me quedé dormida después de empacar mi maleta y mi casa está un poco lejos, pero este es el mejor lugar para tomar un taxi". así que corrí aquí y comenzó a llover y olvidé mi paraguas”. Como me explicó, pude ver que se sentía incómoda y nerviosa, probablemente pensó que no me volvería a ver y no podía culparla, después de todo, nunca la llamé.
Sonreí tratando de asegurarle que no la estaba juzgando y ella me devolvió la sonrisa un poco nerviosa. “Lamento no haber llamado, podría inventar y disculparme pero en realidad no sabía cómo reaccionarías si te llamaba,” dije con sinceridad y Adalet no respondió.
"Está bien", fue todo lo que dijo después de unos segundos de silencio.
“Señorita, señor, estamos aquí en el aeropuerto. Señor, creo que sería mejor si lo dejo un poco más cerca de su salida”, dijo Alfred mirándome a través del espejo retrovisor. Asentí y Adalet miró a Alfred.
“Um, discúlpeme, señor. ¿Podrías dejarme aquí en esta entrada? Mi salida es por aquí —dijo en voz baja y Alfred asintió y sonrió—. Cuando el auto se detuvo, Adalet salió del auto y yo la seguí. Llegamos a la cajuela del auto al mismo tiempo y rápidamente agarró su bolso. "Genial, gracias, mejor me voy", dijo con una sonrisa y se inclinó levemente, lo que me tomó por sorpresa. Luego se acercó a Alfred y le tendió la mano con una cálida sonrisa: "Fue un placer conocerte Alfred y gracias por no dejarme afuera bajo la lluvia". Se despidió de nosotros y luego se alejó hacia el aeropuerto, y se perdió de vista.
Miré a Alfred y él me miraba con una ceja levantada y un brillo de algo en sus ojos. "Crees que debería ir con ella, ¿no?" Pregunté y él asintió.
“He estado casado con mi esposa durante más de 40 años, señor, y creo que sé cuándo hay química entre dos personas cuando lo veo”, dijo con sinceridad. Sonreí, no hacía falta que me lo dijera dos veces, ya lo estaba pensando.
“Gracias, Alfredo. Voy a seguir tu consejo en este caso, pero solo para aclarar las cosas, ella es solo una amiga, nada más”, dije mientras sacaba mis maletas del baúl y mi computadora portátil antes de caminar rápido hacia la entrada. Iba a tener que decirles a mis padres que su hijo llegaría a casa unos días tarde.
En mi mente dudaba de mi decisión, pero ahora que la había tomado, quería mantenerla. Lo que le dije a Alfred había sido la verdad, Adalet no era más que una amiga o al menos una persona con la que disfrutaba hablar y conocer.
Cambié mi vuelo en la entrada y por suerte había algunos asientos disponibles. Corrí a través de la seguridad y me acerqué a la sala de espera. Cuando llegué allí, la gente ya estaba subiendo al avión y rápidamente me puse en la fila. Entré al avión y busqué mi asiento que estaba más cerca de la parte de atrás de lo que estaba acostumbrado. Encontré mi asiento al lado de una mujer de cabello castaño rojizo y me reí internamente, ¿cuáles eran las posibilidades de que hubiera elegido un asiento disponible al lado de Adalet? Supongo que mi opinión sobre el destino y el destino estaban a punto de cambiar si coincidencias como esta siguieran repitiéndose.




Capítulo 6

 
sorprendido de verte

 
ADALET...
Había sido un viaje más rápido de lo que esperaba y había sido impactante volver a ver a William desde nuestro último encuentro hace casi cuatro semanas. Se veía realmente guapo con sus pantalones de vestir negros y su camisa azul claro. Sacudí mis pensamientos y me concentré en llegar a tiempo a la terminal, ya estaba atrasado. Estaba pasando por seguridad cuando el olor a pan fresco y café me llenó, haciendo que mi estómago rugiera. No había comido antes de salir de mi pequeño apartamento y, en general, Judy me estaba haciendo comer una dieta completamente verde y poco a poco se estaba acabando conmigo. En solo dos semanas había perdido 8 libras. Eso es mucho para alguien que no hace ejercicio todos los días.
Así que mi primera parada antes de correr hacia el área en la que se suponía que debía estar, fue la cafetería. Rápidamente compré un moka de tamaño mediano y una rebanada de pastel de zanahoria, Judy nunca lo sabría. Miré mi reloj y vi que mi vuelo salía en 20 minutos. Corrí a la salida 4 de la Sección A y cuando llegué vi que había una pequeña fila para subir al avión.
En poco tiempo, estaba sentado en mi asiento, casi en la parte de atrás, mientras bebía mi café. Me aseguré de comprar un asiento junto a la ventana y estaba mirando por la ventana y sentí que alguien se sentaba a mi lado. “Hola de nuevo”, escuché un juguetón acento británico que me hizo empezar a ahogarme con mi café. Empecé a toser e incluso una azafata se detuvo para preguntarme si estaba bien.
"Por favor, perdóname, no vi que estabas bebiendo y no quise asustarte", dijo William, preocupado y un poco avergonzado. Lo despedí con la mano y respiré hondo antes de responder.
“Está bien, solo que no esperaba verte aquí, o nunca más. Dos veces en solo una hora, wow, nuevo récord”, bromeé y William me dio una leve sonrisa.
“No planeé este viaje, pero tengo curiosidad por conocer la ciudad de Chicago y tal vez encontrar algún lugar para establecer nuevas raíces para la empresa”, dijo casualmente mientras se encogía de hombros. Asentí, pero no había terminado de burlarme de él.
“¿Y por qué estás sentado aquí en tercera clase? Siempre te vi como más del tipo de primera clase”, dije mientras cruzaba los brazos frente a mí.
Sacudió la cabeza y me miró, "lamentablemente, todos los asientos de primera clase estaban ocupados, señorita Trent", siguió el juego con un tono triste en su voz.
No pude evitarlo y comencé a reír justo cuando la luz del cinturón de seguridad se encendió y el avión comenzó a moverse. Rápidamente seguí las indicaciones y vi a William hacer lo mismo. El avión dio algunas vueltas antes de asentarse y luego comenzó a aumentar la velocidad a medida que comenzaba a ascender. Esa era mi parte favorita de volar, la euforia de sentirte ingrávido y ser transportado. Miré por la ventana y no aparté la vista de ella hasta que estuvimos por encima de las nubes y las luces debajo de nosotros ya no se podían ver. "Realmente disfrutas viajar, ¿no es así, Adalet?" William dijo en voz baja y vi que me miraba con los ojos llenos de curiosidad y también parecía estar asombrado, pero no estaba seguro.
Asentí emocionado, “mis padres y yo solíamos viajar mucho, a veces en aviones, pero sobre todo en viajes por carretera. No fue hasta que estaba en la universidad que comencé a viajar por aire y me enamoré, la sensación de estar en el aire, las vistas increíbles y la adrenalina de querer llegar a un lugar nuevo cada vez que te subes. un avión,” suspiré antes de continuar, “es simplemente maravilloso. ¿No te gusta?
William sonrió pero no dijo nada, sino que sacó su teléfono. “Discúlpame por un minuto, Adalet, todavía tengo que decirles a mis padres que no estaré en casa para el brunch”, bromeó y me reí una vez más. Me sorprendió lo tranquilo que era una vez que se sentía en confianza y la forma en que fácilmente podía hacerme reír, eso era un gran problema, por lo general no me reía tan libremente. Ningún chico había tenido ese efecto en mí, no tan rápido como lo hizo William de todos modos. Siempre había imaginado a Príncipes y Princesas tensos y formales todo el tiempo, sin sentido del humor, ahora veo que me había equivocado, él realmente era otra cosa.
Después de unos minutos, guardó su teléfono y se giró para mirarme. Ahora le estaba enviando un mensaje de texto a Judy, diciéndole que no iba a poder ir a ver flores para la boda con ella como habíamos planeado. Rápidamente respondió con letras mayúsculas, probablemente debería haberle dicho antes que no iba a estar todo el fin de semana, pero lo había olvidado por completo. Bueno, cuando volviera podría compensarla. Suspiré y apagué mi teléfono, estaba cansada y todo lo que quería hacer era dormir ya que no podría dormir mucho una vez que llegáramos a Chicago.
"Voy a dormir un rato", anuncié antes de girarme hacia un lado y sacar una pequeña almohada de mi bolso. No recuerdo cuándo me quedé dormido, pero seguro que no recordaba tener una manta sobre mí.
“Por favor, abróchense los cinturones, vamos a comenzar a descender”, escuché decir a una azafata a través de un micrófono. Soñolienta, levanté la cabeza y me estiré. Se me escapó un fuerte bostezo y luego me di cuenta de quién estaba sentado a mi lado. Rápidamente me senté y traté de desenredar mi cabello sin mucho éxito. Escuché la suave risa de William antes de que se girara para mirarme, "buenos días, leona", bromeó y me sonrojé. Estaba empezando a pensar que estaba coqueteando conmigo... ¿o sí?
“Por un minuto olvidé que no estaba en casa,” grazné, mi típica voz soñolienta y me sonrojé y me aclaré la garganta. Él sonrió y solo asintió. Pasaron unos momentos antes de que el avión comenzara a descender. Miré por la ventana con anticipación, mientras la ciudad debajo de nosotros se hacía visible, el sol comenzaba a salir y podía distinguir algunos edificios en el suelo. También pude sentir los ojos de William en mí pero los ignoré, no me avergonzaba de disfrutar viajar. Lo que me recordó que William no había respondido a mi pregunta. 
Una vez que el avión estuvo en tierra, la gente comenzó a levantarse y alcanzar sus maletas. Me levanté también y William me pasó mi bolso. “Gracias”, le dije mientras le dirigía una sonrisa y comenzaba a hacer fila para salir del avión. William estaba justo detrás de mí y no hablamos hasta que estuvimos dentro del aeropuerto.
"¿Tienes que ir a buscar más equipaje, Adalet?" fue lo primero que dijo William y negué con la cabeza.
“No, lo único que traje conmigo para este fin de semana es una bolsa con ropa, mi oboe y mi computadora portátil y esta vez traje mi otra funda para que no haya más confusiones con las computadoras portátiles”, dije con una risa suave. y él asintió y sonrió también.
"Bueno, necesito ir a buscar mi equipaje", dijo luciendo un poco incómodo mientras pasaba una mano por su cabello oscuro, nerviosamente. No pude evitar mirar, su cabello se veía tan suave y quería pasar mis dedos por él. Negué con la cabeza para aclarar mis pensamientos, pero parecía que no funcionaba.
"Puedo acompañarte", le ofrecí antes de pensar, no era como si necesitara estar en algún lado pronto. El resto de la orquesta había volado el día anterior pero yo tenía que trabajar y por eso había venido solo. Me pareció ver a William aliviado mientras sonreía y asentía y ambos caminamos hacia donde iba el resto del equipaje.
"¿Cuándo vas a jugar, Adalet?" preguntó William, queriendo iniciar una conversación.
“Bueno, técnicamente ahora es viernes,” dije mientras miraba mi reloj y vi que eran las 12:24 am. Me volví para mirar a William, “eso significaría que el concierto es esta noche. A las 8 pm en Fullerton Hall, en el Instituto de Arte de Chicago”. Él asintió y escribió algo en su teléfono antes de mostrármelo.
"Listo, está programado", dijo con una sonrisa y lo miré. Realmente no lo vi venir. ¿Por qué querría ir?
Sonreí nerviosamente y puse mi cabello detrás de mi oreja, "realmente no tienes que irte, sé que estás ocupado y todo eso y probablemente no te guste ese tipo de música".
Sonrió y seguimos caminando, siguiendo el fluir rápido y natural del aeropuerto. “En realidad quiero ir, señorita Trent, contrariamente a lo que dice, la música clásica es algo que disfruto, incluso toqué la viola cuando era más joven”. Lo miré en estado de shock, realmente no se veía como ese tipo de hombre, pero tenía sentido que fuera muy educado académica y culturalmente hablando.
“Pero... ¿por qué lo dejaste? ¿Por qué dejaste de jugar? Pregunté una vez que llegamos a la estación donde el equipaje circulaba por la línea. Desde el punto de vista de un músico, podría decir que tocar música era lo que me mantenía tranquilo y activo, me ayudaba a expresar mis sentimientos cuando las palabras me fallaban o cuando eran demasiado huecas para expresar lo que pensaba. Era mi manera de escapar de todo.
“Bueno, señorita Trent, nunca fui muy bueno y tuve que empezar a participar en el negocio familiar. Sí, al principio fue difícil, estaba acostumbrado a sentir un instrumento poderoso a mi lado y siempre he apreciado la belleza y la emoción de la música clásica, pero decidí dejarlo para seguir con mis otras responsabilidades”, dijo con un suspiro y un encogimiento de hombros. Luego se movió rápidamente para agarrar su equipaje y regresó un segundo después tirando dos maletas detrás de él. "Estoy listo, ¿hacia dónde nos dirigimos ahora?" Preguntó con una sonrisa y un brillo de emoción en sus ojos.
"Usted realmente es algo, Su Majestad", le dije y él puso los ojos en blanco. Me reí y continué, "vamos al Palmer House Hotel". Luego tomé una de sus maletas de él, a pesar de que comenzó a protestar, lo ignoré y comencé a caminar hacia la salida hacia un taxi que esperaba afuera. Este viaje iba a ser muy interesante, definitivamente podría decir que siempre lo recordaría, especialmente por todo lo que pasó después...




Capítulo 7

 
Valiente

 
GUILLERMO...
El taxi nos había dejado justo en la entrada del hotel y ahora nos dirigíamos al interior, Adalet había insistido en tomar una de mis maletas y ahora caminaba frente a mí. “Sé que probablemente este no sea el exclusivo hotel de 5 estrellas al que estás acostumbrado, pero es el que está más cerca de donde tocaremos esta noche”, dijo Adalet nerviosa mientras caminábamos lentamente hacia la recepción. Me reí y negué con la cabeza, ella realmente pensaba que yo era una especie de mocoso rico y malcriado. En mi defensa, no lo era, nunca me gustó gastar dinero en lujos inútiles pero a veces mis padres insistían.
"No me importa dónde me quede, una habitación es sólo una habitación para dormir", le dije encogiéndome de hombros y ella se detuvo y me miró con confusión escrita en su rostro. Sonreí y me acerqué a una de las recepcionistas.
“Palmer House Hotel, ¿tiene una reserva, señor?” preguntó el joven recepcionista sin apartar la mirada de su computadora. Parecía cansado y probablemente deseaba que su turno hubiera terminado. "No, en realidad quería una habitación para dos", dije casualmente y Adalet comenzó a hablar, pero rápidamente tomé su mano y la apreté un poco como para decirle que me dejara manejarlo. Sentí a Adalet tensarse bajo mi toque, pero se quedó callada.
“Una habitación para dos, ¿prefieres una cama o dos camas separadas?” preguntó el recepcionista mientras finalmente nos miraba. Estaba a punto de responder cuando Adalet interrumpió rápidamente, "dos por favor".
Me reí entre dientes mientras ella se sonrojaba y permanecía en silencio durante el resto del proceso de registro. “Su habitación es la 216 y aquí están sus llaves, si necesita algo la recepción está abierta las 24 horas.” Asentí y agradecí al joven.
No me di cuenta de que Adalet y yo seguíamos tomados de la mano hasta que comencé a alejarme. Adalet gritó de sorpresa y se sonrojó antes de que soltara su mano, “lo siento, olvidé que todavía estaba sosteniendo tu mano”, le dije mientras me pasaba una mano por el cabello, algo que hacía mucho cuando estaba nerviosa o frustrada.
Se rió tímidamente y me hizo señas para que me fuera, “está bien. Aunque podría haber ido a compartir habitación con mis compañeros de orquesta”. Me congelé, ella tenía razón, pero luego se me ocurrió algo.
“¿Y cuántas personas estarían durmiendo en la misma habitación?” —pregunté mientras subíamos al ascensor.
Adalet me siguió y respondió: "Diría que alrededor de seis, pero ¿qué tiene eso que ver con nada?"
Sonreí y la dejé salir del ascensor antes que yo cuando llegamos al segundo piso. "Bueno, no creo que te guste dormir en el suelo y además, ya reservé la habitación", dije con calma cuando llegamos a la habitación 216. Abrí la puerta y Adalet entró y encendió las luces.
La habitación estaba limpia y pequeña. Olía a fresco ya lavanda. Adalet tomó rápidamente la cama más cercana a la puerta y se dejó caer sobre ella. La miré con asombro, realmente estaba llena de sorpresas y emoción, tan llena de vida. Coloqué mi equipaje en una mesita cerca de mi cama y comencé a buscar mi cepillo de dientes y mi pijama. Después de unos minutos, me había cepillado los dientes y ahora estaba vestida con mi pijama. Salí del baño esperando escuchar a Adalet revisando sus cosas, pero lo encontré de la misma forma en que la había visto por última vez. Estaba acostada en la cama con los ojos cerrados, pero ahora vi que se había quedado dormida. Sonreí y la llevé hasta el final de la cama donde se suponía que debía dormir bajo las sábanas. En mis brazos ella gimió y se acomodó mientras descansaba su cabeza en mi hombro. Después de algunos intentos, logré desenredarme de su agarre y arroparla. Suspiré y miré el reloj, ahora era la 1:58 am.
Tomé mi teléfono y vi que me faltaban cinco llamadas de Adrianna y una de mis padres. Decidí llamarlos más tarde, no quería despertar a Adalet, probablemente estaría muy ocupada en la mañana. Me metí en mi cama y me di la vuelta un par de veces antes de estar lo suficientemente cómoda. Estaba empezando a quedarme dormido cuando escuché suaves ronquidos detrás de mí. Me reí y negué con la cabeza mientras comenzaba a sumergirme en el sueño de nuevo. Esta vez, lo último en lo que pensé fue en la suave mano de Adalet en la mía y sus profundos ojos azules brillando de emoción.
La brillante luz del sol me despertó. Gemí y me giré hacia el otro lado, pero fue inútil. Intenté abrir los ojos para ver de dónde venía la fuente y vi un pequeño hueco en las cortinas por donde entraba la luz. Me estiré y miré el reloj, ahora eran las ocho y media. Encendí mi teléfono mientras caminaba hacia el baño para tomar una ducha. Cuando terminé, salí del baño con pantalones de vestir caqui y una camisa verde debajo de mi suéter marrón. Me acerqué a la mesita de noche y vi una nota escrita en letra cursiva. Buenos días, Su Majestad. Probablemente verás esto horas después de que me haya ido, tengo un ensayo con la orquesta desde las 7 am hasta el mediodía - Adalet.
Sonreí y tomé mi teléfono antes de bajar al restaurante del hotel. Adentro estaba casi vacío, solo había una mesa ocupada por tres hombres de negocios, otra con una familia de tres y al fondo, una pareja de ancianos estaba sentada disfrutando de su bebida caliente. Agarré un plato y comencé a mirar toda la comida que había. Decidí ir con unos huevos revueltos, unas tiras de tocino y un tazón pequeño de cereal. En mi mesa ya había un café esperándome, miré a mi alrededor preguntándome de dónde había salido y vi a una de las trabajadoras del hotel sonriéndome con un leve sonrojo en sus mejillas. Cuando nuestros ojos se encontraron, ella se fue rápidamente antes de que pudiera darle las gracias por el café.
Comí en silencio mientras miraba la televisión, realmente no estaba prestando atención, así que saqué mi teléfono y comencé a leer mis mensajes.
De Adriana:
Guillermo donde estas?
Por favor, llámame
Tus padres me acaban de informar que no llegarás hoy, ¿debería preocuparme?
De mi padre:
William, me alegra saber que aterrizaste bien en Chicago, me sorprendió cuando dijiste que ibas a hacer una visita rápida. Si realmente desea ayudarnos a expandir el negocio, deberá reunirse con Reynold Dawson, él es nuestro asesor financiero en los Estados Unidos y su oficina está cerca de Fulton River Park.
Tu madre está preocupada por ti y te extraña.
Por favor, díganos con anticipación cuándo regresará.
Coloqué mi plato con el resto de los platos sucios y llevé mi taza de café a la habitación. Necesitaba encontrar dónde estaba el parque Fulton River antes de irme.
Una vez de vuelta en la habitación 216, busqué en Internet al Sr. Dawson y encontré que estaba un poco lejos, afortunadamente encontré el número de su oficina y llamé antes. Resultó ser una buena decisión ya que su secretaria me dijo que era su día libre pero que había programado una reunión para el día siguiente. Miré el reloj y descubrí que era casi mediodía y que Adalet regresaría en breve, así que decidí quedarme en la habitación del hotel para responder los mensajes que había leído durante el desayuno y trabajar desde mi computadora.
Las horas pasaron más rápido de lo que me di cuenta porque la próxima vez que me alejé de la pantalla fue cuando Adalet entró corriendo a la habitación vestida con jeans azules y un suéter carmesí muy elegante que la hacía resaltar. Solo la miré fijamente mientras trataba de recuperar el aliento. Dejó el estuche de su instrumento sobre la cama y me miró con una ceja levantada. “Lamento llegar tarde, sé que dije que estaría de vuelta aquí al mediodía, pero el ensayo tomó más tiempo de lo que pensé”, dijo con un ligero rubor en sus mejillas, parecía como si hubiera estado corriendo.
Miré el reloj en la pantalla y vi que era la una y media. Me reí y me levanté, vi a Adalet tragar saliva mientras me movía. "Está bien, señorita Trent, me tomé el tiempo para trabajar en algunos asuntos pendientes", le dije con calma.
Se cruzó de brazos frente a ella. "¿Has estado alguna vez en Chicago?" preguntó y negué con la cabeza. “Entonces, ¿por qué estás aquí trabajando? Deberías estar afuera, explorando, dando un paseo y comiendo mientras caminas”, dijo con una mirada de incredulidad en su rostro. Fue en ese momento cuando escuché el fuerte rugido de un estómago. Mis ojos se abrieron y se me escapó una risa. Adalet parecía que estaba a punto de convertirse en un tomate. Rápidamente puso una mano sobre su estómago como si le estuviera diciendo que se callara.
"Creo que la que tiene hambre es usted, señorita Trent", bromeé y tomé mi billetera. Adalet no dijo nada y yo continué, “vamos a buscar algo de comer para esa bestia hambrienta dentro de ti,” dije y finalmente, Adalet se rió.
"Oye, no es justo, Su Majestad", dijo, claramente fuera de discusión.
"Te dejaré decidir qué comeremos, mi invitación", dije mientras los dos salíamos de la habitación del hotel. Adalet parecía lista para protestar, pero rápidamente negué con la cabeza, "no puedes discutir con el Príncipe". Adalet sonrió pero no dijo nada, solo me dio la mirada de que la discusión no había terminado.
Estábamos sentados en una mesa en Pizzeria Uno mientras esperábamos nuestra comida. Adalet había insistido en caminar hacia el restaurante, quería ver todo a su alrededor y, de hecho, tomarse su tiempo para echar un vistazo a su entorno. Debido a esa caminata de media hora, pude ver que Adalet estaba aún más nerviosa que antes. Ella dijo que la pizza allí era increíble, así que decidimos pedir una pizza grande y honda para ambos. Minutos después, la pizza llegó a nuestra mesa y Adalet rápidamente agarró una rebanada.
Me reí y agarré mi propia rebanada y tomé un tenedor y un cuchillo en mis manos. Adalet negó con la cabeza, “no, tienes que disfrutar esta pizza como una persona normal, no como la realeza”, dijo mientras señalaba mis manos.
Puse los ojos en blanco, un movimiento muy poco real, y volví a colocar los utensilios sobre la mesa. Lentamente, tomé la pizza en mi mano, pude sentir la calidez deslizándose por ella y el peso de la rebanada. Coloqué la pizza en mi boca mientras Adalet me observaba atentamente, esperando mi reacción. De un bocado mis ojos se abrieron, estaba realmente bueno. "¿Entonces?" preguntó Adalet expectante.
Asentí, "esto es fantástico", murmuré y Adalet se rió suavemente. Después de eso, ambos continuamos comiendo y hablando. Supe que ella trabajaba en el negocio familiar criando ganado, una vez tuvo un hermano mayor pero falleció hace unos años a causa de un accidente, su color favorito era el blanco y su comida favorita la italiana.
"Está bien, tengo otra pregunta", dijo mientras terminaba su último trozo de pizza, "¿por qué el Príncipe está manejando todo el trabajo administrativo y de expansión de su empresa en lugar de otra persona?"
Me recosté en el asiento, “bueno, mi padre siempre me ha enseñado a ganarme la vida y las ganancias, quería que trabajara para aprender algunas cosas como el respeto, el trabajo en equipo, la humildad, el coraje, etc. Pero el año pasado se enfermó bastante, es diabético, y por eso decidió dejarme algunas responsabilidades más grandes de la empresa para que él pudiera concentrarse en su salud”. Adalet se quedó en silencio y asintió mientras bebía de su vaso de limonada.
"Tiene sentido, ya que vas a ser rey y todo eso", dijo y luego miró su reloj. “¿Quieres ir al Paseo del Río?”
Asentí y le pedí la cuenta al mesero. En unos minutos estábamos caminando por el Riverwalk. Caminamos en silencio pero era cómodo, la vi mirar todo lo que nos rodeaba con emoción y asombro sin darme cuenta de que yo la miraba de la misma manera. Compramos un helado cerca y regresamos al hotel ya que Adalet tenía que prepararse para su actuación ese mismo día. 
"Voy a tomar una ducha", dijo una vez que estábamos de vuelta en nuestra habitación de hotel. Desapareció dentro del baño mientras revisaba los mensajes en mi teléfono. Mi novia me había enviado solo un mensaje después de haber respondido sus mensajes de anoche y solo decía: ¿Hiciste el depósito en mi cuenta? Ni siquiera se había molestado en preguntarme cómo estaba o qué estaba haciendo, lo que me molestó. Suspiré y apagué mi teléfono. Fue entonces cuando escuché vibrar el teléfono de Adalet.
Todavía se estaba duchando, pero no iba a contestar sin permiso, así que llamé a la puerta del baño. “Adalet, tienes una llamada de... Judy Mckenzie. ¿Debería responder?
“Sí, por favor, dile que la llamaré después del concierto”, gritó y escuché mientras cerraba la ducha.
Mientras tanto respondí: “Hola, este es el teléfono de Adalet”.
Escuché una pausa y luego una voz suave y ronca al otro lado, “¿hola? ¿Quien es este? ¿Adalet está allí?
“Soy William Johns, Adalet me dijo que respondiera y te dijera que te llamará después del concierto de esta noche”. Dije y la otra mujer suspiró.
“Está bien, gracias William”, fue lo último que dijo antes de colgar. Coloqué el teléfono de Adalet junto al estuche de su instrumento y su carpeta negra de concierto. Adalet se me unió unos minutos más tarde con un vestido largo negro, junto con su cabello seco y cepillado.
“¿Mackenzie dijo por qué llamó?” preguntó mientras se dirigía a su mochila de donde sacó una bolsa de maquillaje. Luego se volvió para mirarme.
Negué con la cabeza, "ella esperará tu llamada más tarde esta noche".
Adalet frunció el ceño y asintió mientras regresaba al baño. "Probablemente quería recordarme que soy una mala amiga por no ir con ella para ayudarla a elegir algunas cosas para su boda".
"¿Tu amigo se va a casar?" Pregunté, tratando de continuar la conversación.
“Mi mejor amiga y sí, en mayo si no me equivoco pero ella está tratando de que todo esté listo mucho antes ya tenemos decidido el pastel, los vestidos, el lugar y este fin de semana íbamos a elegir el Flores y catering —dijo con calma y me detuve y me di la vuelta.
“¿Se supone que el novio no debe hacer todo eso con su novia? No me refiero a la parte de los vestidos sino a las otras cosas —pregunté confundida.
“Eso mismo pensé yo también pero su novio, David, prefirió no participar en nada relacionado con los preparativos de la boda,” salió del baño entonces, fue lo más rápido que había visto a una mujer maquillarse. Su maquillaje era simple y natural, lo que hizo que sus ojos se destacaran y sus labios se vieran tan suaves y besables. ¿Atractivo? ¿Qué estaba pensando? Adalet Trent era solo mi amiga.
"¿Qué? ¿Están mis ojos manchados? preguntó con los ojos muy abiertos.
Me reí y negué con la cabeza, "no, se ve absolutamente impresionante, señorita Trent", dije y vi que se sonrojaba un poco. Miró la hora y ahora eran casi las 7:00 p. m.
“Mejor me voy, se supone que debemos estar allí a las 7 para asegurarnos de que todo esté listo. El concierto es a las 8:30 si quieres ir —me invitó nerviosa y sonreí ampliamente.
"Por supuesto, señorita Trent, estaré allí", le dije con confianza y ella sonrió.
"Genial, te veré allí", dijo mientras tomaba sus cosas y salía.
Tomé un juego de ropa limpia y me dirigí a la ducha. Veinte minutos después, estaba listo con un traje negro. Salí de la habitación y me dirigí a una cafetería cerca del Instituto de Arte y caminé hacia un parque a un lado del instituto. Vi como las parejas caminaban junto con sus mascotas, los niños jugaban a la mancha y las parejas de ancianos simplemente se sentaban allí mirando hacia el cielo que ahora estaba oscuro.
Antes de las 8:00 pm recordé que iba a comprar flores para Adalet, afortunadamente había una floristería cerca y compré un ramo de rosas blancas antes de caminar hacia el Instituto de Arte y descubrí que la gente ya estaba adentro esperando pacientemente a que comenzara el concierto. Compré un boleto en la entrada y me dirigí a mi asiento en el centro del auditorio.
El tiempo pasó volando mientras esperaba y pronto todos los músicos tomaron sus lugares y, por último, el concertino. El concierto comenzó con la afinación de los instrumentos y luego, la música de Haydn surgió con fuerza, claro que lo reconocí, Haydn era uno de mis compositores favoritos. La orquesta fue, de hecho, genial. Su precisión con acentos, tonos y vitalidad realmente te dejó al borde de tu asiento. La emoción se truncó cuando el concierto terminó una hora y media después. La multitud aplaudió, sus ojos se llenaron de asombro y los aplausos resonaron en el auditorio durante un largo rato mientras los músicos comenzaban a abandonar el escenario. Era hora de ir a conocer a Adalet detrás del escenario, suspiré, no sabía por qué me sentía tan nerviosa.




Capítulo 8

 
Química

 
ADALET...
Me sentí agotado y agotado después del concierto, sin mencionar sudoroso y un poco mareado por todo el aire que había estado usando. Los demás integrantes de la orquesta iban dando la vuelta felicitando a los demás músicos y charlando entre ellos. Otros comían canapés que encontraban en los camerinos. “Hola Adalet, no tuvimos mucho tiempo para hablar esta mañana. ¿Dónde te estás quedadando? Las otras chicas y yo pensamos que te ibas a quedar con nosotras”, dijo una de las mujeres que yo consideraba mi mejor amiga en la orquesta, Emily Wong y por 'otras chicas' probablemente se refería a dos violinistas, una violonchelista y tres otro flautista que se llevaba bastante bien. Emily, por otro lado, tocaba el clarinete y nos conocimos hace unos años cuando se unió a la orquesta después de mudarse de Los Ángeles, California.
"Oye Em, lo sé y ese era mi plan desde el principio, pero al final un amigo decidió acompañarme y nos consiguió una habitación en el mismo hotel en el que ustedes se hospedan", le expliqué y Emily levantó una ceja y sonrió. .
“Oh, eso es nuevo, pero oye, está bien. Las otras chicas y yo estábamos hablando y todas vamos a ir a un bar cercano, en caso de que quieras venir e invitar a tu amiga —dijo mientras me daba un codazo en broma cuando dijo amiga. Me reí y asentí.
“Claro Em, le preguntaré cuando lo vea si le gustaría ir, solo envíame la hora y el lugar, por favor. ¿Solo seremos nosotras, chicas? pregunté nerviosa, no sabía cómo se sentiría William acerca de pasar la noche bebiendo con un montón de chicas, no parecía el momento. Por otra parte, siempre se las arreglaba para sorprenderme.
Emily negó con la cabeza. “Lo haré, nos encontraremos allí alrededor de las diez. Y no, estamos invitando a todos, pero en realidad no sabemos si irán”, dijo mientras comenzaba a dar un paso atrás para invitar a los otros miembros de la orquesta. Me reí y asentí mientras Emily desaparecía.
Me tomé mi tiempo para limpiar mi instrumento, no tenía prisa por irme y William y yo no habíamos discutido dónde nos íbamos a encontrar, así que esperaba encontrarlo en la entrada del instituto. El camerino de mujeres comenzaba a despejarse mientras los demás músicos tomaban sus cosas y se dirigían a celebrar un gran concierto. A través de todos los ruidos y murmullos logré escuchar a alguien decir; “¿Adalet? Oh, ella está justo ahí, puedes entrar si quieres.
Un segundo después sentí que alguien tocaba mi hombro y me di la vuelta esperando encontrar a William parado allí. En cambio, una mujer mayor que tocaba la trompeta estaba parada frente a mí, "Hola Adalet, hay alguien esperándote afuera".
En mi mente me reí, por supuesto que el príncipe William no entraría al vestidor de mujeres, era demasiado caballeroso para hacerlo. Le di las gracias al trompetista y cerré el estuche de mi instrumento antes de salir a encontrarme con William. Estaba parado al otro lado de la entrada con las manos detrás de la espalda y luciendo un poco rígido mientras otros músicos pasaban y lo miraban con confusión e interés en sus rostros. Pero, ¿quién podría culparlos? Se veía muy guapo con su traje negro.
"¿Por qué se ve tan incómodo, Su Majestad, no está acostumbrado a la atención?" Pregunté burlonamente y él volteó a mirarme y sonrió.
“Bueno, antes que nada, estoy acostumbrado a la atención, pero eso no significa que lo disfrute”, dijo mientras caminaba para pararme a su lado en el estrecho pasillo. “Y en segundo lugar, felicidades, señorita Trent, disfruté mucho la actuación y estos…”, dijo mientras colocaba sus manos frente a él. Manos que llevaban un pequeño ramo de rosas blancas, “son para ti”, finalizó mientras me entregaba las flores y me quedé con la boca abierta por la sorpresa.
"Oh, Dios, gracias William, quiero decir, el príncipe William", dije mientras me volvía hacia él, que me miraba con una sonrisa brillante.
"De nada, Adalet, pero desearía que pudiéramos dejar de referirnos de una manera tan formal, somos amigos después de todo", dijo y ambos comenzamos a caminar hacia la salida. Amigos, bueno, no conocía muy bien a William, pero parecía un tipo agradable, educado y divertido, y era fácil hablar con él. Eh, algo dentro de mí me hizo sentir cálida y ansiosa cuando dijo eso, sonaba... agradable, y esperaba que la amistad entre nosotros durara. Entonces, ¿adónde quieres ir, Adalet? preguntó una vez que estuvimos afuera en la fría y oscura noche.
Miré al suelo y luego a él, “en realidad, los miembros de la orquesta estaban hablando y algunos de ellos se van a ir a un bar cercano. Les dije que te iba a preguntar, no quiero meterte en nada con lo que no te sientas cómodo”.
William sonrió, "Lo entiendo y en realidad estoy de acuerdo con ir con ustedes a un bar".
Levanté una ceja, realmente esperaba que no estuviera de acuerdo en ir solo porque quería complacerme. "¿Estás en un bar?" fue lo primero que salió de mi boca y rápidamente lo tapé pero ya era demasiado tarde.
El hombre a mi lado solo se rió y me dio un codazo: "Solo porque soy un Príncipe no significa que no beba o pase el rato en bares con mis amigos".
Me encogí de hombros, “bueno, ¿cómo se supone que voy a saberlo? No sé mucho sobre la realeza”, traté de imitar su acento británico, pero sabía que las imitaciones no eran lo mío y el acento sonaba un poco extraño. Sonrió y pasamos el resto del camino al hotel riendo y bromeando.
Cuando llegamos al hotel me apresuré a cambiarme el vestido, no quería ir a un bar con eso. Salí del baño vistiendo jeans negros y una blusa blanca. William decidió que solo dejaría la chaqueta del traje y se llevaría un abrigo. Los dos caminamos en silencio hacia el bar, yo estaba perdida en mis pensamientos y casi no lo escuchaba hablar.
"¿No se suponía que debías llamar a tu amigo después del concierto?" Preguntó casualmente, probablemente tratando de entablar una conversación.
Jadeé, había olvidado por completo llamar a Judy cuando estábamos de vuelta en la habitación del hotel. Oh bueno, ahora es demasiado tarde. “La llamaré más tarde o tal vez mañana, quiero decir, no puede ser tan importante o de lo contrario te habría dicho que era una emergencia, ¿verdad?”
William se encogió de hombros, "No lo sé, nunca conocí a tu amiga, pero sonaba un poco... triste".
Ahora eso era inusual, la única vez que había visto a Judy triste fue cuando perdió a su abuela y eso sucedió hace años, desde entonces Judy siempre había mantenido su espíritu y energía. Entonces, si estaba triste, eso significaba que algo malo había sucedido. Rápidamente saqué mi teléfono y busqué algún mensaje de ella, nada. Definitivamente algo estaba mal. Intenté llamarla pero cada vez que marcaba, la llamada iba directamente al buzón de voz.
"¿Estás bien?" preguntó William sonando preocupado. Habíamos parado en la entrada del bar hacía unos minutos pero había insistido en llamar a Judy primero.
"Supongo que sí, pero no sé si Judy lo está, algo anda mal", fue todo lo que dije mientras entraba en el bar. En el interior, algunos otros miembros de la orquesta ya estaban sentados en una mesa. Resultó que no todos habían decidido presentarse después de todo. Traté de alejar mi preocupación y caminé hacia mis compañeros de trabajo con una sonrisa. “Hola chicos, quiero que conozcan a mi amigo, William Johns”, dije y todos lo saludaron con una sonrisa y se presentaron cuando pasó William.
William y yo nos sentamos en dos asientos vacíos y pedimos nuestras bebidas. La conversación fue interesante, el conductor nos estaba contando la historia cuando fue a pescar con su hermano años atrás y había logrado romperse la muñeca. “Sí y después de eso nada ha sido igual”, dijo entre risas y levantó la muñeca y la giró levemente y salió un sonoro c***.
"¿Nos hemos visto antes?" preguntó una de las mujeres de la orquesta, si no me equivoco tocaba el violín. Estaba a punto de responder, pero luego me di cuenta de que la pregunta no era para mí, ya que ella estaba mirando directamente a la persona que estaba a mi lado. Por supuesto, estaba a punto de avergonzarme.
William se movió un poco, pero su expresión permaneció igual; acogedor y tranquilo. “¿Antes de esta noche? No lo creo, Susana.
La mujer, Susana, lo estudió con escepticismo y luego abrió mucho los ojos. Suspiré derrotado mientras esperaba que ella soltara la verdad y expusiera a William. "¡Oh, ya sé, te pareces a ese tipo en el comercial de Gap en los años 90!" dijo emocionada.
Me tapé la boca para no reírme y miré a William, se veía confundido pero seguía sonriendo, “No sé de quién hablas, pero si me parezco a él, ciertamente es un tipo guapo”.
Le di un puñetazo suave que solo lo hizo reír y Susana también se rió antes de volver a centrar su atención en otra historia que estaban contando. Miré a William y él solo me guiñó un ojo, “ciertamente eres muy coqueto”.
"Oye, me lastimaste señorita Trent, yo-" fue interrumpido por mi teléfono que vibraba dentro de mi bolsillo. Lo saqué y vi el nombre de Judy en la pantalla.
Vuelvo enseguida. Disculpe —dije mientras corría afuera para responder. "¿Hola? J, ¿estás bien?” Pregunté preocupada y escuché estática en el fondo.
“¡A, finalmente! Necesito-hablar-con-puedes-” Apenas logré entender lo que estaba diciendo.
“Judy, no te escucho muy bien, te estás separando”, dije un poco alto y la gente que caminaba por las calles me miraba sobresaltada. Después de eso, solo escuché un pitido cuando terminó la llamada. Miré mi teléfono y descubrí que no tenía servicio. Suspiré y volví a entrar.
William estaba escuchando atentamente la conversación en nuestra mesa y casi no me di cuenta cuando Emily se acercó a mí. “¿Estás bien Adalet? Te ves totalmente desgastado —dijo y no podría estar más de acuerdo.
"Estoy bien, solo cansada", le dije, realmente no tenía muchas ganas de hablar.
Emily frunció el ceño y luego tomó mi mano y nos llevó a donde estaba el cantinero. "¿Puedo conseguir cuatro tragos para mi amigo aquí?" dijo ella y el cantinero asintió. Mis ojos se abrieron como platos y me reí, no había manera de que estuviera haciendo tragos y mucho menos después de lo que pasó en mi cumpleaños número 22.
“Aquí tienes”, dijo el cantinero mientras colocaba los tragos frente a nosotros.
"Puedes tenerlos, Em, realmente no me siento con ganas de tragos en este momento", dije mientras intentaba caminar hacia la mesa, pero Emily me bloqueó y me entregó un trago.
“Solo una Adalet, vamos, me uniré a ti”, dijo mientras tomaba otro trago para ella. Puse los ojos en blanco pero bebí el trago. El alcohol me quemó la garganta y coloqué el vaso vacío sobre el mostrador.
"Uf... he terminado", dije y luego escuché una voz detrás de mí decir; "¿Estás bebiendo sin mí, Adalet?"
Me di la vuelta y vi a William con una sonrisa llena de humor en su rostro mientras se burlaba de mí. “Disculpe, cantinero, nos gustaría más de esos”, dijo y negué con la cabeza rápidamente, pero me ignoró.
“Woo-hoo, tu amiga es genial y sexy, Adalet”, dijo Emily con una sonrisa.
Me reí incómodamente y el cantinero regresó con más tragos. William y Emily tomaron uno cada uno y me esperaron. "Oh, ¿qué demonios?" Dije y tomé un trago y lo tragué. Después de eso, algunos de los otros miembros también se nos unieron y William y yo seguimos bebiendo hasta que me emocioné demasiado y comencé a decir tonterías de las que probablemente me arrepentiría más tarde.
"Está bien, voy a ir a poner algo de música en la cosa de la música", dije arrastrando las palabras y me dirigí a la máquina. Encontré una canción que me gustaba y la puse y comencé a bailar hasta que me caí al suelo. Intenté levantarme, pero el suelo debajo de mí se movía.
“Woah, sostén tus caballos”, escuché decir a William mientras me ayudaba a levantarme y me pasaba un vaso de agua. Creo que deberíamos llevarte de vuelta al hotel. Traté de protestar pero mi protesta fue a oídos sordos cuando comenzó a sacarme a la fría noche.
"Realmente eres algo Adalet", lo escuché decir mientras se reía de mí. Me di la vuelta y lo miré antes de sacar la lengua, lo que solo hizo que se riera más fuerte.
Cuando llegamos al hotel, ya no estaba tan somnoliento y zumbado como antes, ahora podía pensar un poco más claro. “Creo que quiero tomar las escaleras,” dije en voz baja y William me miró preocupado.
"¿Está seguro?" preguntó y yo asentí. Nos condujo hacia la escalera y subimos lentamente al segundo piso donde estaba nuestra habitación. Me abrió la puerta y caminé en silencio mientras tomaba mi pijama y me dirigía a cambiarme en el baño. “Te traeré un poco de agua”, dijo mientras desaparecía dentro del baño y cuando salí, ya estaba en pijama y sosteniendo dos vasos de agua en sus manos.
“Gracias,” dije antes de tomar uno. Nos sentamos en silencio y tal vez fue el alcohol lo que me hizo actuar con tanta audacia o tal vez fue mi propio deseo prohibido, pero lo siguiente que supe fue que dejé mi vaso de agua y le quité el de William antes de sentarme en su regazo con mi piernas a ambos lados de él. Él solo me miraba con los ojos muy abiertos y pensé que alcancé a ver algo de deseo pero podría estar equivocado, estaba un poco borracho después de todo. Me sostenía con los brazos extendidos mientras pasaba mis manos por su cabello que era tan suave y luego lentamente me incliné hacia adelante para poder besarlo. El beso fue dulce, fue solo un beso, pero luego comenzó a intensificarse cuando mis manos comenzaron a recorrer su cuerpo. Escuché su celular vibrar y por el rabillo del ojo vi un nombre en su pantalla; Adriana Smith.
Fue entonces cuando la realidad me golpeó. Dios, ¿qué estaba haciendo?




Capítulo 9

 
Adiós

 
ADALET...
¿Qué estaba haciendo? Necesitaba parar. Me detuve abruptamente y rápidamente me levanté de su regazo. Todavía estaba sorprendido, podía verlo en sus ojos. “Lo siento, lo siento, lo siento. Realmente no debí haber hecho eso —dije mientras comenzaba a caminar con mi rostro cubierto con mis manos. Escuché que la cama se movía cuando se levantó y luego sentí sus manos en mis brazos.
"Oye, está bien Adalet, no te disculpes", susurró en voz baja.
Lo estudié y luego me alejé. “No debí haber hecho eso,” repetí, el alcohol en mi sistema fue olvidado y ahora me fui sintiéndome avergonzado. “Yo no soy así, nunca haría eso. Y, Dios mío, probablemente tengas novia, lo siento mucho”. Me senté en el borde de mi cama y me miré las manos, no podía mirarlo, lo había arruinado todo.
“Su nombre es Adrianna Smith, es de Escocia y la conocí hace cuatro años cuando viajaba con mi familia allá,” murmuró y casi no pude escuchar lo que había dicho. Levanté la vista y vi que él también estaba parado en el borde de su cama, frente a mí.
"¿Qué?" Le pregunté confundido, ¿por qué me estaba diciendo esto?
"Mi novia, me preguntaste si tengo uno y lo tengo", dijo con calma mientras miraba sus manos que estaban en su regazo.
"Eso hace que lo que hice sea un millón de veces peor", gemí y me dejé caer en la cama.
Escuché a William reírse de mi respuesta y solo respondí con un; “Es complicado, todo es complicado en este momento”.
Suspiré y levanté la cabeza para mirarlo, sus ojos marrones ya me estaban mirando. "¿Podemos simplemente olvidar que esto sucedió alguna vez?" Pregunté y él asintió. No había necesidad de decir nada más, esto se sentía raro en este momento.
"Voy a salir y llamar a Judy, tal vez deberías llamar a tu novia, ella te estaba llamando antes", dije y no esperé su respuesta mientras tomaba mi abrigo y mi teléfono y me dirigía al balcón exterior. Consideré contarle a Judy lo que acababa de suceder y pedirle su consejo, pero no estaba seguro, así que decidí debatirlo mientras sonaba el teléfono. Revisé dos veces para ver si tenía servicio allí y afortunadamente lo tenía, aunque era tarde y existía la posibilidad de que Judy ya estuviera dormida.
Para mi sorpresa, contestó después del primer timbre, lo que me dejó sin tiempo para sopesar mis opciones. “Oye J, perdí el servicio donde estaba y por eso no pude llamarte hasta ahora. ¿Qué sucede? ¿Y por qué sigues despierto?
Escuché un sollozo y luego un largo suspiro antes de que mi amigo hablara: “No puedo dormir. La boda está fuera de A. Abrí la boca involuntariamente por la sorpresa y no supe qué decir. Algo malo había pasado.
“¿Qué pasó Judy? Pensé que todo iba perfectamente entre tú y David —dije, tratando de hacerla hablar.
Escuché a Judy sollozar: “Yo también lo pensé, pensé que éramos perfectos juntos, pensé que las cosas no podían ser mejores. Dios, imaginé toda mi vida con él y ahora todo se acabó. Me hizo engañar a A, jugó conmigo y me enamoré”.
Mis manos se cerraron en puños y me senté en el suelo mientras escuchaba los sollozos de Judy, me dolía escuchar a mi mejor amiga así. "¿Qué hizo ese bastardo, Judy?"
Judy se quedó en silencio y luego murmuró en voz baja: “Me engañó, me ha estado engañando durante el último año y ni siquiera lo sospeché y entendí esto, está embarazada. Ella está embarazada de su hijo y así fue como me enteré”.
Suspiré y dejé que mi cabeza cayera sobre mis rodillas, "cariño, todo estará bien, mañana tomaré el primer vuelo de regreso a casa a primera hora de la mañana y me quedaré contigo hasta que puedas volver a ponerte de pie". ¿bueno? Mañana quiero que me lo cuentes todo, me encargaré de todos los arreglos de la boda que deban cancelarse y estaré ahí para ti, prefiero que te desahogues en persona que por teléfono. llamar."
Escuché a Judy sollozar una vez más, “sí, está bien. Puedo arreglármelas para esperar. Gracias Adalet, eres como una hermana para mí y te quiero mucho”.
“Yo también te amo J, volveré pronto, lo prometo”, dije antes de colgar. Me senté ahí mirando al cielo sin pensar en nada en específico. Empezaba a sentir frío cuando decidí volver a entrar. La habitación estaba oscura y silenciosa y supuse que William ya se había ido a dormir.
"¿Tu amigo está bien?" Lo escuché susurrar en la oscuridad mientras me quitaba el abrigo y me dirigía a mi cama.
"Ella está aguantando, aparentemente la boda está cancelada".
Escuché el roce de la tela cuando William se movió y alcanzó la lámpara junto a nuestras camas. Lo encendió y me miró desconcertado. "¿Qué pasó?"
Suspiré, “todo lo que sé es que él la ha estado engañando por un tiempo y ella acaba de enterarse. Me entristece pensar en eso, Judy estaba tan feliz con él, literalmente parecía brillar de lo feliz que era cuando estaba con él”.
William no dijo nada por un segundo y ambos nos perdimos en nuestros pensamientos. “¿Tienes a alguien que te haga sentir así?” preguntó de repente y me entraron ganas de reír.
En cambio resoplé y negué con la cabeza, “no, he perdido mucha fe en el amor y tampoco creo que exista el amor verdadero ni el destino ni nada por el estilo”.
Fue entonces cuando volteó a mirarme y habló en un tono serio, “¿en serio? Realmente nunca lo habría adivinado. Quiero decir que tampoco creo tanto en el destino pero sí creo en el amor”.
Luego me reí, “bueno, ya sabes, es por eso que a veces evito las citas, he descubierto que o los chicos son solo idiotas y quieren meterse en tus pantalones o son niños esperando el reemplazo de su madre”.
William me miraba con los ojos muy abiertos, ahora estaba apoyando la cabeza en su brazo mientras hablábamos. “Creo que has tenido muy mala suerte con los chicos y el amor, no todos los chicos son así”.
Me encogí de hombros y copié su postura mientras me giraba hacia él. “Solo me enamoré una vez, fue antes de la universidad y vivía con mi familia en Texas y él y yo realmente nos llevábamos bien. Era mi mejor amigo, pasábamos la mayor parte de nuestros días juntos, ayudando en la granja y luego dando largos paseos por senderos que solo nosotros conocíamos. Nos conocíamos de toda la vida y realmente pensé que estábamos destinados a estar juntos”, sonreí al recordar los recuerdos. “Pero no duró, ambos éramos jóvenes y ambos teníamos sueños que queríamos lograr. Así que nos separamos e hicimos la promesa de que en nuestro trigésimo cumpleaños nos volveríamos a encontrar en casa. Por supuesto, cuando mi hermano falleció, escuchó y nos vimos en el funeral y conocí a su esposa. Así que nuestra promesa fue olvidada y tomada como un juego de niños y desde él no puedo decir que me haya vuelto a enamorar”.
William solo me miró fijamente, había tanto en sus ojos que no podía leer correctamente, no podía empezar a adivinar lo que estaba pensando. “Esa es… toda una historia, eso es difícil. Pero valió la pena, ¿no? Asentí y él continuó, “así que solo necesitas dejarte enamorar de nuevo. Tú mismo lo dijiste, has evitado la idea del amor y eso es porque no quieres que te vuelvan a romper el corazón”.
Me encogí de hombros, "Supongo que es una posibilidad, pero no puedo, no tengo tiempo para una relación".
William se rió entre dientes y me señaló, "solo te estás demorando".
Puse los ojos en blanco, "sí, claro. ¿Y usted? ¿Por qué no crees en el destino?
Lo pensó por un momento y luego habló: “Me gusta pensar que puedo hacer mi propio camino. Toda mi vida parece estar planeada desde que nací pero sobre las cosas que puedo decidir me gusta pensar que tengo libre albedrío. Por eso estoy con Adrianna. Hace años se suponía que iba a conocer a mi prometida arreglada y antes de que eso sucediera, conocí a Adrianna y presioné a mis padres para que cambiaran las reglas, el protocolo, la ley para que yo pudiera estar con quien quisiera. Un año después, la ley cambió y he estado con Adrianna durante los últimos tres años”.
Sonreí y decidí burlarme de él para tratar de volver a cómo eran las cosas antes, "wow, mírate, eres un príncipe tan rebelde". Me despidió y ambos nos reímos.
—Deberías venir a Londres conmigo en algún momento —soltó y mis ojos se abrieron como platos—. Parecía no menos sorprendido, debió haber dicho lo primero que se le pasó por la cabeza.
"¿Qué? ¿Ir a Londres con la realeza? Pregunté confundido y me reí. "Sí claro."
“Lo digo en serio Adalet, de hecho, ¿qué tal si vienes conmigo el domingo?” preguntó y pude ver algo de emoción en sus ojos.
“No puedo William, tengo un trabajo que hacer, ya sabes, para pagar las cuentas. Además por mucho que quisiera ir, le prometí a Judy que volvería a Nueva York mañana para estar con ella —dije en voz baja y vi que la decepción aparecía en su rostro.
"Oh, no lo sabía. Está bien, tendría que ser en otro momento entonces”, dijo y yo asentí, claro, podía seguirle el juego.
"En realidad, gracias por recordármelo, necesito comprobar cuándo sale el avión mañana por la mañana", murmuré y saqué mi teléfono. Logré encontrar un vuelo a las 7 am y decidí tomarlo. Miré el reloj y ahora era la 1:30 am. Necesitaba dormir ahora si quería despertarme por la mañana. "Me voy a dormir ahora, encontré un vuelo a las 7 am".
"Eso fue rápido", dijo William sorprendido y me reí. Luego apagó la luz y murmuró: “Buenas noches, señorita Trent”.
"Buenas noches, Su Majestad", dije en broma y luego me fui.
*****
Escuché mi alarma a las 5 a.m. y rápidamente la apagué para que no molestara a William, que todavía dormía profundamente. Me levanté y me dirigí al baño para darme una ducha rápida y hacer mi rutina matutina habitual.
A las 5:30 estaba todo listo y listo para ir. Rápidamente escribí una nota para William para que la viera cuando despertara y también dejé un sobre con el dinero que pagó mi parte de todo lo que había comprado. Miré las flores que me había regalado después del concierto y suspiré, era realmente encantador. No sabía si me dejarían llevarlos en el avión, pero nunca estaba de más intentarlo, así que tomé el ramo y salí de la habitación en silencio.
Bajé corriendo las escaleras y salí del hotel para buscar un taxi. Por suerte, lo hice y a las 5:45 a. m. me dirigía al aeropuerto. Fue un viaje de media hora hasta el aeropuerto y llegué justo a tiempo para poder registrarme, pasar por seguridad y abordar el avión para que a las 7 am estuviera en el aire. Esta vez, no dormí en el avión, no podía, lo único en lo que podía pensar era en cuánto iba a extrañar esos momentos espontáneos en los que me encontré con William.
Tres horas y media después, estaba sentado en un taxi rumbo a la casa de Judy. Luego vi una tienda que me llamó la atención y le dije al taxi que me dejara allí. Salí del taxi con mi bolso y mi computadora portátil y me dirigí a la tienda para comprarle a Judy su helado favorito en el mundo. Después de eso, me dirigí a pie a la casa de mi amiga ya que no estaba tan lejos y a las 11 am estaba tocando la puerta de su apartamento.
Abrió la puerta y lo primero que dije fue, “¡mira lo que traje!” Miró el helado y me dio una leve sonrisa mientras me dejaba pasar. "Sí, logré hacerte sonreír".
"Apenas", murmuró y la miré. Se veía terrible. Sus rizos estaban en nudos y vestía un suéter sucio junto con unos pantalones y unos cocodrilos. No solo eso, sino que sus ojos estaban rojos e hinchados y se veía muy cansada.
"No dormiste anoche, ¿verdad?" Le pregunté con más calma ahora y ella negó con la cabeza y se sentó en el sofá.
"Quiero decir, ¿cómo podría?" preguntó derrotada, "todo lo que pensé que sabía sobre nosotros era mentira y la cama huele a él y a este sofá, oh, tantas cosas sucedieron en este sofá".
Miré donde estaba sentado y arrugué la nariz con disgusto, “primero que nada, no necesitaba saber eso J. Segundo, sé que es difícil pero superarás esto y te ayudaré tú y, para empezar, no creo que debas quedarte aquí.
Ella me miró con ojos llorosos, "¿y a dónde se supone que debo ir?"
Sonreí y tomé sus brazos, "puedes venir a vivir conmigo, todo el tiempo que quieras y eso me lleva a mi segundo punto, creo que deberías donar o vender todas las cosas que te recuerdan demasiado a él". Sugerí.
“¿Así fue como superaste a Cory? ¿Tiraste todos los recuerdos de él y cerraste tu corazón a todos? preguntó y negué con la cabeza.
“No cariño, todavía tengo recuerdos de él, esos siempre estarán conmigo, pero el pasado está en el pasado y ahí es donde deben permanecer,” dije en voz baja y ella asintió. “Está bien, comencemos. Tú, ve a darte una ducha para relajarte y porque apestas —bromeé y ella se rió entre dientes—, mientras yo saco todo y puedes decirme qué quieres conservar y de qué quieres deshacerte. Judy asintió y desapareció en su habitación para buscar ropa limpia.
Podía escuchar la ducha de fondo y mientras tanto saqué dos cajas y comencé a doblar la ropa de Judy en pilas para que estuvieran listas para ponerlas en las cajas. No escuché a Judy caminar detrás de mí hasta que la escuché decir; “¿Quieres un poco de agua para esas flores?”
Me volví hacia ella mirándome perplejo y luego recordé las flores que William me había dado. Los saqué y los miré, se veían un poco marchitos pero aún vivos. Judy me dio un jarrón para ellos y lo llené de agua en silencio. Una vez que se encargaron de las flores, vi que Judy me miraba pacientemente. Suspiré, "Te diré todo después de que todo esté empacado y listo para usar". Ella asintió y me ayudó a poner todo en dos montones.
Terminamos de empacar todo cuando el sol comenzaba a ponerse en el horizonte y ambos caminamos hacia el auto de Judy que David le había comprado. Las cajas estaban listas y todo estaba listo. “¿Dónde está cariño? No la he visto en todo el día —comenté e instantáneamente me arrepentí cuando mi mejor amiga comenzó a derrumbarse.
“Se la llevó, dijo que era suya y que se la iba a llevar”, dijo entre sollozos y abracé fuerte a mi amiga. Tenía el corazón realmente roto y por primera vez no sabía qué hacer para que todo mejorara.




Capítulo 10

 
Una última cosa

 
ADALET...
Judy y yo estábamos sentados en mi sofá con una taza de chocolate caliente en nuestras manos. Nos habíamos sentado en silencio desde que terminamos de descargar las cosas de Judy de su auto. “Quiero contarte todo ahora”, dijo Judy en voz baja y yo asentí y esperé a que continuara. “Estaba conduciendo a casa desde el trabajo ayer y había salido temprano y quería sorprender a David que estaba en nuestro apartamento. Cuando estaba a punto de abrir la puerta escuché gritos provenientes del interior y pensé que era raro ya que David normalmente no grita. Así que decidí esperar afuera y escuchar lo que estaba pasando y fue entonces cuando escuché a la otra mujer decir que estaba embarazada y que quería quedárselo y que quería que David fuera parte de su vida. sus ojos y puse una mano en su hombro para mostrarle que tenía todo mi apoyo. Ella me miró agradecida y respiró hondo antes de continuar: “David entonces dijo que no podía manejar los gastos en este momento y le dijo que se hiciera un aborto y escuché que la mujer lo abofeteaba y gritaba; "Así que no quieres ser responsable de tu hijo, pero no te importó joderme y prometer cuidarlo si alguna vez me embarazaba". Y ahí fue cuando ella salió y me vio, vi que estaba muy enojada pero cuando me vio parecía un poco avergonzada y algo asustada y salió corriendo sin decir una palabra más. Entré y vi a David sentado en nuestro sofá y le pregunté quién era la mujer y él lo negó, Adalet, negó conocerla. Así que lo confronté y le dije lo que había escuchado y al principio no dijo nada, solo se quedó sentado allí y luego me dijo la verdad”.
Judy dejó de hablar y tomó varios sorbos de su taza y se quedó mirando mi pared en silencio. La dejo procesar todo y ordenar sus pensamientos. “Me dijo que la había conocido en la escuela y que se habían vuelto a conectar el año pasado y una cosa llevó a la otra y que me ha estado engañando con ella. El juro que se habia terminado y que la iba a seguir presionando para que abortara y yo no podia escucharlo Adalet, yo no queria escucharlo y senti que no podia respirar en ese momento y el trató de 'hacer las paces conmigo'. Demonios, trató de seducirme para que lo perdonara, pero no puedo perdonarlo porque ya no puedo confiar en él y no puedo casarme con alguien en quien no confío, Adalet. Ahora estaba sollozando incontrolablemente y asentí mientras la rodeaba con mis brazos.
Nos quedamos así no sé cuánto tiempo hasta que ella insistió en levantarse para tomar un helado. “Él no te merecía, Judy y perdió tanto aunque no se dé cuenta,” dije.
Judy suspiró y se sonó la nariz. "Nunca te gustó realmente, ¿verdad?" preguntó con calma y honestamente negué con la cabeza.
“Siempre pensé que había algo extraño en él y me irritaba, pero te hacía muy feliz y eso era todo lo que importaba”, le confié y ella asintió y se miró la mano izquierda. Fue entonces cuando me di cuenta de que todavía tenía el anillo de compromiso. No dijimos nada mientras giraba el anillo alrededor de su dedo y luego se lo quitaba.
“No puedes empezar a imaginar el alivio que siento al saber que descubrí esto antes de cometer un error”, dijo y le sonreí. “Creo que me voy a dormir ahora”, dijo antes de levantarse y dirigirse a la habitación de invitados con su helado.
Negué con la cabeza y decidí comenzar a cancelar todos los preparativos de la boda que se habían hecho. Número uno; el pastel.
Después de que terminé de hablar con los panaderos, vi que Judy asomó la cabeza fuera de la habitación: "A, ¿no quiero cancelar el vestido de novia?"
La miré desconcertado, "¿por qué no querrías cancelar el vestido de novia?"
Ella se encogió de hombros, "Quiero usarlo, algún día cuando realmente me case".
Suspiré, no quería pelear con ella, era tan terca, pero realmente pensé que era una mala decisión. "¿Está seguro? Siempre puedes encontrar otro.
Ella negó con la cabeza, "No lo haré, simplemente no canceles el vestido por favor", fue todo lo que dijo antes de cerrar la puerta.
Gemí internamente pero decidí no presionarlo, ella se estaba curando después de todo. Miré la lista de lo que Judy había ordenado y reservado para su boda y suspiré, al menos no fue mucho. La parte difícil sería decirles a las damas de honor que la boda estaba cancelada pero que aún tenían que pagar sus vestidos ya que no había reembolso en ellos. Iba a ser una noche larga.
GUILLERMO...
Me desperté con un gran bostezo y me estiré antes de levantarme de la cama. Todavía tenía demasiado sueño para darme cuenta de que la otra cama de la habitación estaba vacía hasta que salí del baño y vi pequeños rayos de luz que entraban por las cortinas. Miré el reloj en la mesita de noche y vi que eran las 8 am y recordé que el vuelo de Adalet era a las 7 am. Suspiré decepcionado, realmente esperaba que me hubiera despertado para despedirme.
Me tomé mi tiempo para prepararme para el día ya que no tenía nada mejor que hacer hasta mi reunión en la tarde con el asesor de mi padre. Caminé hacia la mesita de noche para buscar mis cosas antes de salir por el día, allí encontré una nota y un sobre entre mis cosas.
Su Majestad,
Gracias por el día que compartimos y la charla de anoche. Me divertí y me di cuenta de algunas cosas sobre mí que necesitaba escuchar. Espero que podamos seguir siendo amigos después de que nos separemos. ¡Disfrute el resto de su estadía y tenga un viaje seguro de regreso a casa!
Atentamente,
Adalet Trento
(PS en el sobre es el dinero que te debía por todas las comidas y el hotel).
Miré dentro del sobre y efectivamente, había dinero que cubría todos sus gastos. Fruncí el ceño pero al mismo tiempo estaba sorprendida, Adrianna nunca habría hecho eso. Ella era una firme creyente de que el hombre debe pagar por todo.
Doblé la nota y la puse en el sobre que luego puse dentro de la funda de mi computadora portátil. Tomé mi billetera, reloj, teléfono y la computadora portátil atada a mi torso y salí de la habitación.
Abajo, en el restaurante, encontré el mismo desayuno que el día anterior, pero esta vez tomé unas tortitas y una fruta, junto con un café y un jugo para beber. Me senté en una mesa vacía y comencé a leer los mensajes en mi teléfono.
"Oye, extraño", escuché decir a una voz familiar. Salté un poco y luego miré hacia arriba para encontrar a Emily de pie frente a mí.
"Oh, hola, Emily", dije cortésmente y ella sonrió.
"¿Donde esta adalet?" preguntó mirando a su alrededor, esperando verla emerger de algún lado.
"Ella está en camino a Nueva York, tuvo una emergencia con su amiga Judy", dije casualmente y Emily levantó una ceja.
¿Por qué no volviste con ella? preguntó con curiosidad mientras se sentaba en una silla junto a la de él.
"Todavía tengo asuntos que atender", dije mientras tomaba un bocado de mi comida.
“Oh, gente de negocios que trabaja en oficinas, si me preguntan, lo encuentro aburrido”, dijo con honestidad y luego se echó a reír. “Irónicamente, mi novia trabaja en una oficina”. Me giré para mirarla, atónita. "¿Qué? ¿Pensó que le estaba coqueteando, señor británico? Siento decirlo, pero en realidad no eres mi tipo. Me reí y ella sonrió.
—No me esperaba eso, Emily —dije sinceramente y ella sonrió antes de mirar a la mesa de la que probablemente había venido.
“¿Quieres sentarte con nosotros? Te ves tan solo y triste aquí”, dijo mientras señalaba su mesa.
"¿Seguro Por qué no?" Dije y llevé mi plato y café a la mesa mientras Emily me ayudaba con mi jugo.
“Chicos, miren a quién encontré”, dijo Emily alegremente a sus amigos que estaban hablando entre ellos. Cuando me dicen me vitorearon y me saludaron como si fuéramos viejos amigos.
Cuando terminé de desayunar estaba lista para salir a seguir el consejo de Adalet y explorar una ciudad desconocida. Pero primero había algo que tenía que hacer. “Emily, ¿puedo pedirte un favor?” Le pregunté directamente porque parecía ser con quien Adalet se llevaba más.
"¿Seguro, que pasa?" preguntó ella intrigada.
“¿Podrías darle esto a Adalet? Volaré de regreso a Londres mañana y no la veré pronto —dije mientras le entregaba un sobre que contenía el dinero que Adalet me había dado.
Emily miró el sobre y luego me miró y sacudió la cabeza. “Lo siento amigo, no se puede hacer. Tenemos una política estricta de no tener mensajeros”.
Me sorprendió, ella hablaba en serio. "¿Pero por qué no?"
"Porque arruinaría el romance", dijo mientras me daba un codazo. Mis ojos se abrieron. ¿Romance?
“No, no, no, estás equivocado, Adalet y yo solo somos amigos”, dije mientras sacudía la cabeza y me reía. Emily levantó una ceja y me miró por un minuto.
“Casi me engañaste allí, William, pero puedo ver a través de ti. Puedo ver que tú y Adalet tienen mucha química entre ustedes dos”, dijo y otros miembros de la orquesta habían comenzado a escuchar y estar de acuerdo con ella.
Sonreí, "nos gusta hablar entre nosotros y pasar tiempo juntos como amigos". Le entregué el sobre una vez más y dudó.
“Lo digo en serio, William, no voy a entregarte eso”, dijo Emily mientras cruzaba los brazos frente a su pecho y se recostaba en su silla. Suspiré y dejé de insistir, la próxima vez que viera a Adalet, yo mismo le daría el dinero. Guardé el sobre y las personas sentadas en nuestra mesa vitorearon en victoria.
“Bueno, damas y caballeros, realmente necesito irme. Fue un placer conocerlos a todos”, dije mientras me levantaba y ataba mi computadora portátil a mi pecho. Los músicos parecían tristes de verme partir, pero me despidieron de todos modos.
Afuera, decidí caminar hacia la oficina del asesor solo para poder ver la vista. No era una ciudad tan poblada como Nueva York pero también era grande. Pasé por numerosas tiendas comerciales y edificios gubernamentales, sin mencionar varios Starbucks, estaban realmente en todas partes.
En poco más de media hora, llegué al Fulton River Park. Miré mi reloj y vi que todavía tenía un poco menos de una hora antes de mi reunión con Reynold Dawson. Era casi mediodía y supuse que Adalet probablemente ya había aterrizado, así que decidí enviarle un mensaje de texto. No quería repetir mi error y dejar de hablar con ella.
Hola Adalet, ¿ya llegaste a Nueva York?
Realmente no había pensado en lo que le iba a enviar y eso fue lo primero que se me ocurrió.
Vi tu nota y el sobre, pensé que habíamos acordado que iba a pagar.
Escribí y sonreí al pensar en ella ignorando el hecho de que no quería que pagara. Bloqueé mi teléfono y decidí dar un paseo por el parque, solo para explorar.
Cuando llegó el momento de conocer al señor Dawson, ya había caminado por todo el parque y por algunos lugares intermedios. Ahora, el verdadero trabajo comenzó.
Llegué al edificio donde trabajaba y me acerqué a la recepcionista del primer piso. “Hola, soy William Johns. Tengo una reunión con Reynold Dawson —dije y la mujer mayor me miró, sonrió y asintió.
"Sí, señor Johns, lo estábamos esperando", dijo amablemente, "la gente usa esta etiqueta en su abrigo en todo momento y la señorita Richards puede mostrarle dónde está la oficina del señor Dawson". Asentí y murmuré un rápido gracias antes de caminar hacia la joven a la que había señalado.
“Buenas tardes, señor Johns, por favor, sígame”, fue todo lo que dijo la mujer alta, rubia y de ojos marrones. Hice lo que me dijo y la seguí hasta un ascensor que esperaba frente a nosotros. El ascensor era grande y éramos los únicos en él. La mujer presionó un botón que nos dirigía al cuarto piso. Cuando llegamos al cuarto piso, salimos al pasillo y caminamos hacia el fondo del pasillo. Todo estaba en silencio y todas las puertas de ambos lados estaban cerradas.
La mujer se detuvo frente a una puerta y la abrió para que yo entrara. "El señor Dawson lo está esperando y cuando haya terminado con su reunión, puede encontrar el ascensor a través de este pasillo".
"Gracias, señorita Richards", dije y sonreí y ella me devolvió la sonrisa antes de que cerrara la puerta detrás de mí.
Frente a mí, un hombre con cabello gris y un bigote grueso a juego, estaba rígido. Me acerqué a él y le extendí la mano. “Hola, señor Dawson, mi nombre es William Johns, hijo de Dan Johns”. El hombre asintió y me estrechó la mano.
"Te estaba esperando, muchacho", dijo, su voz sonaba áspera, probablemente había fumado mucho en el pasado. Me indicó que me sentara y ambos lo hicimos. "Ahora, ¿por qué estás aquí?" Preguntó cortésmente.
Sonreí y saqué mi computadora portátil de su estuche antes de colocarla sobre el escritorio de madera oscura. "Bueno, negocios, por supuesto". Y comenzó la reunión.




Capítulo 11

 
Las ultimas lagrimas

 
ADALET...
Me desperté sintiéndome rígido y dolorido y gemí cuando me dolía el cuerpo cuando me senté. Traté de estirarme y mis huesos comenzaron a chasquear cuando volvieron a su lugar. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que me había quedado dormido en el sofá, con razón me sentía como si un camión me hubiera atropellado. Mi sofá no era exactamente del tipo en el que querrías quedarte dormido, pero era lo que podía pagar.
“Buenos días, dormilón”, escuché que Judy vio detrás de mí desde la cocina. Salté cuando escuché su voz, había pensado que todavía estaba dormida. La escuché reír y me giré para mirarla, pero luego vi que estaba preparando el desayuno. ¿Desde cuándo Judy hace el desayuno?
El olor a panqueques llegó a mi nariz y me pregunté por qué no lo había olido antes ya que era muy fortalecedor combinado con la mantequilla. "Buenos días, ¿estás haciendo el desayuno?" Pregunté desconcertado y mi amigo se rió, una risa real, no forzada.
Levanté una ceja y ella me hizo un gesto con la mano: “Tenía ganas de comer panqueques, en las últimas dos semanas lo único que hemos comido son ensaladas. Nos merecemos este regalo”. Sonreí y ella volvió su atención a la sartén.
Saqué unas naranjas y el exprimidor de frutas para hacer zumo de naranja natural, recién exprimido. "Entonces, supongo que te sientes mejor", dije con esperanza, no pensé que fuera correcta mi suposición, pero se veía mejor que el día anterior.
La escuché suspirar, “bueno, me siento mejor. Sé que este sentimiento no va a desaparecer de un día para otro, pero al menos ya no me siento tan lleno de tristeza”. Asentí, entendí cómo se sentía.
Trabajamos en silencio hasta que Judy puso un plato con una pila de panqueques en la isla de la cocina. Me apresuré a buscar los platos, utensilios, servilletas y vasos para que pudiéramos empezar. Nos sentamos en los taburetes y cada uno tomó tres panqueques para comenzar. “Se me olvidó el sirope de arce,” me di cuenta, ya se me hacía la boca agua al ver las tortitas, no todos los días se comen, pero no sería lo mismo dar un bocado sin el sirope. Rápidamente abrí la nevera y saqué una botella de jarabe de arce y la puse en la isla. Judy lo usó primero y luego me lo devolvió.
Después de agregar jarabe a mis panqueques, le di un mordisco y gemí de placer. Sentí como mi boca explotaba con el sabor. “Conozco el sentimiento”, dijo Judy con una risita y yo me reí.
"Bueno, estábamos en una dieta estricta, me perdí esto", dije mientras tomaba otro bocado y Judy asintió. Comimos en silencio y para mi sorpresa, terminamos la primera ronda rápidamente.
“No puedo comer otro bocado”, dijo Judy mientras dejaba la mitad de su último panqueque en su plato. Me reí y terminé mi último panqueque.
Escuché mi teléfono vibrar y rápidamente fui a buscarlo donde lo había dejado; en el sofá. Instantáneamente, vi un número extraño y desconocido en la pantalla. Abrí los textos y me di cuenta de que todos eran de William. Jadeé y me di cuenta de que había tratado de contactarme el día anterior. Rápidamente agregué su número a mis contactos y respondí.
Acabo de recibir tus mensajes. Lo siento, estaba ocupado ayudando a Judy a pasar el día.
Que tenga un viaje seguro y no tan aburrido de regreso a Londres, Su Majestad.
Respondí y bloqueé mi pantalla. Judy me miraba con una ceja levantada y muchas preguntas en sus ojos. "¿Qué fue eso? Nunca sonríes así cuando respondes mensajes de texto”, comentó y cruzó los brazos frente a ella mientras se giraba para mirarme.
Puse los ojos en blanco, había considerado contarle a Judy todo sobre William, pero después de su ruptura con David, no pensé que fuera una buena idea mencionarlo. "No es nada, solo un mensaje de texto tonto", Judy no parecía satisfecha con mi excusa ya que me presionó más.
"¿Era el mensaje tonto del tipo que contestó tu teléfono el viernes?" Me detuve en seco y suspiré, me tenía acorralado y era obvio que no iba a dejar el tema hasta que obtuviera algunas respuestas. "No puedo creer que no me dijiste que estabas saliendo con alguien", acusó con dolor en los ojos mientras llegaba a una conclusión por sí misma.
Rápidamente negué con la cabeza, “no J, en realidad no es nada de eso. Hay tantas cosas que tengo que decirte, pero no sé por dónde empezar”. Suspiré, debería haberle hablado antes de William.
Así que le conté todo desde mi vuelo de regreso de Londres. Le conté que me parecía agradable y que había sentido una atracción casi instantánea por él desde que nos conocimos. Le conté cómo habíamos almorzado juntos y que él era un príncipe. Y finalmente le conté sobre mi último viaje ese fin de semana en Chicago y no ahorré detalles. Cuando terminé de hablar, Judy parecía inexpresiva mientras repasaba mentalmente lo que le acababa de decir. "Parece que estás realmente intrigado por este hombre", dijo lentamente, eligiendo sus palabras con cuidado.
Me encogí de hombros, "No sé, parecía agradable y diferente al resto, pero no puedo estar con él". Judy no dijo nada, solo tomó los platos y vasos sucios y los colocó en el fregadero.
“Yo digo que deberías intentarlo”, dijo finalmente Judy. Me miraba con una expresión muy seria. “Has puesto tu vida amorosa en suspenso demasiado tiempo y tienes que aceptar que solo porque te rompieron el corazón una vez no significa que no lo harás o lo harás de nuevo, pero tienes que ponerte ahí fuera e intentarlo. O simplemente terminarás solo con una docena de gatos”, dijo con un tono más burlón al final de su discurso.
Solo la miraba con una mirada desconcertada en mi rostro. ¿No se suponía que era yo quien le estaba dando un consejo a mi amigo? “No puedes hablar en serio, ¿verdad? Es un príncipe, Judy, y uno de los elegidos —dije mientras le recordaba que William tenía a Adrianna en su vida.
Judy puso los ojos en blanco, “¡Oh, vamos, Adalet, despierta! Le gustas o al menos se siente atraído por ti y probablemente quiera conocerte más. Y no menciones a su novia, estoy en contra de los engaños y lo sabes, pero no te estoy diciendo que sigas adelante y tengas una aventura, te aconsejo que lo conozcas y te hagas su amigo. Parece que os lleváis muy bien, así que quizás aprovechéis esto como una oportunidad para hacer un nuevo amigo”.
Me quedé estupefacto y después de unos segundos me reí. “Realmente somos un desastre, J,” dije y continué riendo. Parecía confundida, pero luego se unió a mí, "sí, lo estamos".
Pasaron las horas y nuestra charla sobre William se dejó de lado, en su lugar hablamos de otras cosas como lo que íbamos a hacer ahora que éramos dos y cómo íbamos a dividir los gastos. "Entonces, ¿volverás a trabajar mañana?" Pregunté mientras terminaba de colgar una de las camisas de Judy en el armario.
Judy asintió mientras comenzaba a colocar sus pertenencias por la habitación. “Sí, los dos vamos a tener que poner dinero para pagar todos nuestros gastos y, además, es bueno y agradable tener algo que hacer en lugar de holgazanear y no hacer nada”.
Cuando terminamos de desempacar y arreglar las cosas de Judy, decidimos tomar un descanso. “Terminé de cancelar todas sus reservas”, comenté una vez que ambos estábamos sentados en el sofá viendo la televisión.
Mi amigo sonrió, “gracias, A, gracias por ayudarme a superar todo esto. Y creo que el siguiente paso para dejar todo esto atrás es llamar a David y decirle que tome sus cosas de nuestro antiguo lugar para que podamos devolverlas y dejar de alquilar el apartamento”. Asentí y me ofrecí a llamar a su ex prometida, pero ella insistió en hacerlo ella misma.
Se encerró en su habitación y estuvo fuera por mucho tiempo. Cuando comencé a preocuparme, escuché que se abría la puerta y ella regresó a su asiento. La miré, sintiéndome preocupado por cómo la había afectado esa llamada. “Dijo que tendrá sus cosas listas para fines de la próxima semana. Dios, fue tan difícil hablar con él”, algunas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y rápidamente ocultó su rostro. Froté su espalda con dulzura y me quedé en silencio. “La peor parte fue cuando comenzó a suplicarme perdón y quería que lo aceptara”. Ahora estaba sollozando y la abracé con fuerza. "¡El anillo!" de repente gritó y salté. "Necesito devolverlo o tal vez pueda dejarlo en el apartamento".
Negué con la cabeza, “No, ya te has expuesto y si él te ve allí, solo empeorará las cosas para ustedes dos. Si quieres, puedo tomar el anillo y dejarlo allí”, le ofrecí y mi amigo aceptó al instante. Así que tomé el anillo de compromiso que había dejado en la mesa de café en la sala de estar y agarré las llaves de su auto antes de salir.
Conduje despacio hasta la casa de Judy, no porque hubiera mucho tráfico, sino porque hacía tiempo que no conducía. No es que no supiera conducir, incluso tenía mi licencia, pero me sentía incómodo e inusual. Incluso las personas detrás de mí preferían rodearme. Finalmente llegué al lugar de Judy, o lugar antiguo. Subí al tercer piso, tomé las escaleras y usé la llave de Judy para entrar.
David no parecía estar allí y rápidamente dejé el anillo encima del mostrador de la cocina junto con una nota que decía que Judy quería devolver el anillo. Salí del apartamento y cuando estaba cerrando la puerta, alguien se detuvo detrás de mí. ¿Adalet? Me puse rígida cuando escuché su voz y mis manos se cerraron en puños mientras trataba de mantener la calma. Había sido bueno que Judy se hubiera quedado en mi apartamento o, de lo contrario, este encuentro la habría aplastado.
"Hola David", dije, mi voz hostil.
David se estremeció mientras lo estudiaba. Parecía cansado y sus ojos estaban hinchados e hinchados. Su ropa no era como las semi-formales que usualmente usaba, en su lugar vestía ropa holgada y su cabello rubio lucía como un desastre. Pues bien, al menos la ruptura también lo había afectado a él. "¿Ella esta aqui?" preguntó rápidamente.
Me crucé de brazos y lo miré. ¿Cómo se atrevía a preguntar eso? "No, ella no es. Ella me envió aquí para devolverle el anillo y afortunadamente porque de lo contrario se habría topado contigo.
David se estremeció ante mis palabras de enojo y bajó la cabeza en señal de derrota. “No tienes idea de cuánto lo siento y cuánto me arrepiento de esto”, susurró.
“No, no tienes derecho a jugar a la víctima, David. La lastimaste; la heriste. Ella te dio todo y todo su amor y tú se lo devolviste a la cara, idiota desagradecido. Quiero decir, incluso le quitaste a su perro —dije enojado y fue entonces cuando se giró para mirarme, su rostro inexpresivo.
“Darling también es mi perro y decidió venir conmigo”, dijo a la defensiva y me reí. No tenía sentido pelear por un perro, no parecía querer dejarla. Asentí y comencé a alejarme, hacia las escaleras y el final del pasillo.
"Esperar. Solo dile que la extraño y que planeo recuperarla”, dijo con sinceridad.
Negué con la cabeza, "no, no le diré eso porque no te acercarás a ella, idiota arrogante". Antes de que pudiera decir algo, bajé corriendo las escaleras y fui al auto de Judy. Vi el coche de David aparcado justo detrás y llegué a la conclusión de que esa había sido la razón por la que pensó que Judy estaba allí. Oh bueno, tramposo mala suerte.
Llegué a mi apartamento justo cuando el sol se estaba poniendo. Mi teléfono vibró justo cuando estaba a punto de abrir la puerta de mi apartamento. Revisé quién me había enviado un mensaje de texto y vi el nombre de William en la pantalla.
Gracias, señorita Trent. He aterrizado bien en Londres.
Inconscientemente sonreí y decidí responder.
¡Genial!
Casi instantáneamente respondió; Para que lo sepas Adalet, te considero una persona muy agradable y una amiga. Esta vez no dudaré en llamarte o enviarte un mensaje ya que planeo ser parte de esta amistad por mucho tiempo.
Sus palabras hicieron que mi sonrisa se agrandara y tal vez, solo tal vez, mi corazón dio un vuelco. Él era realmente algo.
Espero escuchar de usted.
Guardé mi teléfono y entré a mi apartamento. Judy estaba acostada en el sofá mientras miraba una película. Cuando me escuchó, se sentó y me miró, “¿cómo te fue? ¿Lo viste?" Parecía tranquila, pero sabía que la ansiedad se estaba carcomiendo dentro de su mente mientras imaginaba lo que podría haber sucedido.
Así que mentí. “No, el lugar estaba desierto y dejé el anillo en el mostrador de la cocina”, dije mientras negaba con la cabeza. Judy no dijo nada pero parecía un poco decepcionada. Me acerqué al sofá y me senté a su lado. Sacó su teléfono y buscó el contacto de David.
“Supongo que ya no necesitaré esto”, murmuró con tristeza mientras hacía clic en la pantalla para borrar el contacto. En el último minuto vaciló pero luego la escuché suspirar antes de hacer clic en las letras rojas que decían; ELIMINAR.
Se apoyó en mi y escuché sus suaves sollozos. "Realmente ha terminado".
No sabía qué decir y no pensé que ella quisiera un discurso cliché, así que solo froté su brazo y dejé que se desahogara. De repente, escuché su estómago rugir y se rió suavemente. Me uní a ella y luego hablé, "podemos pedir pizza si quieres", le dije y sus ojos se iluminaron.
"En realidad, ¿qué tal si vamos a la pizzería donde solíamos ir cuando estábamos en la universidad?" sugirió y no necesitó decírmelo dos veces.
"Está bien, vamos", dije y salté del sofá y los dos salimos del apartamento y caminamos hacia la pizzería unas cuadras más abajo.




Capítulo 12

 
Promociones

 
ADALET...
Afuera, la nieve comenzaba a caer del cielo nublado. Ahora era diciembre y el frío comenzaba a hacerme sentir. Había pasado poco más de un mes desde que vi a William y desde la ruptura de Judy. Ahora estaba mejor, afortunadamente, estaba más tranquila y concentrada, pero aún se sentía incómoda cuando los chicos se le acercaban y trataban de invitarla a salir. Ella simplemente no estaba lista. Mientras que yo había tenido dos citas con el chico de la cafetería, Cole. Era... simpático, aun así no podía dejar de pensar en William. Desde que llegó a Londres, nos enviamos mensajes de texto tanto como pudimos, incluso si nuestras zonas horarias dificultaban hablar.
"¿Estás listo, A?" Escuché a mi amigo preguntar desde la cocina. Rápidamente tomé mi computadora portátil y su estuche y salí de mi habitación. Judy nos había hecho burritos de huevos revueltos para comer de camino al trabajo porque ya llegábamos tarde. Corrimos al auto de Judy y ella rápidamente se sentó en el asiento del conductor mientras yo disparaba.
De camino al trabajo desayunamos y cuando Judy estacionó su auto en el estacionamiento del sótano, estábamos listos para partir. Corrimos al elevador y cada uno de nosotros hizo clic en diferentes botones. Madeline, nuestra jefa, había sido ascendida y como Judy era su asistente y secretaria, también la habían trasladado.
El ascensor se detuvo y salí primero mientras me despedía de mi amigo. Me senté en mi escritorio y saqué mi computadora portátil y el borrador del libro que había estado revisando durante las últimas dos semanas. “Adalet, por favor ven a mi oficina”, llamó mi nuevo jefe detrás de mí, Daniel Fields. Suspiré y me levanté de mi silla y me dirigí a su oficina.
Me sonrió y me saludó amablemente. Daniel cerró la puerta de cristal detrás de nosotros y se sentó en su silla, yo ya estaba sentada en una de las sillas frente a su escritorio. “Adalet, debo felicitarte, tu trabajo realmente ha despegado y las personas que revisan nuestra revista te aman absolutamente”, dijo alegremente y me sonrojé, nunca estaba acostumbrado a los cumplidos. “Por supuesto que sé que trabajas muy duro y por eso quiero promocionarte con un aumento de sueldo y dándote una columna más grande en nuestra revista”.
Cuando terminó de hablar, mi boca se abrió y sonreí al instante, y chillé en mi mente: "Sí, oh, gracias, señor Fields". El hombre asintió y me sonrió amablemente mientras se subía las gafas, ya que se le deslizaban por la nariz.
“Debo decir que estoy impresionado. Madeline habló muy bien de ti y ahora puedo ver por qué. Tienes mucho potencial y eso es genial. Tal vez algún día incluso podrías escribir un libro —sugirió y me reí. “Claro que tu ascenso viene con un poco más de trabajo y un poco más de viajes y sé que también trabajas en la Orquesta de Nueva York entonces lo que te propongo es que me envíes toda tu agenda orquestal con todos los conciertos y viajes que tengas”. vas a tomar para que pueda programar tus viajes de negocios como reportero sin interferir con tu otro trabajo. Daniel realmente me hizo la vida más fácil y siempre trató de ayudarnos a ordenar nuestros horarios relacionados con la revista. Él creía que para tener un equipo exitoso y resultados óptimos, los empleados deben ser lo primero y deben sentirse importantes y valiosos para la empresa.
“Sí, creo que puedo encontrarlo ahora mismo en mi computadora portátil y te lo enviaré”, dije y él asintió.
“Pues bien, puedes despedirte Adalet, felicidades,” dijo y le sonreí mientras caminaba hacia la puerta. “Ah, y Adalet”, lo escuché decir, “tu primera tarea es ir al desfile anual de Navidad y hablar sobre el evento, tal vez dar algunos consejos y recomendaciones a los turistas y puedes agregar tus propias experiencias y opiniones personales”, dijo. sugirió y asentí.
Una vez de regreso en mi escritorio, lo primero que hice fue darles la noticia a William y Judy a través de un mensaje de texto; ¡Me acaban de ascender! y luego le envié el calendario con todos los conciertos de la orquesta a Daniel y terminé de editar el borrador del libro para el nuevo libro de Erin Duke.
*****
GUILLERMO...
Ahora era tarde en Londres y era uno de esos días en que el sol brillaba intensamente y la lluvia no se veía por ninguna parte. Estaba sentado con Christopher en la cafetería mientras estábamos en el almuerzo. Escuché mi teléfono con un tono específico y supe al instante quién era; Adalet. Habíamos estado hablando mucho durante el último mes y era extraño, pero creía que esta amistad a larga distancia podría funcionar. Saqué mi teléfono y vi el mensaje más reciente de Adalet; ¡Obtuve una promoción! Sonreí y comencé a felicitarla.
"¿Estás hablando con Adalet otra vez?" preguntó Christopher con un brillo en sus ojos. Solo asentí y él negó con la cabeza con una sonrisa. "Realmente te gusta, amigo".
Dejé mi teléfono y lo miré. Ella es mi amiga, Christopher.
Levantó los brazos en señal de rendición: "Lo entiendo, compañero, pero tal vez podrías contarle sobre tu plan para convencer a tus padres de que solo serás verdaderamente feliz con una mujer que pueda ocupar el puesto de princesa". Tenía un punto y era algo que de hecho había considerado, pero no había llegado a decírselo a Adalet. Ella era mi amiga y no pensé que se lo tomaría muy bien saber que la usaría para mi propio beneficio, ni siquiera sabía que mis padres no querían que me casara con Adrianna o que tenía planes de hacerlo. casarse en un futuro próximo.
“No creo que ella apruebe tal plan,” dije seriamente y mi amiga se encogió de hombros.
“Yo tampoco aprobé tu plan pero eres mi amigo y quiero que seas feliz”, dijo honestamente y suspiré. Quizás. Podría preguntarle a Adalet qué pensaba al respecto y, con suerte, se sumaría. "Hablando de ser feliz, ¿cómo están las cosas entre tú y Adrianna?" preguntó más serio y preocupado ahora.
Negué con la cabeza, “No sé qué decirte, Chris. Desde mi viaje a Nueva York ha estado distante y parece distraída, pero no me dice qué le pasa”.
Christopher frunció el ceño y suspiró, “deberías hablar con ella y decirle lo que piensas. Ella va a ser tu esposa, después de todo. Asentí, tenía razón. Tomé mi abrigo y mis cosas y me levanté de mi asiento. Christopher parecía confundido mientras me miraba.
"Volveré en breve", dije cuando estaba a mitad de camino a través de la puerta. Caminé rápido hacia mi auto y me subí. Conduje hasta la casa de Adrianna y entré a la casa donde se suponía que estaba Adrianna. Dentro me dirigí a su habitación ya que no estaba en la cocina ni en la sala. Curiosamente, su habitación estaba cerrada y cuando traté de abrir la puerta, estaba cerrada con llave.
"¿Adriana?" Llamé, mi voz sonaba confundida. Llamé a la puerta y escuché un leve jadeo. Escuché que Adrianna rápidamente se apresuró a abrir la puerta.
"Oh, hola William", dijo, claramente sorprendida. Llevaba solo una bata de baño y su cabello rubio estaba recogido en una cola de caballo.
“Hola amor, vine a hablar contigo. Espero no entrometerme en nada —bromeé y ella se rió mientras negaba con la cabeza.
“No, solo me estaba preparando para tomar un baño”, dijo mientras se apoyaba en el marco de la puerta. No sabía si estaba sugiriendo que me uniera a ella o si me estaba diciendo que estaría conmigo en un minuto. "No tardaré mucho", dijo antes de cerrar la puerta y dejarme solo en el pasillo.
Suspiré y me dirigí a su sala de estar. Me senté en el sofá mientras esperaba cuando mi teléfono comenzó a sonar. Vi la foto de mis padres en la pantalla y contesté. “Hola mamá”, dije, sabiendo que era ella.
Lidia Johns respondió rápidamente: “Hola hijo, estaba pensando en hacer la cena hoy ya que tu padre tiene una gran noticia. ¿Te gustaría llevar a Adrianna contigo a cenar? preguntó nerviosa y me sorprendió. Mi madre nunca invitó a Adrianna a nuestros eventos familiares como oposición a mi decisión de estar con ella, pero me llenó el corazón de saber que al menos estaba tratando de dejarla entrar en sus vidas.
Sonreí, si esto salía bien significaría que no tendría que contarle a Adalet sobre mi plan para convencer a mis padres. “¿De verdad mamá? Claro, estaremos allí a las seis —dije antes de que pudiera cambiar de opinión y probablemente se dio cuenta porque la escuché reír.
“Eso sería genial, hijo. Solo será una cena causal”, insistió y yo asentí. Me despedí de mi madre y colgué el teléfono justo cuando apareció Adrianna con una falda lápiz negra y una blusa blanca. Ya se había secado el pelo, pero no llevaba nada de maquillaje.
"Regresé. Disculpa por hacerte esperar. ¿De qué me querías hablar? preguntó mientras se sentaba en el sofá frente a mí. Estaba desconcertado, ella solía sentarse a mi lado todo el tiempo.
"Bueno, dos cosas en realidad", comencé y ella levantó una ceja. "Mi madre nos ha invitado a cenar esta noche".
Adrianna jadeó y sus ojos se iluminaron, sabía que mis padres desaprobaban nuestra relación. "¿En realidad? Eso es genial, amor, ¿ves? Finalmente están aceptando y no necesitarás usar a una chica para convencerlos de que soy la mejor candidata”, dijo con orgullo. Le di una leve sonrisa y asentí. Le había contado mi plan antes de ir a Nueva York y ella había estado de acuerdo siempre que fuera superficial e inventado. “Oh, pero ¿qué me voy a poner?” dijo nerviosa y se levantó.
“Cómo estás vestida en este momento está bien, Adrianna,” le aseguré y ella me miró con duda.
"¿Está seguro? ¿No es esto demasiado simple? Negué con la cabeza y ella suspiró.
"Te recogeré después del trabajo, alrededor de las cinco, ¿está bien?" Pregunté y ella asintió emocionada.
“¿Y cuál era la segunda cosa de la que querías hablar?” preguntó con intriga. Dudé, tal vez podría esperar hasta después de la cena para preguntarle sobre su comportamiento reciente. Mientras la miraba, vi que realmente quería saber y no podía mantener la boca cerrada.
“Creo que estás actuando extraño y que has estado actuando de esa manera desde que me fui a Nueva York”, admití y esperé pacientemente su arrebato. Pero el estallido nunca surgió y ella me miraba, confundida.
"¿Qué? No puedes hablar en serio, ¿verdad? preguntó desconcertada y yo asentí con la cabeza. Ella se raspó y se levantó para sentarse a mi lado. “Nada está mal, amor. No sé por qué crees que hay algún comportamiento extraño en mí pero te puedo asegurar que mis sentimientos por ti no han cambiado. Solo te extrañé mientras no estabas y desde que regresaste has estado muy ocupado y no pasamos tanto tiempo juntos como solíamos, pero lo entiendo. Sé que tienes responsabilidades que cumplir y quiero estar a tu lado en cada paso del camino”, dijo en apoyo y tomó mis manos entre las suyas.
Suspiré aliviado, me alegraba que todo lo que había sentido fueran solo mis inseguridades. Asentí y me levanté, "Estoy aliviado de que todo esté bien para nosotros", dije honestamente y ella me sonrió cálidamente. “Necesito volver al trabajo, amor. Te veré más tarde." Le di un beso en los labios y me dirigí a mi auto.
Volteé hacia la casa y extrañamente creí alcanzar a ver la silueta de alguien al lado de mi novia. Negué con la cabeza y miré hacia la casa a través de la ventana, pero Adrianna se había ido y también la silueta. Probablemente había sido solo mi imaginación la que estaba jugando conmigo. Conduje de regreso al trabajo, justo a tiempo para una reunión que habíamos pospuesto.
Entré en la sala de reuniones y me senté junto a mi padre, quien me saludó con la cabeza. "¿Tu madre te habló de la cena?" Susurró y yo solo asentí y él sonrió antes de volver su atención al resto de la junta que susurraba entre ellos. "Está bien, comencemos esta reunión", dijo mi padre y todos se callaron mientras escuchaban a su jefe.




Capítulo 13

 
Incómodo

 
GUILLERMO...
Exactamente a las 5 de la tarde estaba llamando a la puerta de Adrianna otra vez. Abrió la puerta casi al instante y sonrió. “Estoy lista”, dijo con confianza y le di un beso en la mejilla antes de llevarla al auto. Ella sonrió cuando le abrí la puerta y luego se fue a mi lado del auto.
"Veo que decidiste cambiarte de ropa", comenté cuando inevitablemente vi que ahora llevaba un vestido rojo ajustado.
“Sí, accidentalmente derramé algo de comida en mi blusa y no pude ir a la cena de tus padres con una mancha”, dijo con una leve risa y yo sonreí. El viaje a mi casa tomó más tiempo de lo esperado y llegamos con 15 minutos de sobra.
Abrí la puerta de Adrianna y ella esperó pacientemente a que lo hiciera. "Bienvenido a la casa real", dije y Adrianna miró el edificio con los ojos muy abiertos. Nunca la había llevado allí por razones obvias, no pensé que sería apropiado ni que se sentiría cómoda en un ambiente donde no era bienvenida.
“Es magnífico, William”, dijo mientras estudiaba la arquitectura que tenía delante. De profesión, era diseñadora, diseñadora de interiores para ser más precisos, por lo que cosas como la decoración y los patrones realmente le llamaron la atención.
Alguien abrió la puerta principal para nosotros y Adrianna se quedó sin aliento cuando vio el interior del castillo. “Es realmente algo, muy diferente a lo que ves en las fotos”, comentó mientras miraba cada habitación por la que pasábamos. Llegamos al comedor del castillo donde mi madre estaba poniendo la mesa.
“Hola mamá”, le dije y ella se giró para mirarnos con una sonrisa.
“Hola hijo”, dijo mientras caminaba hacia mí y me abrazaba. Debido a su corta estatura, tuvo que pararse de puntillas para hacerlo. Cuando se apartó, miró a Adrianna y ocultó su sorpresa, "es un placer volver a verla, señorita Smith", dijo mi madre ahora con más formalidad. “Veo que William no te dijo que era más una cena casual”, bromeó y me reí nerviosamente.
"Oh, lo hizo", respondió Adrianna sonando confundida mientras miraba su ropa. La reina no dijo nada, en lugar de eso, se volvió hacia la cocina y desapareció adentro. Seguí a mi madre mientras Adrianna decidió quedarse atrás y sentarse a la mesa.
Además de mi madre, la cocina estaba vacía, probablemente había enviado a todos los trabajadores a casa por el día. “Quería cocinar sola”, dijo mi madre como si leyera mis pensamientos.
Me reí y me acerqué a ella, lo que fuera que estaba cocinando olía delicioso. “Estoy seguro de que será delicioso. ¿Que hiciste?" Pregunté y ella se giró hacia mí.
“Hice tu pasta favorita junto con un poco de pollo sazonado al que le agregaré esta salsa”, dijo mientras me mostraba todas las cosas en la estufa. Sonreí y me ofrecí a ayudarla, pero ella me ignoró y me dijo que me uniera a Adrianna en la mesa.
Fruncí el ceño y miré la mesa, aún faltaban algunas cosas por arreglar. Así que llevé los utensilios y las servilletas de tela a la mesa. Adrianna pareció sorprendida cuando me vio terminar de poner la mesa. “Tienes trabajadores que hacen eso, ¿no?” preguntó y percibí su comentario como ofensivo y arrogante.
“Sí, pero están todos en casa disfrutando de la cena con sus familias”, respondí y sonó un poco duro, pero no me importó. Adrianna estaba a punto de responder cuando mi padre entró en la habitación. “Hola de nuevo, padre,” dije y él asintió mientras caminaba hacia nosotros.
“Hola hijo, ¿y quién es esta encantadora dama?” preguntó sorprendido. Mi padre nunca había conocido a Adrianna como es debido, ni siquiera en eventos sociales, parecía que la evitaba. Adrianna se levantó incómoda y se paró a mi lado cuando la presenté.
“Esta es Adrianna Smith, mi novia. Adrianna, este es mi padre, el rey Dan Johns —dije con calma y mi padre me tendió la mano.
“Es un placer conocerte”, dijo Adrianna mientras estrechaba la mano de mi padre con una sonrisa.
“El placer es mío”, respondió mi padre antes de mirar alrededor de la habitación en busca de mi madre.
“Ella está en la cocina terminando”, dije y él asintió y me agradeció antes de desaparecer dentro de la cocina.
“Tus padres no son lo que esperaba”, dijo Adrianna incómoda.
Levanté una ceja y me giré para mirarla, "¿qué significa eso?"
“Bueno, quiero decir, no actúan como la realeza. ¿Por qué tu madre, la reina, estaría cocinando la cena si tiene trabajadores que hacen eso? ¿Y por qué tu padre, un rey, tiene su propio negocio si no necesita el dinero para vivir? Me parece extraño si lo digo”, dijo y tomó un sorbo de champán que estaba en su copa.
Solo la miré sin curiosidad, ¿cómo podía ser tan desdeñosa y desconsiderada? “Mi madre quería que esta cena fuera especial y no sabes de lo que hablas cuando hablas del negocio familiar,” dije seriamente y Adrianna me miró sorprendida, no esperaba que estuviera tan a la defensiva.
“La cena está lista”, dijo mi madre mientras salía de la cocina con dos platos llenos de comida y mi padre la seguía con otros dos platos también. Mi madre puso nuestros platos en la mesa antes de caminar hacia su lugar al lado de mi padre que estaba sentado frente a nosotros. Esperaba que Adrianna hiciera un comentario mocoso sobre cómo mi padre debería estar sentado en la cabecera de la mesa porque él era el rey y afortunadamente se guardó sus comentarios para sí misma.
"¿Entonces, cómo es eso?" preguntó mi madre emocionada mientras nos miraba a cada uno de nosotros. No había cocinado una comida en años, la última vez que lo hizo fue cuando cumplí la mayoría de edad.
Mi padre fue el primero en comentar: “la cena es maravillosa, cariño”. Luego le dio un beso en la mejilla.
“Está tal como lo recordaba”, dije y mi madre me sonrió cariñosamente. La única que no había dicho nada tenía la cabeza gacha mientras miraba su plato y jugaba con su comida. Ella era increíble.
Cuando Adrianna se dio cuenta de que la estábamos mirando expectantes, se aclaró la garganta y se sentó un poco más erguida. "Bueno, me parece que el pollo está un poco seco", dijo secamente y suavemente le di un codazo en la pierna cuando vi la sorpresa de mi padre y el rostro de mi madre caer. “Pero la pasta está buena”, dijo Adrianna rápidamente, pero ya era demasiado tarde, el daño ya estaba hecho.
Un silencio incómodo se apoderó de nosotros y luego mi madre habló: “Nunca me enteré de tu viaje a Nueva York, hijo. ¿Como estuvo? ¿Cómo fue tu primera vez fuera del continente? preguntó llena de curiosidad y orgullo en su voz.
Tomé otro bocado de mi cena antes de responder. No les había dicho mucho sobre mi viaje a ninguno de ellos excepto a Christopher. Todo lo que sabían era que había ido a Nueva York y luego a Chicago para hablar con el asesor. Aclaré mi garganta y limpié mi boca con la servilleta antes de hablar. “Bueno, fue una experiencia interesante, realmente la disfruté y estoy feliz de haber tenido la oportunidad de participar en algunas decisiones comerciales de primera mano. Incluso conocí a tu antiguo chófer, Alfred.
Mi madre sonrió y continuó, “¿y qué te pareció la ciudad?”
Sonreí, "estaba lleno de gente y ruidoso-", comencé, pero mi novia me interrumpió.
“Ew, qué horrible, no es de extrañar que hayas regresado actuando de manera tan inapropiada”, dijo y se rió, pero ninguno de nosotros se unió a ella en su comentario 'humorístico' y su risa se desvaneció rápidamente.
“Como decía, era ruidoso y diferente, pero disfruté mucho ser una persona normal durante unos días. Incluso fui a ver a la Orquesta de Nueva York tocar en Chicago —comenté y ahora mi padre parecía sorprendido.
"¿En realidad? ¿Y, cómo fue?" preguntó mi madre felizmente.
“Fue maravilloso, la orquesta está realmente compuesta por grandes músicos y tienen un gran director que tiene muchas historias interesantes que contar”, dije y Adrianna me estudió a mi lado.
“¿Y cómo sabes eso? ¿Era eso parte del repertorio? preguntó con curiosidad. Mis padres también se veían confundidos.
"De hecho, conocí a uno de los miembros de la orquesta en mi camino a Nueva York y ella me invitó al concierto y conocí a algunos de los otros músicos gracias a ella", dije con cuidado y pude sentir a Adrianna mirándome como dagas. Mis padres, por otro lado, parecían sorprendidos.
“¿Qué instrumento toca ella?” preguntó mi madre.
“El oboe, ella es una jugadora muy hábil y resulta que también es editora de libros y reportera”, continué.
"Wow, realmente llegaste a conocerla", comentó Adrianna con frialdad mientras se volvía hacia su plato.
“Suena como una mujer maravillosa, tal vez algún día podamos invitar a la orquesta a tocar en una de nuestras galas”, dijo mi padre mientras terminaba de comer y mi madre asentía con la cabeza con entusiasmo.
"¡Sí! Esa sería una idea maravillosa”, dijo emocionada, “quizás en enero en nuestro baile de Año Nuevo que organizamos cada año.
"Creo que podría hacerse", dije y en el interior realmente esperaba que hubiera una posibilidad de que pudiera suceder. Adrianna se había quedado callada y no había terminado su comida cuando todos terminamos. Me levanté y ayudé a mi madre a limpiar la mesa de platos sucios y regresé de la cocina con un postre que era un pastel de crema de coco. Adrianna se había negado a comer un trozo, alegando que no tenía mucha hambre. Iba a tener una conversación muy seria con ella camino a su casa.
"¿Y por qué decidiste organizar esta cena?" Pregunté mientras tomaba un bocado de mi pastel.
Mis padres se miraron y sonrieron antes de volverse hacia nosotros. "Bueno, tu padre tiene un anuncio que hacer".
Mi padre asintió y se puso de pie, "dos, en realidad". Dejé de comer para mirarlo y Adrianna desvió su atención de su teléfono por una vez. No había apartado la mirada de la pantalla desde que mi madre había mencionado el postre. “He decidido renunciar a la empresa”, dijo mi padre y lo miré con los ojos muy abiertos. “Tú, hijo mío, ahora serás el director ejecutivo oficial de nuestra empresa de ahora en adelante. Quiero hacer ese anuncio en nuestra próxima reunión de la junta la próxima semana. Ahora mi segundo anuncio es la razón por la que creo que es hora de que renuncie”. Mi padre me miró directamente y sonrió. “Recibí noticias de que los inversionistas esperan y están realmente ansiosos por abrir un nuevo parque industrial en el continente americano, más específicamente, en Nueva York”. Mi madre y yo aplaudimos emocionadas y después de que Adrianna nos vio hizo lo mismo con una sonrisa forzada.
“Felicidades hijo, te lo has ganado”, dijo mi padre mientras levantaba su copa en un brindis y mi madre lo seguía. Les sonreí a ambos y les di las gracias.
Terminamos el postre hablando de otros temas como deportes y luego terminó la noche. Ayudé a mi madre a colocar los platos en el fregadero, pero ella insistió en que no los lavara. Nos acompañaron hasta la puerta donde Adrianna se despidió y se acercó a mi auto. Me quedé un poco más mientras agradecía a mi padre nuevamente y me despedía de mi madre ya que planeaba quedarme en casa de Christopher esa noche.
“No olvides contarle a tu amigo sobre la gala, hijo”, dijo mi madre con una sonrisa.
"¿Hablabas en serio?" Pregunté con una sonrisa y ella asintió. "Bueno, me aseguraré de decirle tan pronto como pueda". Mis padres asintieron y mi padre se acercó a mí.
“Sé que puede que no sea el mejor momento para decir esto, pero debido a la expansión en el continente americano, vamos a necesitar que vueles allí para supervisar los preparativos y la construcción de inmediato. Ahora si quisieras que tu mamá y yo pudiéramos volar allá el día después de navidad para pasarla contigo y también año nuevo porque el proyecto demoraría aproximadamente hasta la gala de año nuevo”, explicó mi padre y yo asentí.
“Lo entiendo y estoy deseando ir”, le dije y él asintió. Caminé hacia el auto donde Adrianna me estaba esperando adentro. Entré y comencé a alejarme.
"¿Por qué actuaste tan grosero esta noche?" Pregunté con molestia y Adrianna resopló y se alejó de la ventana para mirarme.
“No estaba actuando de manera grosera, estaba dando mi opinión honesta sobre cada tema. Lo siento si no es lo que querías escuchar, pero una princesa y una reina siempre deben decir lo que piensa —respondió con frialdad y no pude evitar pensar; Pero aún no eres princesa. En cambio, me quedé callado.
“¿Qué significa ese puesto de CEO? ¿Más viajes fuera de la ciudad? preguntó Adrianna, todavía sonaba enojada.
Suspiré, realmente no quería hacer esto ahora. "Sí, de hecho, tengo que irme a Nueva York y supervisar un proyecto allí, de inmediato", le dije y ella negó con la cabeza y murmuró, increíble en voz baja. "Podrías venir conmigo, ya sabes", le dije tratando de compensarla.
Ella me miró y negó con la cabeza, “No gracias, estoy feliz con mi vida aquí y no quiero ir a ese ambiente lleno de gente y ruidoso del que hablaste. Además, tengo cosas que hacer —dijo bruscamente y me estremecí. No iba a rogarle que viniera conmigo, así que no presioné el tema y pasamos el resto del viaje en silencio.
Cuando llegamos a su casa, le abrí la puerta y salió del auto sin decir nada hasta que llegamos a la puerta principal. Pero lo único que dijo fue; "Buenas noches, William", y luego entró y cerró la puerta detrás de ella. Suspiré y lo deseché con la mano, ella lo superaría y, con suerte, superaría su odioso comportamiento de supremacía. Volví a mi auto y me senté allí con mi teléfono en la mano. Sabía que vería el mensaje de texto por la mañana, pero quería preguntarle antes de que se me olvidara.
Hola Adalet, les conté a mis padres sobre tu maravilloso concierto en Chicago y se preguntaban si la Orquesta de Nueva York estaría disponible para tocar en la gala anual de Año Nuevo de mi familia en enero. Te enviaré todos los detalles y por favor házmelo saber lo antes posible para que podamos configurarlo todo.
Luego guardé mi teléfono y comencé a conducir hacia la casa de Christopher, planeaba invitarlo a mi viaje a Nueva York, después de todo, él era un empleado de mi empresa. También necesitaba contarle todo y escuchar su opinión sobre lo que estaba pasando en este momento. Suspiré, iba a ser una larga noche.




Capitulo 14

 
Oportunidad

 
ADALET...
Decir que estaba exhausto era quedarse corto, ni siquiera quería levantarme. La noche anterior había tocado en un concierto y había durado más de lo que habíamos previsto. Ahora eran las 7 am y estaba bostezando mientras comía mi cereal en la isla de la cocina. Judy ya estaba lista para irse pero quería esperarme. "Te ves horrible", comentó mientras me miraba.
"Me siento horrible", dije mientras gemía. Había sido muy difícil despertar, por no hablar de levantarse. Terminé lo último de mi cereal y puse el tazón sucio en el fregadero donde lo enjuagué y lo dejé allí para cuando volviera. Luego tomé mis cosas y seguí a Judy por la puerta.
El viaje al trabajo tomó menos de lo que hubiera preferido y ambos salimos del auto hacia nuestras respectivas áreas. Cuando llegué a mi piso y llegué a mi escritorio, me alegró ver que había una taza de café en mi escritorio junto con una nota y un ramo de flores.
Espero que tengas un maravilloso día
-Cole
Sonreí y me recordé a mí mismo darle las gracias más tarde por la sorpresa. Miré mi agenda y vi que tenía una reunión con Erin en una hora en la que íbamos a discutir su gran regreso y todas las observaciones que había hecho en su borrador. Suspiré y saqué mi teléfono para cargarlo ya que la noche anterior no había tenido la oportunidad de hacerlo.
Cuando apareció la pantalla de bloqueo, vi que tenía muchos mensajes y que William me había enviado felicitaciones y otro mensaje. Mientras leía su mensaje, me quedé sin aliento y rápidamente llamé al gerente de la orquesta y le conté sobre la invitación de la familia real para tocar en la Gala de Año Nuevo.
"¿Estás perfectamente seguro de que eso es lo que dijo?" preguntó el gerente, todavía no podía creer lo que le estaba diciendo.
“Sí y me enviaron la fecha de la gala, es el 5 de enero y vi nuestro horario y no tenemos conciertos programados para ese fin de semana,” dije mientras revisaba dos veces el calendario.
“Está bien entonces, ya que tienes contacto con la familia real voy a dejar que les digas que aceptamos su invitación y que tocaremos en la gala”, dijo emocionado y en mi mente yo vitoreaba y saltaba. “Ah, y diles que nos manden el repertorio para que empecemos a ensayar lo que vamos a tocar en la gala”, dijo.
“Lo haré”, respondí antes de colgar y levantarme para decirle a mi jefe el nuevo concierto que había programado. Llamé a su puerta y me indicó que entrara.
“Hola Adalet, ¿qué puedo hacer por ti?” preguntó con una sonrisa mientras me sentaba en una de las sillas frente a él.
“Espero no entrometerme, solo quería decirte que ha surgido otro concierto de orquesta y tal vez te interese saber dónde se llevará a cabo”, dije alegremente y mi jefe levantó una ceja. "Vamos a tocar en la Gala de Año Nuevo de la familia real en Londres", dije y vi cómo sus ojos se abrieron con sorpresa.
"¿En realidad? Eso es genial, Adalet, y eso puede ser bueno para nosotros, ya que irás y podrás hacer ambos trabajos allí. ¿Qué tal escribir un artículo sobre la gala? preguntó y yo asentí.
“Sí, eso es lo que estaba pensando. Realmente nos ayudaría a obtener más exposición y no solo para nosotros, sino también para la orquesta y lo que está haciendo la familia real”. Daniel se quedó pensativo y luego sonrió con aprobación.
Me gusta tu forma de pensar, Adalet. Por supuesto que apruebo esta idea, tienes todo mi apoyo”, dijo con sinceridad.
"Gracias, señor Fields", le dije y me dejó volver al trabajo.
Rápidamente le conté a William las noticias y las oportunidades que me había abierto. Además, no me olvidé de preguntarle por el repertorio. Con suerte, él vería mis mensajes pronto para que pudiera decirle al gerente lo que necesitábamos ensayar.
Tal vez este fue el comienzo de algo más grande en mi carrera. Suspiré mientras miraba el reloj y rápidamente tomé mis cosas para encontrarme con Erin Duke en nuestra sala de conferencias en el primer piso. También tomé mi café y coloqué una nota adhesiva en mi computadora portátil para recordar poner las flores en agua cuando volviera.
..
La reunión con Erin fue más rápida de lo que esperaba. Habíamos trabajado juntas en el pasado y por eso supuse que ella entendía tan bien mis comentarios y puntos de vista. Cuando volví a mi escritorio, tomé las flores y me dirigí hacia uno de los fregaderos cercanos que rara vez usábamos a menos que estuviéramos haciendo café con agua potable. En el fregadero había un jarrón que la empresa proporcionó y cualquier empleado podía usarlo siempre que no lo rompiera.
Coloqué las flores y llené el jarrón antes de regresar a mi escritorio. Todavía tenía algunas horas de trabajo antes de estar oficialmente libre para salir a comer y luego ir a ensayar con la orquesta. Me reí al pensar en cuánto tiempo libre tenía, casi ninguno.
Miré mi teléfono para ver si mis otros compañeros de trabajo me habían enviado sus artículos para organizarlos en la plantilla de la revista que tenía, pero descubrí que William me había respondido en su lugar.
Estoy muy contento de escuchar eso, mis padres estarán muy contentos. Gracias por hacerlo realidad, Adalet.
Y el repertorio debe ser simple, algo que la gente pueda bailar como el vals y otros bailes famosos. No tenemos un repertorio específico que necesites tocar, te dejaré esa parte a ti.
De hecho, tengo otra cosa que quería decirte...
Me quedaré el resto de diciembre y hasta la Gala de Año Nuevo en Nueva York. Deberíamos reunirnos para ponernos al día y puedo presentarte a mi amigo que me acompañará.
Mi corazón se salto un latido. William venía a Nueva York. Iba a poder volver a ver a William. Este día seguía sorprendiéndome y comenzaba a disfrutar de las sorpresas que se me presentaban. Rápidamente respondí sus textos;
De nada, Su Majestad. El honor es todo nuestro.
Bien, supongo que tendré que discutir esa parte con el director.
Wow, eso es muy inesperado, nunca lo habría adivinado. ¿Qué tal si Judy y yo los recogemos cuando aterricen y podemos darles un recorrido por Nueva York?
Me sonrojé, parecía que estaba coqueteando y necesitaba verlo, pero la verdad es que estaba emocionado de verlo. Era solo un amigo que no había visto en mucho tiempo y quién sabía, tal vez el amigo de William podría ser la próxima prometida de Judy. Me reí ante la idea, eso sería impactante y extraño.
*****
Los siguientes días pasaron en un borrón. Siempre estaba trabajando. Si no estaba en la oficina, estaba en casa practicando las piezas de los próximos conciertos y si no estaba haciendo eso, estaba ensayando con la orquesta. Lo único bueno fue que me dio una excusa para evitar a Cole. Sí me gustaba, pero como amigo. Traté de verlo como algo más que eso, pero simplemente no pude y no sabía cómo decirle eso. ¿Por qué las relaciones eran tan complicadas?
Judy y yo esperábamos en su auto afuera del aeropuerto. Me sorprendió que Judy hubiera accedido a venir ya que había estado evitando a los hombres como una plaga en las últimas semanas, pero supongo que su curiosidad pudo más que ella. William me había dicho que su vuelo aterrizó al mediodía y agradecí que hubieran accedido a viajar el fin de semana porque, de lo contrario, habrían tenido que tomar un taxi hasta su hotel.
Finalmente, los dos hombres salieron del aeropuerto buscándonos. Bueno, en realidad William me estaba buscando ya que nunca había conocido a Judy y su amigo nunca nos había conocido a ninguno de nosotros. Salí del auto y pude sentir los ojos de Judy en mí mientras seguía mis movimientos. “Oye, estoy aquí”, dije una vez que estaba detrás de William, que parecía perdido.
Cuando escuchó mi voz saltó pero rápidamente se dio la vuelta y ocultó su sorpresa. "Hola, señorita Trent, es un placer volver a verla", dijo con sinceridad y por alguna razón pensé que se veía más alto que la última vez que lo había visto en Chicago.
“El sentimiento es mutuo,” respondí con una sonrisa y dudó antes de inclinarse y abrazarme torpemente. Me sorprendió y fueron unos segundos dolorosos. Para ocultar mi sorpresa e incomodidad, me giré para enfrentar al otro hombre que era casi tan alto como William. Era un rubio sucio con ojos azules, instantáneamente supe que atraería la atención de Judy. "¿Y quien es este?" Yo pregunté.
William miró a su amigo y rápidamente me presentó: “Adalet, este es mi mejor amigo, Christopher Murphy. Chris, esta es Adalet Trent. Estreché la mano de Christopher y le sonreí amablemente.
Él le devolvió la sonrisa y dijo: “Es un placer conocerte, Adalet. He oído hablar mucho de ti. Mis ojos se abrieron y me giré para mirar a William con una mirada inquisitiva, pero él evitó mi mirada y se movió nerviosamente.
Me reí y volví mi atención a Christopher, "el placer es todo mío". Después de las presentaciones tomé la maleta más cercana sin preguntar de quién era ya que ambos tenían dos maletas cada uno. “Vamos a meter esto en el auto”, dije y estaban sorprendidos mientras caminaba hacia el auto de Judy.
A medida que nos acercábamos, Judy salió del auto y abrió la cajuela de su auto. "Espero que encajen", escuché a Chris gritar detrás de mí y me reí nerviosamente, yo también. Suspiré aliviado cuando vi que la cajuela del auto era muy espaciosa y las tres maletas apenas cabían, pero cabían.
Todos suspiramos cuando el baúl se cerró y Judy, que estaba de pie frente a mí, me estaba dando 'la mirada'. Me reí y comencé a presentarla a los hombres que estaban con nosotros. Cuando todos supimos quiénes eran, nos subimos al auto.
“¿Adónde quieren ir? ¿Tienes hambre?" preguntó Judy quién era el que conducía. Miré a los muchachos en el asiento trasero mientras compartían una mirada y Chris habló.
“Creo que sería mejor dejar nuestro equipaje en el hotel y luego podemos caminar a un restaurante cercano o pararnos a comer algo”, dijo casualmente. Me caía bien, parecía tranquilo y una persona muy divertida con quien estar.
"¿En qué hotel te hospedas?" Pregunté y los dos hombres se rieron.
“En realidad, no hicimos una reserva en ningún hotel, esperábamos quedarnos en un hotel cerca de su apartamento en caso de que necesitáramos su ayuda”, dijo William tímidamente mientras se pasaba una mano por el cabello. Suspiré, como había extrañado eso, su cabello suave… no, deja de pensar así, Adalet.
Judy y yo compartimos una mirada y me encogí de hombros antes de volverme hacia los hombres en el asiento trasero. "Hay un hotel cerca de nuestro apartamento, pero no es un hotel de 5 estrellas al que probablemente estés acostumbrado", dije con una risa leve. Los dos hombres se encogieron de hombros y dijeron que les parecía bien.
Llegamos al hotel y Judy y yo nos quedamos en la recepción mientras William y Chris subían a su habitación, o habitaciones, a dejar las maletas. Judy tomó eso como una oportunidad para confrontarme. ¿Por qué no me dijiste que William era tan guapo? susurró y me reí.
"Pensé que lo habías buscado en Internet", bromeé y ella puso los ojos en blanco.
“Se ve diferente que en las fotos”, dijo encogiéndose de hombros. "Su amigo Chris también es muy llamativo", admitió y levanté una ceja hacia ella. “Solo dije que es guapo, recuerda que no quiero una relación en el corto plazo”.
Asentí, estaba bien con eso. David había tratado de volver a la vida de Judy y cada vez que reaparecía solo volvía a abrir la herida y tuve que intervenir para evitar que ella volviera con él. “Estamos listos para partir”, escuché a Chris decir con emoción y nos giramos para mirarlos. Nos levantamos y los encontramos a mitad de camino.
“¿Qué te apetece comer?” Judy preguntó al instante y los dos hombres sonrieron.
"¿Qué tal algunos de esos famosos perros calientes en Central Park de los que sigo escuchando?" dijo Chris con entusiasmo y todos nos reímos.
"¿Seguro Por qué no?" estuvo de acuerdo William y así nos dirigimos a Central Park.
Caminé más despacio que la mayoría de la gente, así que Judy y Chris comenzaron a alejarse juntos frente a nosotros. William decidió seguir mi ritmo para tratar de hablarme. ¿Cómo has estado, Adalet? Te ves bien —añadió y vi un ligero enrojecimiento en sus mejillas, pero me encogí de hombros como el frío.
"Estoy muy bien. Sí, tengo mucho trabajo y apenas tiempo para mí, pero son cosas que disfruto hacer, así que vale la pena —admití y él asintió comprendiendo. "¿Y tú? Pensé que ibas a traer a tu novia esta vez —dije en broma, pero la verdad era lo que había pensado cuando me dijo que vendría por un mes.
Él se rió entre dientes y se giró para mirarme, “Lo intenté, la invité pero ella decidió que quería quedarse y esperar mi regreso. Ella no es el tipo de persona viajera”, dijo mientras colocaba sus manos en los bolsillos y yo asentía.
"¡Hola chicos! ¡Estás caminando tan lento, vamos! Ya casi llegamos”, gritó Judy a más de unos metros de distancia. Ni siquiera me había dado cuenta de que nos habíamos rezagado tanto. Aceleré el paso y William siguió mi ejemplo. Judy y Chris esperaron hasta que los alcanzamos. “Estábamos hablando de que no parecen muy sorprendidos de ver nieve”, dijo Judy con una sonrisa mientras miraba a Chris.
“No es algo nuevo para nosotros, ya que solíamos viajar al norte durante el invierno cuando éramos niños”, explicó William y Chris asintieron.
“Así que es por eso que no pareces estar helado en este momento como la mayoría de los turistas del sur”, bromeé y ambos hombres se rieron y negaron con la cabeza.
Los cuatro caminábamos juntos ahora y hablábamos de nuestros primeros recuerdos con la nieve. Aparentemente, fui el último de los cuatro en encontrar nieve ya que en Texas ni siquiera hacía tanto frío en el invierno. Les conté sobre la primera vez que intenté ir a patinar sobre hielo con Judy cuando estábamos en la universidad y cómo pasé más tiempo sentado sobre el hielo frío en lugar de patinar. Fue agradable poder hablarles así y para cualquier extraño parecíamos un grupo de amigos que se conocen desde hace años.




Capítulo 15

 
Turistas

 
GUILLERMO...
Adalet realmente me tomó por sorpresa en el aeropuerto y desde entonces no pude quedarme quieto. Consideré que tal vez fui demasiado lejos cuando la abracé pero no pude evitarlo, algo dentro de mí me atrajo hacia ella y no supe cómo reaccionar o actuar cuando estaba con ella. En el fondo, en mis pensamientos reprimidos, todavía pensaba en el beso que habíamos compartido en Chicago. Por mucho que odiara admitirlo, ese beso con Adalet se había sentido bien y agradable, no era similar a lo que sentí cuando besé a Adrianna. Pero ignoré mis pensamientos y suprimí lo que fueran esos sentimientos. Solo podía ver a Adalet como una amiga y nada más.
Cuando llegamos al hotel, Chris y yo nos acercamos a la recepcionista para reservar una habitación para nosotros dos, ya que pensamos que no tenía sentido tener dos habitaciones. Al cabo de unos minutos nos dieron las llaves y nos adelantamos a dejar nuestras cosas mientras las mujeres nos esperaban en los sofás de la recepción.
De camino a nuestro piso, Chris empezó a hablar. “Me gusta mucho Adalet, parece muy diferente a lo que estás acostumbrado. Se ve llena de vida y hasta un poco sarcástica, pero en el buen sentido”, agregó pensativo. Me reí pero no dije nada.
Caminamos hacia nuestra puerta y la abrí para nosotros. Entramos y cada uno tomó una cama y colocó sus pertenencias en ella. “Creo que ustedes dos se llevarán muy bien,” dije refiriéndose a él ya Adalet.
La cabeza de Chris salió del baño y sonrió. “Honestamente, puedo vernos a los dos haciéndonos amigos y conspirando contra ti”, dijo y luego agregó, “tal vez debería invitarla a salir”.
Mi cuerpo se puso rígido y no sabía por qué pero no me gustaba la idea de pensar en Adalet con Chris o con cualquier otro hombre por ese hecho. Escuché la risa de Chris detrás de mí y me di cuenta de que solo había dicho eso para obtener una reacción de mi parte. “Relájate, compañero. No voy a tratar de robarte Adalet. Además, es obvio que hay algo entre ustedes dos, no importa cuánto lo reprimas y lo niegues”, dijo encogiéndose de hombros.
Empezaba a sentirme incómoda por el rumbo que tomaba la conversación. Ya le había repetido a Chris numerosas veces que Adalet y yo éramos solo amigos y nada más, pero él aún insistía en que yo lo negaba. En lugar de continuar con el mismo tema, decidí cambiar las tornas. “¿Qué pensaste de Judy?” Pregunté y los ojos de Chris se abrieron con sorpresa, no esperaba eso.
“Ella es muy seria, creo, o al menos esa es mi primera impresión de ella”, dijo mientras pensaba en ello.
"Quién sabe, solo el tiempo lo dirá", dije en broma mientras empujaba a mi amigo mientras él me miraba. No le gustaban mucho las citas, nunca lo había sido y durante un tiempo nuestros otros amigos, más externos, habían comenzado a sospechar que era gay, pero yo sabía que no lo era porque mantenía discretas sus aventuras con chicas, pero tenía muchas. chicas en su lista de espera. No lo consideraría un jugador exactamente, solo alguien que nunca había experimentado el amor de primera mano y sabía que hasta ese día no dejaría de dormir y coquetear con otras mujeres. Dicho esto, trató de evitar el tema de las relaciones que lo involucraban porque nunca había tenido una muy seria.
“No lo creo, compañero. Ella no parece mi tipo, así que no te hagas una idea de tendernos una trampa y por favor no trates de convencer a Adalet para que te ayude en tus esquemas”, dijo con advertencia y me reí, pero luego sus palabras se asimilaron.
“¿De qué esquemas estamos hablando?” Pregunté mientras me cruzaba de brazos y él entendió lo que quería decir.
“Estoy hablando de ambos. No trates de involucrarla en tu fantasía de tenderme una trampa con Judy y segundo, no la uses a tu favor. Si quieres buscar algo con ella, entonces deja ir a Adrianna y deja atrás tu terrible idea porque desde mi punto de vista y por lo que me dijiste sobre la cena en la casa de tus padres, creo que tus padres preferirían a alguien como Adalet. dijo sin escatimar opiniones, era muy directo cuando quería serlo.
“Me casaré con Adrianna porque la amo y porque ella es la mejor opción para ser reina”, dije bruscamente, pero Chris me hizo señas y sacudió la cabeza mientras se dirigía hacia la puerta.
"¿De verdad crees eso, amigo?" preguntó y por un segundo dudé y eso fue todo lo que necesitó para que Chris saliera. Rápidamente lo seguí pero ninguno de los dos continuó la conversación.
Nos reunimos con Adalet y Judy poco después y nos dirigimos a Central Park para comprar perritos calientes a pesar de que había nieve en el suelo. Mientras Judy y Chris caminaban frente a nosotros inmersos en su propia conversación, decidí que sería bueno caminar al ritmo de Adalet. Parecía un poco agotada y cansada, pero aún se veía tan hermosa como hace poco más de un mes cuando se estaba preparando para su concierto. Ahora que lo pensaba, ella nunca había sido hermosa.
Sus ojos azules eran como el océano, azul profundo y nunca sabías lo que realmente estaba pensando a menos que te atrevieras a preguntar. Su cabello castaño rojizo estaba en sus rizos naturales, pero ahora que la estudié, parecía que se había cortado el cabello. Hablamos un rato y fue agradable saber que a ella todavía le gustaba bromear conmigo y seguirme el juego con mis comentarios, pero el momento se interrumpió cuando Judy y Chris nos llamaron para que nos apuráramos.
Después de eso, compramos nuestros perritos calientes y decidimos refugiarnos en el metro. A decir verdad, nunca había pisado el metro de Nueva York, pero era como en las películas, solo que un poco más sucio y lleno de gente, pero aún se veía similar.
“¿Qué tal si después de esto vamos todos a ver un musical en Broadway?” sugirió Judy emocionada. Seguro que no se parecía a la mujer que habíamos conocido hace unas horas a la que Chris había llamado; grave.
"¡Sí! Estoy totalmente dispuesta a hacerlo”, dijo Adalet y la miré con curiosidad. Se sonrojó: "No he ido a un musical desde la última vez que mis padres vinieron a visitarme hace como tres años".
“Vamos a ver el fantasma de la ópera”, sugirió mi amigo mientras buscaba el musical que iba a estar disponible. Todos estuvimos de acuerdo y nos dirigimos al teatro, a Broadway.
El teatro parecía que se iba a llenar, apenas habíamos conseguido entradas pero ya estábamos sentados esperando que empezara el musical.
El musical duró dos horas y media pero valió la pena, lo disfruté mucho. Mientras salíamos del cine bostecé inconscientemente. “¿Ya tiene sueño, Su Majestad? Pero la fiesta recién comienza”, dijo Adalet detrás de mí mientras se reía.
Me reí con ella, solo verla reír me daba ganas de hacer lo mismo, era contagioso. “No sientas vergüenza, compañero. Yo también estoy cansado. Toda la diferencia de zona horaria hace que sea difícil mantener los ojos abiertos”, dijo Chris con una sonrisa.
“Probablemente deberíamos llevarte de regreso a tu hotel antes de que te desmayes”, dijo Judy y yo nos reímos. Podía ver por qué ella y Adalet eran tan buenas amigas, tenían el mismo humor.
“Creo que eso sería lo mejor”, admitió Adalet mientras miraba el cielo que comenzaba a oscurecerse. “Podemos continuar con nuestras actividades turísticas mañana”, dijo una vez que Chris comenzó a protestar.
Me acerqué a mi amigo y puse una mano en su hombro, “recuerda que tendremos suficiente tiempo para conocer esta ciudad. Nos quedaremos un mes —dije con calma y Chris asintió.
Los cuatro caminamos ahora más en silencio y llegamos al hotel justo cuando oscurecía. Las mujeres que nos acompañaban se despidieron en la entrada del edificio antes de dirigirse a su automóvil que estaba estacionado en el sótano del hotel.
Christopher y yo caminamos en silencio hasta nuestra habitación y cada uno de nosotros se turnó en el baño una vez que estuvimos en nuestra habitación. Media hora después, estaba acostado en mi cama sin poder dormir como pensé que lo haría. Podía escuchar los suaves ronquidos de Chris provenientes de la otra cama, pero eso no era lo que me mantenía despierta. No, la inquietud la provocaba otra cosa, o mejor dicho, otra persona.
Me giré a mi lado y desbloqueé mi teléfono. Tenía un mensaje de Adalet.
Judy y yo la pasamos bien hoy, sois geniales.
Me reí de su elección de palabras y respondí rápidamente;
También disfruté nuestro tiempo juntas y ustedes, señoras, no son tan malas.
Buenas noches, señorita Trent
Revisé mis otros mensajes y decidí llamar a mis padres por la mañana en lugar de enviarles un mensaje de texto. También había recibido algunos mensajes de texto de Adrianna, pero no estaba de humor ni tenía prisa por responderlos, así que los dejé para la mañana. Lentamente cerré mis ojos y esta vez, el sueño me consumió.
*****
El fuerte golpe en la puerta me despertó y me levanté aturdido para ver quién era. Cuando la puerta estuvo abierta, Judy entró, tomándome por sorpresa, Adalet, por otro lado, se paró en la puerta mientras miraba a su amiga y comenzó a disculparse por su comportamiento.
"Está bien, señorita Trent", le dije y ella sonrió, pero luego se volvió para mirar hacia otro lado con las mejillas enrojecidas. Estaba a punto de preguntarle por qué se sonrojaba cuando me di cuenta de que solo estaba usando mis pantalones de pijama y mi torso estaba desnudo. "Vuelvo enseguida", dije rápidamente mientras corría a cambiarme de ropa.
Un par de minutos después salí del baño con una camisa verde y pantalones de vestir color caqui. Incluso me había duchado en un tiempo récord. Seguí la risa hasta una mesa en otra parte de la habitación y vi a Chris bromeando con las chicas. Él fue el primero en verme, "Oye amigo, les estaba diciendo a Judy y Adalet que te ibas a tomar mucho tiempo en el baño, pero creo que perdí la apuesta". Judy se rió mientras Adalet tomaba sus ganancias desde que ganó la apuesta.
Los miré a los tres y vi que Chris ya se había duchado y vestido para el día y las mujeres en la habitación parecían haberse levantado hace horas porque estaban llenas de energía. "¿Le gustaría unirse a nosotros en nuestro desayuno improvisado, Su Majestad?" preguntó Adalet imitando un acento británico que hizo a Judy resoplar y poner los ojos en blanco.
“Me sentiría honrado”, respondí mientras seguía el juego.
Me senté al lado de Chris y vi la comida en la mesa. “Pensamos que podrías disfrutar de un desayuno más acogedor en lugar del continental de abajo”, dijo Judy amablemente mientras tomaba un sorbo de su café.
"Es realmente bueno, amigo", dijo Chris mientras les guiñaba un ojo a las mujeres frente a nosotros que solo sacudieron la cabeza y lo despidieron.
Tomé un poco de todo; ojos revueltos, tocino, galletas y otra cosa que nunca había visto antes. “Ese es un burrito, no realmente del tipo mexicano, más como Tex-Mex pero es bueno. Mi familia solía hacerlos en casa”, dijo Adalet como si leyera mis pensamientos. Eh, nunca había comido comida Tex-Mex.
Después de un desayuno muy satisfactorio, Christopher fue el primero en levantarse. "Entonces, ¿qué tienen planeado para hoy, señoras?" preguntó con curiosidad y Judy se giró para mirar a su amiga.
“Eso depende, ¿te gustaría hacer cosas turísticas o preferirías más una forma informal de conocer Nueva York?” preguntó Adalet mientras miraba a Chris y a mí.
“La última vez que estuve aquí no pude ver mucho de Nueva York, así que creo que deberíamos hacer más 'cosas turísticas', como usted dice, para sacarlo de nuestra lista. ¿Qué opinas, compañero? Pregunté mientras me giraba para mirar a Chris. Mi amigo estuvo de acuerdo conmigo y las chicas se levantaron en un segundo.
“Entonces tenemos muchas cosas que hacer”, dijo Judy con entusiasmo, “empezando por el Empire State Building”. Adalet se rió mientras su amiga y ella salían de la habitación.
Pasamos el resto del día haciendo turismo, paseando e incluso subiendo a uno de esos hop-on tours en autobús. Judy y Christopher se llevaban bien ya veces tenían sus propias conversaciones. De vez en cuando, Adalet y yo nos rozábamos las manos, pero ella se apartaba rápidamente y la veía cubrirse la cara nerviosamente con el cabello.
Ya estábamos a mediados de diciembre y la Navidad estaba en la mente de todos. Cuando el sol se puso, las luces navideñas brillaron intensamente y todos parecían estar más relajados y felices que de costumbre. Me preguntaba si Chris y yo pasaríamos la Navidad con Judy y Adalet ya que teníamos que quedarnos aquí, pero sabía que la familia de Adalet estaba en Texas y pensé que podría ir a visitarlos durante las fiestas.
Quería comprarle algo, un regalo. Nada demasiado grande o extravagante porque sabía que a ella no le gustaría eso, pero algo que mostrara mi gratitud hacia ella y algo que le asegurara que la quería en mi vida como mi amiga.
"¿Qué van a hacer para Navidad?" preguntó Judy poniéndose un paso por delante de mí.
Chris y yo nos miramos y nos encogimos de hombros. “Tenemos que quedarnos aquí pero no tenemos nada planeado para ese día. ¿Por qué?" Pregunté con curiosidad y Judy sonrió mientras miraba a Adalet que estaba sentada a su lado en el autobús.
"¿Vas a ir a la casa de tus padres como estabas planeando?" Judy le preguntó a Adalet y contuve la respiración mientras esperaba que respondiera.
“No, no puedo, tengo que trabajar, ¿recuerdas? Además, mis padres estaban pensando en pasar las vacaciones aquí”, dijo casualmente y dejé escapar un suspiro de alivio al darme cuenta de que iba a poder pasar más tiempo con ella.
Judy sonrió brillantemente, “¡hurra! Y mis padres ganaron un viaje a la playa en Cancún, así que eso me deja aquí solo”. Adalet puso los ojos en blanco ante la dramática escena de Judy.
"Sabes, a mis padres les encantaría verte", dijo y luego se volvió hacia nosotros, "de hecho, estoy segura de que estarán felices de pasar las vacaciones con mis amigos".
Sonreí y Chris vitoreó. "¡Sí! Vamos a conocer a los padres de Adalet y podremos escuchar todas sus vergonzosas historias de la infancia”, dijo con una carcajada y Judy chocó sus manos con él.
"Pensándolo bien, tal vez debería ir a Texas en su lugar", dijo Adalet en broma y me reí. El autobús se detuvo y todos nos bajamos cerca del hotel. Chris y Judy caminaron frente a nosotros mientras hablaban y yo me quedé atrás con Adalet.
“¿En qué estarás trabajando en Navidad?” Le pregunté, estaba intrigado. Pensé que la gente no trabajaba en las vacaciones.
Adalet sonrió alegremente, “desde que me ascendieron tengo que cubrir más artículos y uno de ellos involucra el desfile de Navidad y las festividades de Nueva York, así que estoy un poco obligada a ir”.
Asentí, ella realmente parecía disfrutar de su trabajo, eso era algo que no mucha gente podía decir. "Apuesto a que será divertido y realmente disfrutas tu trabajo, ¿no es así?"
Ella asintió con la cabeza ansiosamente, “Realmente lo hago, ambos de hecho, son mis lugares favoritos para estar. ¿No disfrutas así de tu trabajo? Me miró profundamente y pude ver sus ojos brillando a pesar de que estaba oscuro. Me alejé de ella, esas cosas solo me confundían a mí ya mis pensamientos, mis sentimientos.
“Me gusta lo que representa la compañía, es mucho trabajo y estoy orgulloso de ser parte de él”, dije honestamente, pero Adalet no hizo más comentarios al respecto.
¿Por qué no volvemos a nuestro apartamento? Estoy seguro de que a Adalet no le importaría —oí decir a Judy y Adalet negó con la cabeza.
Tomamos un desvío y ahora subíamos al cuarto piso del departamento de damas. Adalet abrió la puerta mientras encendía las luces y los cuatro entramos. No era un apartamento muy grande pero tenía dos habitaciones, una sala pequeña y acogedora y una pequeña cocina al frente con una isla. "Lo siento, no habíamos tenido tiempo de limpiar tanto", dijo Adalet, que ahora se sonrojaba mientras recogía algunos platos sucios y movía su atril a donde supuse que estaba su habitación.
“Tu casa es agradable”, comentó Christopher mientras se sentaba junto a Judy en uno de los sofás. Levanté una ceja y él se encogió de hombros, pero supuse que él también lo negaba. Miró a Judy como si fuera una obra de arte de la que quisiera conocer la historia y mirarla durante mucho tiempo. Realmente no sabía en lo que se estaba metiendo.
“¿Les gustaría un poco de agua o hay un poco de jugo de naranja en el refrigerador y leche?” ofreció Adalet una vez que terminó de lavar los platos y se unió a nosotros. “El agua está bien”, dijo Chris y yo asentimos y ella rápidamente se apresuró a traernos vasos de agua.
Me puse de pie y caminé para ayudarla pero ella no me vio y chocamos. Adalet había dejado caer toda el agua sobre su blusa blanca. Empecé a disculparme y traté de ayudarla a secarse el agua cuando me di cuenta de que mi mano, que sostenía una toalla delgada, estaba sobre su pecho. Me sonrojé y ella también antes de salir corriendo a cambiarse en su habitación.
Judy caminó hacia mí y levantó una ceja pero no dijo nada, solo sonrió y me dio una mirada que probablemente decía que sabía lo que estaba pasando. Sacó una fregona de un armario y yo insistí en fregar el suelo mojado. Judy no se opuso y me dejó limpiar.
Escuché que Adalet salía de su habitación y me agradecía por trapear el piso pero no me miraba a los ojos. Me maldije por dentro, realmente había hecho las cosas incómodas. Adalet volvió a llenar los vasos y la ayudé a llevar dos de ellos a la mesa de café en la sala de estar.
“¿Así que eres editora y oboísta, Adalet?” preguntó Chris tratando de entablar una conversación para romper el hielo. Estaba sentado torpemente al lado de Adalet en un sofá de dos plazas.
Ella asintió y Chris abrió la boca sorprendido, “eso es increíble. ¿Cómo te las arreglas para hacer todo eso?
Adalet se encogió de hombros, “bueno, voy a trabajar a la oficina hasta el mediodía y luego vuelvo a casa a comer y alrededor de las seis comienzan los ensayos hasta las diez, pero Judy me ha ayudado mucho. Nos lleva al trabajo y a veces me lleva a los ensayos o me presta su auto cuando llego tarde porque me quedé estudiando”.
Judy le sonrió a su amiga, “para eso están los amigos, A. Yo también lavo tu ropa, no lo olvides”, dijo con una sonrisa y Adalet se rió.
"¿Siempre has querido trabajar en una oficina, Chris?" preguntó Judy mientras lo miraba.
Chris negó con la cabeza, "en realidad no, cuando era niño quería ser astronauta".
“¿Y por qué cambiaste de opinión?” preguntó Judy con confusión en sus ojos.
Chris suspiró, “mis padres estaban pasando por un momento difícil y no había dinero para enviarme a la escuela a la que necesitaba ir. Tuve que trabajar para ayudar a mantener a mi familia considerando que tengo tres hermanas menores y William me ofreció un trabajo y desde entonces me he sentido cómodo trabajando allí”.
Un silencio se apoderó de nosotros. “¿Tienes hermanos o hermanas, William?” preguntó Judy y negué con la cabeza. Yo era hija única y mis padres realmente habían tenido dificultades para tener un hijo.
"¿Vos si?" Le pregunté y ella asintió.
“Sí, pero soy la más joven y mi hermana mayor vive en China, así que apenas puedo verla”, explicó encogiéndose de hombros.
“Creo que se está haciendo tarde, amigo, y las damas necesitan dormir porque trabajan mañana”, dijo Chris, quien ahora estaba trazando círculos en la mano de Judy. Asentí y ambos nos levantamos. Judy se despidió primero y luego desapareció adentro cuando el teléfono comenzó a sonar. “Te voy a dar un poco de espacio”, susurró Chris en mi oído y antes de que pudiera objetar, bajó las escaleras y nos dejó a Adalet ya mí solos.
“Me disculpo por tocarte, no fue mi intención incomodarte”, le dije con sinceridad y Adalet escondió su rostro detrás de su cabello por un momento.
“Está bien, sé que solo estabas tratando de ayudar. Es solo que no soy una persona muy delicada —admitió y asentí—. Le daría todo el espacio que necesitaba. “Buenas noches, William, me divertí hoy. ¿Nos vemos el Sábado?" preguntó con un brillo de esperanza en sus ojos.
“No me lo perdería. Buenas noches, Adalet —dije y nos quedamos allí mirándonos y sonriendo.
"Será mejor que entre", dijo mientras jugaba con su cabello tímidamente. Luego desapareció detrás de su puerta.
Bajé las escaleras para alcanzar a Christopher que estaba sentado al final de las escaleras. Se giró cuando escuchó pasos y rápidamente se levantó. “Me retracto, Judy es una mujer muy agradable y muy divertida también”, fue lo primero que dijo y me reí. “Por cierto, sigo siendo el equipo Adalet”, dijo con una sonrisa y lo empujé juguetonamente mientras salíamos a la noche nevada.




Capitulo 16

 
Dos hombres

 
ADALET...
Cuando William me había tocado había sentido algo que no había sentido en mucho tiempo, deseo. Realmente no sabía el efecto que tenía sobre mí ni parecía importarle que hubiera algo entre nosotros. Suspiré, no podía estar desarrollando sentimientos por William, no podía. Él tenía una novia. Pero, no obstante, había una fuerza inexplicable que me atraía hacia él.
Esa noche había soñado con William, había soñado que estábamos juntos y podría decir que esos fueron los momentos más felices de mi vida. “¿Adalet? ¡Adalet! Escuché que alguien me gritaba y abrí los ojos, sobresaltada.
Frente a mí estaba Judy mirándome fijamente. Rápidamente negué con la cabeza para despejarme de más pensamientos sobre William. "¿Qué?" Balbuceé y ella señaló mi reloj en mi mesita de noche. La alarma sonaba. Rápidamente lo apagué y me levanté, eran las 7 am.
“Ha estado sonando desde las 6:40, ¿por qué no estás despierto? ¿Estabas soñando con William otra vez? preguntó y su molestia comenzó a desvanecerse cuando asentí. Suspiró y se sentó a mi lado, sabía que estaba contra la espada y la pared y que estaba jugando con fuego.
“Puedo ver que te gusta”, comenzó a decir y quise objetar pero me hizo callar, “no, déjame hablar. Puedo ver que te gusta y Chris también puede verlo y él me ha dicho algunas cosas sobre su novia que me hacen suponer que las cosas no van tan bien entre ellos y no te estoy diciendo que vayas tras él, todavía no de todos modos, no hasta que sea soltero. No puede arruinar su imagen, A, es un príncipe después de todo y ambos están jugando con fuego. Simplemente no quiero que te quemes —dijo en voz baja mientras pasaba una mano por mi cabello para consolarme. Asentí y ella se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra más.
Rápidamente hice mi cama y me cambié de ropa, no había tiempo para ducharme hasta que volviera del trabajo. Me recojo el pelo en una cola de caballo y me perfumo. Me cepillé los dientes y me lavé la cara antes de dirigirme a la cocina. Una vez que estuve allí, solo agarré un sándwich que sobró de la noche anterior y seguí a Judy por la puerta.
En la oficina, encontré a Daniel sentado en mi silla en mi escritorio. “Adalet, buenos días”, saludó con una sonrisa y yo le sonreí pero no pude ocultar mi confusión. “No te preocupes, no estás en problemas, solo quería darte estos pases para el Desfile de Navidad”, dijo mientras me entregaba dos insignias. “Son para que puedas ir detrás del escenario y entrevistar a los voluntarios antes del desfile y te compré dos porque pensé que podrías llevar a alguien contigo”, dijo con una sonrisa mientras señalaba las flores en mi escritorio.
"Gracias Señor. Me aseguraré de entrevistar a tantas personas como pueda para capturar realmente el espíritu navideño”, dije con una sonrisa y él asintió con la cabeza: “Sé que lo harás, Adalet”. Luego se levantó de mi silla y se fue a su oficina. Suspiré una vez que finalmente estuvo fuera de la vista y me dejé caer en mi silla.
Ahora era jueves y el desfile era en dos días y la idea de invitar a alguien nunca se me había pasado por la cabeza. Saqué mi teléfono y vi que tanto el contacto de Cole como el de William aparecían en la pantalla. ¿El destino o el destino o lo que sea quería que llevara a un chico al desfile? Me arrastré y en su lugar llamé a Judy desde el teléfono de la oficina.
“Oficina de Madeline, habla su asistente Judy”, escuché decir a Judy.
“Hola J, soy yo,” dije y la escuché suspirar de alivio.
“Gracias a Dios, pensé que eras alguien de la junta, la última vez me dijeron que tenía que ser más profesional cuando contesté el teléfono”, se quejó y me reí. “Entonces, ¿qué pasa, A? Tengo un par de minutos antes de que Madeline aparezca y me mande a buscar algo.
"Está bien, iré al grano entonces", comencé, "el Desfile de Navidad es este sábado y mi jefe me dio dos pases para ir detrás de escena, pero no sé a quién llevar y pensé que tal vez te gustaría ir. Eso había sido lo más rápido que había hablado y no estaba seguro de si Judy lo había entendido.
“No puedo este sábado A, lo siento. Mis padres quieren que vaya a su casa como celebración prenavideña ya que ellos no van a estar ese día —dijo con un suspiro y yo asentí aunque no podía verme. "Pero, ¿por qué no invitas a William en su lugar?" sugirió pensativamente.
“No, solo tengo dos pases y no creo que pueda conseguirle uno a Chris con tan poca antelación, tal vez llame a Cole”, dije y Judy se quedó en silencio.
"Dame dos minutos, te responderé sobre eso", dijo rápidamente y luego colgó. Confundido, puse el teléfono en su lugar y saqué mis últimos artículos que iba a poner en la columna de esta semana en nuestra página web.
Hola Adalet, ¿estás ocupado este fin de semana?
Apareció un mensaje en la pantalla de mi computadora portátil que me decía que había llegado un correo electrónico. Abrí el correo electrónico y vi que era de Cole, aparentemente él realmente quería hablar conmigo y me enviaba mensajes a través de todos mis sitios de redes sociales.
¿Estás ocupado este fin de semana? Tal vez podríamos salir a cenar o ir al Desfile de Navidad. Por favor, hágame saber lo que preferiría.
PD ¿Recibiste las flores?
-Col
Mis ojos se abrieron, había olvidado por completo darle las gracias por las flores. Rápidamente, comencé a escribir una respuesta cuando mi teléfono comenzó a vibrar indicando una llamada entrante. Vi el nombre de William en la pantalla y me debatí entre los dos. Suspiré y levanté el teléfono, "Hola William, ¿qué pasa?" Pregunté casualmente. No habíamos hablado mucho en los últimos días, pero no era por lo que había sucedido en mi departamento, solo estaba ocupado con el proyecto y pasaba la mayor parte de su tiempo en la zona de construcción y con otros inversionistas.
“Hola Adalet, ¿sabes por qué Judy nos llamó e invitó a Chris a la cena de sus padres?” me preguntó con confusión y sorpresa en su voz.
Mis ojos se abrieron, entonces ella quería que fuera con William. ¿Qué pasó con no ir tras él si todavía tenía novia? A menos que quisiera que convenciera a William de dejar a su novia, ella no haría eso, ¿verdad?
¿Adalet? Volví a escuchar a William y recordé que estaba hablando por teléfono con él.
"Sí, lo siento, no sé por qué invitó a Chris a la cena de sus padres, pero si vas a estar solo el sábado, ¿por qué no vienes conmigo al Desfile de Navidad?" Pregunté nerviosa y lentamente. Todavía no creía que fuera una buena idea.
William no dudó, "Me encantaría".
Sonreí torpemente, "genial, ahora me tengo que ir, estoy en el trabajo".
"Oh, claro, lo siento, nos vemos el sábado, Adalet", dijo antes de colgar y después de que terminó. Le envié un mensaje a Judy.
Realmente no te entiendo.
Y ella solo respondió con un emoji de guiño. A veces deseaba poder leer la mente de las personas para comprender por qué hicieron lo que hicieron. Miré mi computadora portátil y suspiré, supuse que tendría que ser la cena entonces.
Re: Hola Adalet, ¿estás ocupado este fin de semana?
Hola Cole, perdón por no responderte antes. He estado muy estresado en el trabajo. ¿Qué tal una cena el viernes después de mi ensayo?
PD ¡Sí! Me olvidé por completo de agradecerte. Son maravillosos, realmente no deberías haberlo hecho. Gracias
-Adalet
El viernes iba a sincerarme con Cole, tenía que decirle que no podía verlo más que como un amigo y que también pondría una línea entre William y yo. Él tenía novia y tenía que respetar eso y respetar los límites. No iba a ser parte del juego de nadie, hice mi propio camino y tomé mis propias decisiones.
..
El viernes estaba parado afuera de donde ensayamos. Habíamos repasado algunos valses para la gala, pero ahora nuestro enfoque principal estaba en el último concierto de la temporada, el concierto de Navidad el día antes de Nochebuena. Eso fue en menos de una semana.
Esperé pacientemente a que llegara Cole ya que me había dicho que quería recogerme para que no tuviera que caminar con el frío. Estaba agradecida, la noche anterior había estado nevando fuerte y en este momento el piso todavía estaba muy resbaladizo y podía ver algunos copos de nieve que comenzaban a descender del cielo.
Un coche que parecía nuevo se detuvo frente a mí y Cole salió del lado del conductor para abrirme la puerta. Le sonreí y entré y él me siguió poco después. "Veo que el café te deja dinero", bromeé y él se rió. Solo estaba bromeando con él, sabía que era casi dos años menor que yo y todavía estaba en la universidad estudiando física y solo trabajaba en el café para pagar el alquiler, el resto se encargaba de sus padres, incluido el auto.
“Por supuesto, la franquicia es casi tan grande como Starbucks”, dijo mientras seguía el juego y sacudí la cabeza con una sonrisa.
Unos minutos más tarde llegamos a un restaurante ya que habíamos decidido algo más informal en lugar de elegante y extravagante. Siempre fue un caballero durante toda la noche mientras me abría las puertas y tenía cuidado de darme mi espacio. Nos sentamos en una mesa en lados opuestos y él pidió una hamburguesa con queso y un batido de fresa y yo pedí un perrito caliente y un batido de chocolate.
“Entonces, el trabajo te ha estado estresando,” dijo casualmente y me miró expectante.
Asentí, “sí, bueno, mi jefe me dio un ascenso y me tiene organizando otras tareas y escribiendo más y, a veces, es mucho cuando también consideras que tengo que practicar tan pronto como llegue a casa y luego tengo ensayos en noche."
Cole asintió, “Lo entiendo, voy a la escuela toda la mañana y luego trabajo toda la tarde hasta la noche en el café. Es salvaje, pero es parte del crecimiento”. Tenía razón, solo éramos dos adultos encaminándonos en nuestro camino de vida.
“Tus órdenes”, dijo la mesera mientras ponía nuestros platos frente a nosotros y nos entregaba nuestras malteadas. Siempre disfruté las malteadas de ese lugar, no eran muy caras y el vaso era muy grande.
"¿Y has considerado mi oferta?" Escuché a Cole preguntar nerviosamente y me puse rígida. La última vez que habíamos salido me había invitado a la casa de campo de sus padres en Boston, por supuesto, después de todos los conciertos y allí pasaríamos el Año Nuevo.
"Sí, lo hice, pero no sé, Cole, no quiero entrometerme ni nada y tendría que trabajar aunque sea un tiempo de vacaciones", comencé a disculparme, pero me detuve cuando vi que la cara de Cole comenzaba a caer. . Suspiré, era tan mala persona.
"Lo entiendo y no te preocupes, le diré a mis padres que te enfermaste y no querías contagiarnos tu infección", dijo y le sonreí, traté de ser dulce, así que tomé su mano. y murmuró un gracias. Pareció sobresaltado, pero luego sonrió también.
Pasamos el resto de la noche hablando y me llevó de vuelta a mi apartamento, incluso me acompañó hasta la puerta. Esto se estaba volviendo más difícil de hacer. "Así que escucha Adalet", dijo y me giré para mirarlo. Ahora estábamos frente a mi puerta y pude ver lo nervioso que estaba.
“Quiero saber si querías ser mi novia. Me refiero a oficialmente. Hemos salido un par de veces y realmente me gustas —admitió y sus ojos se iluminaron cuando me miró. Cada vez me costaba más respirar, no sabía qué decirle.
Abrí la boca pero no salió nada. ¿Qué podría decir? "Cole, eres un chico muy dulce y realmente disfruto tu compañía, pero no sé si estoy lista para una relación en este momento", admití y no todo era mentira. No me había sentido lista desde que rompí con Cory en Texas.
Cole se estremeció pero asintió y trató de sonreírme. "Entiendo a Adalet y puedo vivir con eso, pero también puedo esperar hasta que estés lista", dijo con esperanza y me giré para mirar al suelo. Sentí como se acercaba y depositaba un suave beso en mi mejilla. Buenas noches, Adalet.
Se alejó y yo suspiré y miré hacia arriba. "Buenas noches, Cole", dije y lo saludé con la mano antes de desaparecer en el interior. Cerré la puerta detrás de mí y me dejé caer al suelo. ¿Por qué mi vida amorosa era un desastre? ¿Por qué fui tan negligente?
*****
Los rayos del sol me despertaron y gemí cuando abrí los ojos. Aparentemente me había olvidado de cerrar las cortinas la noche anterior. Miré el reloj y eran casi las 9 am. Suspiré y me levanté para prepararme para el día.
Decidí usar una diadema hoy, no quería tener una batalla eterna con mi cabello. Llevaba unos jeans de lavado oscuro y un suéter naranja. Cuando salí de mi habitación una hora después, vi que estaba vacía y demasiado silenciosa. Judy no estaba por ningún lado y vi una nota en el mostrador de la cocina que me llamó la atención:
Salí para ir a la fiesta de mis padres, vuelvo mañana. ¡Diviértete con William hoy!
Puse los ojos en blanco y me acerqué a la nevera para hacerme un sándwich. Estaba a punto de darle un mordisco cuando escuché un golpe en la puerta. Confundido, me acerqué a la puerta y la abrí para encontrar a William parado allí con un líquido caliente en un termo. “Hola Adalet, lamento venir sin haber sido invitada, pero no estaba seguro de a qué hora tenías que estar en el desfile”, dijo mientras entraba a mi apartamento y dejaba las cosas en el mostrador. "Veo que no has desayunado", dijo mientras miraba mi sándwich.
Cerré la puerta y caminé hacia él, “no, no lo he hecho. ¿Tienes?" William asintió y me preguntó dónde estaban las tazas. Sacó dos tazas y vertió una bebida oscura en ellas, olía a chocolate caliente.
“Esta es la receta familiar de mi abuela, espero que la disfruten”, dijo mientras tomaba un sorbo del líquido caliente. Yo hice lo mismo y quise gemir pero me contuve de hacerlo. sólo haría las cosas raras. El sabor era muy rico y cremoso y sabía a gloria.
“Esto es tan bueno, tu abuela realmente sabe cómo hacer chocolate caliente”, dije emocionada y él se rió entre dientes.
“Me aseguraré de decirle que dijiste eso cuando la vea en el cielo”, dijo y mis ojos se abrieron como platos. no lo sabía "Está bien. A veces me sorprende ver lo poco que sabes sobre mí y mi familia. ¿Estás seguro de que eres reportero? bromeó y me reí.
"Realmente no sigo los chismes o ese tipo de noticias", le dije en broma y él negó con la cabeza.
“Lo que se dice de mi familia no son solo chismes, queridísima Adalet”, dijo ahora más serio y yo asentí.
Comí mi sándwich mientras me contaba sobre la vez que su abuela lo había llevado a Francia y cómo se había disgustado cuando el embajador francés le había ofrecido unos caracoles. yo también lo hubiera sido. Para mí ese tipo de comida era desagradable.
Me levanté para lavar mi plato y terminamos el resto del chocolate caliente. “Déjame ir a buscar mi cámara y mi bloc de notas y luego podemos irnos”, dije después de cepillarme los dientes y dirigirme a mi habitación. William asintió y oí sonar su teléfono antes de contestar. Parecía que estaba en una conversación intensa y esperé hasta que terminó para salir de mi habitación. "Eso sonó intenso, ¿está todo bien?" Pregunté preocupada y él asintió.
“Fue Adrianna, está enojada porque no estaré en casa para Navidad o Año Nuevo”, respondió antes de dejar escapar un suspiro de frustración.
"¿No dijiste que le dijiste e incluso la invitaste a venir?" Pregunté mientras me sentaba a su lado en el gran sofá de la sala.
“Sí y ella me rechazó entonces, pero teníamos planeado pasar esta Navidad con su familia desde el año pasado y está enojada porque no la voy a acompañar”, dijo y no supe cómo responder a eso. . Lo escuché aclararse la garganta y luego se levantó, "de todos modos, vayamos a este Desfile de Navidad del que tanto he oído hablar". Sonreí y le entregué su placa y ambos salimos del apartamento.




Capitulo 17

 
Espíritu navideño

 
ADALET...
William y yo caminábamos hacia todo el ruido y los vítores. La gente ya estaba emocionada por el inicio del desfile. "¿No te encanta la Navidad?" Dije mientras miraba a toda la gente que reía, los niños jugando en la nieve y un coro cantando villancicos.
William sonrió y asintió, "La Navidad siempre ha sido una fiesta muy importante para mi familia y para mí. Cuando era joven, mis padres nos llevaban a Chris y a mí al norte para jugar en la nieve y pasar un tiempo lejos del castillo y simplemente ser una familia normal con nuestro propio árbol de Navidad y mi madre preparó la cena”. Parecía feliz justo cuando recordaba esos recuerdos y no podía imaginar lo difícil que era crecer como miembro de la realeza.
Llegamos a un tramo cerrado de la carretera y un guardia de seguridad nos detuvo. “Lo siento amigos, esta área está cerrada hasta que comience el desfile”, dijo, pero luego vio nuestras insignias, “Oh, bienvenida, señorita Trent, la estábamos esperando”. Nos condujo a través de las puertas y hacia una mujer que estaba dando instrucciones a los voluntarios.
“Señorita Rivers, el reportero está aquí”, dijo el guardia y la mujer se volvió hacia nosotros y sonrió amablemente, pero luego sus ojos se posaron en William.
“¿Es realmente él? ¿Es usted el príncipe William Johns? preguntó sorprendida y me congelé y sentí a William tensarse a mi lado pero mantuvo su rostro neutral.
"Sí, lo soy, pero agradecería que mantuvieras mi identidad en secreto", dijo con encanto con una sonrisa y la mujer asintió con entusiasmo.
"Claro, es solo una sorpresa, Su Majestad", dijo y luego se dio cuenta de quién estaba de pie junto a él. “Oh, tú debes ser la reportera, Adaleen”, dijo cortésmente y sonreí.
“En realidad es Adalet,” corregí y la mujer solo asintió. “Quiero tomar algunas fotos de la gente disfrazada y las atracciones”, comencé a explicar y la mujer solo asintió.
"Haz lo que debas, solo asegúrate de terminar antes de que comience el desfile en una hora", respondió rápidamente y luego se alejó. Suspiré y miré a William que parecía molesto y yo solo me encogí de hombros.
William me vio trabajar mientras entrevistaba a algunas de las personas que nos rodeaban y tomaba fotografías de la mayoría de los vehículos y las personas. Terminé 10 minutos antes de que comenzara el desfile y William y yo nos dirigimos hacia donde estaban el resto de los ciudadanos mientras esperaban que comenzara el evento.
Mientras los vehículos pasaban a nuestro lado, tomé más fotos. Cuando estaba a punto de tomar otra foto, vi a alguien frente a mí que me miraba directamente. Col. Tragué saliva y traté de perderme entre la multitud, pero era difícil pasar entre la gente y más cuando había un príncipe detrás de ti gritando tu nombre.
De repente, Cole estaba frente a mí y William parado unos pasos atrás observando la escena. Cole parecía sorprendido y confundido y luego vi que miraba a William y el dolor cruzó su expresión. "¿Es por eso que no querías venir al desfile conmigo?" preguntó en voz baja y negué con la cabeza.
“No, Cole, no es así. Tenía que trabajar y por eso no te lo dije, lo siento —dije, en verdad no quería lastimarlo pero parecía que había fallado.
"¿Y quién es él?" preguntó mientras señalaba a William, quien ahora estaba parado a mi lado, pero no había dicho nada.
“Es un amigo de Londres que vino de visita”, dije y cambié mi peso. Los dos hombres se miraron hasta que finalmente Cole desvió la mirada y retrocedió. Lo escuché suspirar.
"Bien bien. Debería irme —murmuró y desapareció antes de que pudiera pronunciar otra palabra. Me giré para mirar a William con una mirada confundida en mi rostro.
"¿Qué fue eso?" Pregunté refiriéndose a la mirada hacia abajo.
William se encogió de hombros y comenzó a caminar en la dirección opuesta a la que había ido Cole. Suspiré y corrí tras él. Sus pasos eran realmente largos. “No sabía que estabas saliendo con alguien, me disculpo si hice que las cosas salieran mal entre ustedes dos”, dijo honestamente una vez que estuvimos lejos de la multitud en el desfile.
Suspiré, aquí viene la inevitable conversación. “Solo salí con él un par de veces, es agradable y muy dulce, pero no creo que quiera tener una relación con él en este momento. Necesito concentrarme en mi carrera ahora mismo —dije y William no dijo nada pero creo que lo vi menos tenso que unos segundos antes.
"¿Quieres ir a buscar algo de comer?" Pregunté mientras sentía que mi estómago comenzaba a rugir y realmente quería evitar avergonzarme de nuevo.
"De hecho lo hago, ¿qué tal si vamos a ese restaurante de allí?" dijo mientras señalaba un restaurante en la esquina frente a nosotros. Estuve de acuerdo y nos dirigimos en esa dirección. Entramos y me alegró ver que no era un restaurante muy elegante, pero se veía bien.
La anfitriona nos llevó a nuestra mesa y nos entregó nuestro menú antes de tomar nuestro pedido de bebidas. William y yo estábamos sentados en lados opuestos y por alguna razón se sentía como si fuera la primera vez que comíamos juntos.
“¿Así que esta vez vas a acompañarme a Londres?” preguntó William una vez que llegó nuestra comida. Sonreí y asentí.
"Parece que tu deseo se hizo realidad y tendrás que mostrarme Londres", le dije y él se rió entre dientes.
—Me encantaría, señorita Trent. Hablando de eso, mi madre quería que te dijera que el concierto no tiene por qué durar toda la gala. Dijo que serán invitados de la corona y que pueden disfrutar y mezclarse en la gala si lo desean —dijo cortésmente y yo asentí con la cabeza, todavía se sentía como algo irreal. Tocar en esa gala fue un gran problema.
“¿Y cómo debemos estar vestidos?” pregunté refiriéndose a la orquesta, había sido una pregunta que surgió el día anterior.
William se encogió de hombros, “como sueles tocar aunque las mujeres de la orquesta pueden ir con batas o vestidos largos si lo desean y los hombres con sus trajes habituales”. Asenti.
"¿Tiene mascotas?" Pregunté al azar. No sabía por qué pregunté pero me interesaba saber si era una persona animal.
William sonrió y asintió hacia mí. “En casa tenemos algunos perros y cada miembro de la realeza tiene su propio caballo”, explicó y mis ojos se abrieron como platos. Tenía un caballo en casa en Texas, pero había sido el caballo de nuestra familia y lo usábamos principalmente cuando trabajábamos con el ganado junto con los perros que teníamos. Ahora, mis padres habían vendido la granja porque con su edad se había vuelto más difícil de mantener y ahora solo eran dos. En cambio, cambiaron su vida en la granja por una vida tranquila en las afueras de la ciudad.
"¿Y tú?" preguntó con curiosidad en sus ojos.
“Después de que mis padres vendieran la granja, también vendieron nuestro caballo pero se quedaron con los perros y cuando me mudé a Nueva York traje a mi labrador chocolate, pero falleció hace aproximadamente un año debido a la vejez. Desde entonces no he tenido una mascota, realmente no tengo tiempo para una de todos modos —dije con tristeza. Todavía extrañaba a mi perro a veces. Solía llevarla al parque cada vez que podía y recuerdo que estaba tan emocionada de verme después de la escuela, siempre le encantaba abrazarme pero sabía cuándo darme mi espacio para trabajar. Linda era su nombre.
"Es triste escuchar eso, ¿es el perro que estaba en el fondo de tu computadora portátil?" William preguntó al darse cuenta y yo asentí. "Wow, ella era una labrador realmente bonita", complementó justo cuando la camarera regresaba con la cuenta.
"¿Nos vamos?" Pregunté una vez que todo estuvo pagado y William asintió. Salimos, pero sin ningún lugar a donde ir.
“¿Cuándo se publicará su artículo?”
Lo pensé, sabía que la fecha límite era pronto. “Si no me equivoco tengo que ingresar el borrador final el martes para que para Navidad esté lista para salir a la venta la última revista del año”.
Él sonrió e, incontrolablemente, sentí que mi corazón se aceleraba y mi sonrisa se iluminaba. "Mantendré mis ojos abiertos para cuando salga", dijo y me sonrojé. ¿Por qué siempre fue tan amable? "¿Entonces esto significa que tienes una semana ocupada por delante?"
Asentí y me encogí de hombros, “Estoy preparado, pienso y espero con ansias las próximas vacaciones”.
William sonrió, “debe ser bueno tener vacaciones que esperar. Como director ejecutivo de mi empresa, básicamente no hay vacaciones disponibles en la agenda, al menos no oficialmente”.
Fruncí el ceño, qué manera tan triste de vivir sin nada que esperar más que trabajar.
*****
ESPÍRITU NAVIDEÑO
ALEGRÍA NAVIDEÑA
CELEBRACION NAVIDEÑA
Los posibles títulos de mi artículo me miraban desde la pantalla. Había reducido las opciones a esos tres. Judy caminó detrás de mí y leyó las letras en negrita en la pantalla. “Me quedaría con el primero”, dijo antes de alejarse. Pasé el nuestro tratando de decidir qué y cómo escribir, pero tenía algún tipo de bloqueo de escritor. Así que decidí seguir el consejo de Judy.
“Has estado en eso desde que regresé, deberías descansar”, dijo ese domingo por la tarde.
Suspiré con frustración, "Lo sé, pero quiero que el artículo sea perfecto, necesito que mi jefe sepa que tomó la decisión correcta".
Judy levantó una ceja antes de cerrar mi computadora portátil. “Está bien, relájate. En primer lugar, creo que es más importante que te sientas orgulloso de lo que escribes y que realmente sientas que fueron las palabras correctas para decir. Olvídate de tu jefe, esta es tu carrera”, dijo Judy con seriedad mientras se sentaba a mi lado en el sofá de dos plazas. Suspiré, ella tenía razón.
Asentí y abrí la computadora portátil de nuevo y comencé a escribir, simplemente dejando que las palabras fluyeran sin dudarlo todo. "Todavía no me has contado sobre tu escapada con Chris", bromeé y escuché a Judy reírse, pero por el rabillo del ojo vi que estaba sonrojada y sonriendo ampliamente.
“Bueno, tal como supusimos antes, mi madre no estaba muy emocionada de conocer a otro hombre en mi vida, ni siquiera un amigo. Todavía está enfadada por lo que pasó con David. Pero mi padre, por otro lado, fue sorprendentemente acogedor. Él y Chris realmente se llevaban bien y no pasó mucho tiempo antes de que estuvieran hablando de deportes y viendo un partido de fútbol”, dijo con una sonrisa y luego se volvió hacia mí.
Dudó por un minuto y se giró para mirar al suelo. "Honestamente, creo que me gusta", dijo lentamente y casi en voz baja. Mis ojos se abrieron, no estaba exactamente sorprendido, era obvio que ella y Chris tenían algo entre manos. Se habían acercado mucho más rápido que David y ella cuando se conocieron. Me sorprendió que esto estuviera pasando muy rápido, en solo un mes y medio después, Judy estaba considerando dejar que otro hombre entrara en su vida.
"Sé lo que estás pensando, lo sé, lo sé", dijo con un suspiro. “Ni yo mismo lo entiendo, pero hay algo en él que me atrae. Algo como contigo y William. Reí y agité mi cabeza.
“Vale, digamos que te gusta. ¿Qué quieres perseguir con él? ¿Estás listo para una relación?” Pregunté seriamente y crucé los brazos frente a mí. Judy se encogió de hombros y suspiró con frustración.
"No sé, quiero decir que es muy dulce y amable, pero apenas lo conozco y sé que estamos pasando mucho tiempo juntos, pero eso no significa que podamos comenzar una relación estrecha ahora", mientras divagaba Judy. Fui a la cocina a hacernos chocolate caliente. “¿Sería malo empezar una relación con él? ¿Sería malo comenzar una relación tan pronto después de David? ¿Cuánto se supone que debo esperar?”
Negué con la cabeza, no había una respuesta correcta para esas preguntas. "Sé que te vas a sorprender al escucharme decir esto, pero... creo que deberías seguir tu corazón", sus ojos se abrieron y rápidamente agregué, "pero toma las cosas con calma". Conócelo un poco mejor y luego decide si realmente quieres tener una relación con él —dije honestamente mientras servía un poco de chocolate caliente en una taza para ella.
Judy asintió con más calma ahora, "sí, tienes razón y definitivamente no hay aventuras casuales con él". Negué con la cabeza muy rápidamente, eso sería una muy mala idea.
“Tengo una idea para que tú y Chris puedan pasar más tiempo juntos”, dije mientras pensaba en un posible escenario. Me indicó que continuara y me senté en el taburete antes de decir nada. “¿Cómo te sentirías acerca de ir a Londres conmigo?” Pregunté lentamente y Judy vaciló mientras pensaba en ello.
"Quiero decir, me gustaría, pero primero necesito preguntarle a Madeline, soy su asistente personal después de todo", dijo y sonaba como si estuviera a punto de renunciar a esa idea.
"Bueno, solo pregúntale, estaremos fuera dos o tres días como máximo", le dije, pero ella todavía parecía insegura.
Ella asintió y desapareció dentro de su habitación para hablar con su jefe. Me quedé sentado en el taburete sin pensar en nada en concreto. Simplemente encontré divertido que Judy y yo nos sintiéramos atraídos por los hombres británicos. Rápidamente negué con la cabeza, no iría allí.
Entonces recibí un mensaje de voz de un desconocido. “Hola Adalet, soy Chris. Me preguntaba, ¿qué podría regalarle a Judy para Navidad?
Miré a la puerta de Judy y decidí que sería mejor llamar a Chris, así que salí del apartamento y llamé a Chris. El teléfono sonó una vez y Chris respondió sonando confundido, "Hola, ¿es Adalet?"
Resoplé, "por supuesto, soy yo". Escuché a Chris reírse de alivio.
"¿Entonces entiendo que recibiste mi mensaje?" preguntó vacilante.
“Sí, recibí tu mensaje, pero antes de responder a tu pregunta, necesito saberlo. ¿Cuáles son tus intenciones con Judy? Pregunté seriamente, directo al punto.
Chris se quedó en silencio por un minuto, pero cuando habló, lo hizo con confianza. “Me gusta, es la mujer más divertida que he conocido y me gustaría ver a dónde nos lleva esto”, dijo honestamente y yo asentí.
¿Te ha hablado ella, por casualidad, de David? Pregunté y comencé a caminar.
¿Esa idiota de ex prometida que tenía? No mucho, pero no fue difícil llegar a una conclusión de lo que había sucedido ya que sus padres parecían caminar sobre vidrios a su alrededor y lo mencionaron un par de veces —explicó y suspiré, al menos él sabía quién era.
"Sí, bueno, eso sucedió recientemente y simplemente no quiero que mi amiga tenga una relación sin futuro porque eso la rompería de nuevo", admití.
“Entiendo y créeme cuando digo que no quiero algo casual con Judy, no puedo predecir lo que podría pasar en el futuro pero solo sé que no es mi intención lastimarla”, dijo con sinceridad y alegró a mi amiga. tenía un chico que hablaba en serio con ella, o al menos alguien que quería.
“Está bien… y para responder a tu pregunta, deberías conseguirle un kit de dibujo o algunos materiales de arte, a ella le gusta mucho dibujar en su tiempo libre y aunque trata de ocultarlo, siempre ha querido uno pero es demasiado insegura. de sus habilidades para incluso tratar de dibujar con un material más sofisticado”, dije con una sonrisa.
"¿En realidad? No lo sabía, gracias Adalet. Veré qué puedo encontrar”, me reí entre dientes y estaba a punto de colgar cuando él continuó, “ah, y por cierto, Judy no es una frágil pieza de porcelana, es una mujer muy fuerte y deberías darle algo de crédito. .”
"Lo haré, Chris", dije y colgué antes de regresar adentro donde Judy estaba sentada en el taburete. Parecía más tranquila ahora. ¿Supongo que Madeline dijo que sí? Pregunté, lleno de esperanza.
Mi amiga saltó cuando me escuchó, pero asintió al instante. "¡Sí! Ella fue muy comprensiva”, dijo con una sonrisa y me congelé en estado de shock.
"¿Le hablaste de Chris?" Pregunté con confusión y ella asintió con inseguridad.
“¿No se suponía que debía hacerlo? Sabes que miento mal —dijo tímidamente y suspiré.
“No, está bien, pero me sorprende que Madeline haya sido tan comprensiva”, admití y Judy puso los ojos en blanco.
“Ella no es cruel, ¿sabes?”, dijo con una risa y luego su teléfono comenzó a sonar. Cogió y por la sonrisa en su rostro, pude adivinar quién era. Después de unos minutos, colgó y se volvió hacia mí. “Chris quería saber si queríamos unirnos a ellos para cenar”, dijo esperanzada y me reí.
Tomé mi bolso y me dirigí a la puerta, "¡vamos!" Lloré y Judy me siguió llena de emoción. Sonreí, si ella estaba feliz, yo también.




Capitulo 18

 
Cena de Navidad

 
ADALET...
¡Ya era Navidad! O mejor dicho, Nochebuena y me desperté antes de las 7 am para arreglarme porque tenía que recoger a mis padres en el aeropuerto ya que decidieron volar hasta ahora. En solo minutos estuve listo, salí de mi habitación y tomé las llaves del auto de Judy. Me había dicho el día anterior que estaba cansada y que quería dormir ya que habían comenzado nuestras vacaciones.
Ya había enviado mi artículo el lunes y como nuestro último ensayo para el concierto de Navidad había sido ayer, ahora estaba libre por el día. Llegué al aeropuerto media hora después, justo cuando mis padres me avisaron que acababan de aterrizar. Eso significaba que todavía tenía un par de minutos antes de que estuvieran en la salida. Decidí ir a tomar un café dentro del aeropuerto, así que bajé del auto y entré al aeropuerto.
Después de tomar mi café me senté en unas sillas cerca de la salida y esperé que mis padres me vieran cuando pasaran. “¡Adalet!” Escuché a una mujer gritar detrás de mí y cuando me di la vuelta, vi a mi mamá. Rápidamente dejé mi taza de café y me puse de pie para abrazarla.
"¡Hola mamá!" La saludé mientras la abrazaba con fuerza y luego me volví hacia mi padre, "hola, papá".
"Hola, niña", dijo antes de envolverme en un fuerte abrazo. "¿Cómo has estado? Pareces cansado —comentó preocupado y lo despedí con la mano.
"Solo el trabajo habitual", dije mientras tomaba mi café y los conducía al auto afuera en el frío estacionamiento.
“¿Estás seguro de que deberías tener dos trabajos a la vez, cariño? Simplemente son muy exigentes”, dijo mi madre con una mirada y suspiré. No estaba fuera de lo común que ella cuestionara mis elecciones.
“Mamá, está bien. Puedo manejarlo”, dije y ella no parecía convencida, pero no dijo nada mientras mi padre ponía su maleta en la cajuela del auto antes de entrar. Mi papá se sentó en el lado del copiloto mientras mi madre se sentó. en el asiento trasero.
“¿Ves, Dana? Nuestra hija está bien”, dijo mi padre tratando de ponerse de mi lado. Le sonreí con gratitud y él me devolvió la sonrisa. Llegamos al hotel donde se iban a hospedar. Curiosamente, era el mismo en el que se alojaban William y Chris.
"¿Y dónde están tus amigos de los que nos hablaste?" preguntó mi padre más serio ahora que había mencionado que dos hombres se unirían a nosotros.
"En realidad se están quedando en el mismo hotel que tú", dije vacilante y mi padre se calmó un poco. Aparentemente estaba más tranquilo sabiendo que esos desconocidos no se iban a quedar con su hija soltera y su igualmente soltera amiga.
“Estoy segura de que son caballeros”, dijo mi madre con una sonrisa, tratando de aligerar el ambiente y me reí por lo bajo.
“No tienes idea,” murmuré y los ayudé con su equipaje mientras caminábamos hacia su habitación.
“¿Y dónde conociste a estos hombres?” preguntó mi papá mientras continuaba su interrogatorio.
“Conocí a William en un vuelo cuando regresaba a Nueva York y conocí a Chris cuando William los trajo aquí para supervisar un proyecto para su compañía”, dije honestamente. Nunca les había mentido a mis padres y no iba a empezar ahora.
"Oh, hombres de negocios", dijo mi madre en estado de shock y mi padre solo parecía más inseguro que antes. Siempre había pensado que la mayoría de los hombres de negocios eran como zorros, astutos y en los que no se podía confiar. Afortunadamente, el ascensor se detuvo en el segundo piso y mis padres salieron para encontrar su habitación.
En la entrada de su habitación me detuve y le entregué a mi padre su maleta. “Te dejaré para que descanses y te refresques antes de que nos veamos en mi apartamento a las 6:00 p. m.”, sugerí y mi madre asintió.
"Gracias, cariño, tu padre y yo queremos traer postre, ¿está bien?" preguntó insegura y yo asentí.
"Realmente no tienes que hacerlo, pero si eres nada demasiado elegante", dije incómoda y mi madre me hizo señas para que me fuera. "Está bien, te veré más tarde", dije y se despidió de mí.
Esta vez tomé las escaleras y cuando llegué al vestíbulo vi a William de pie junto al ascensor mientras esperaba que descendiera. "Hola William", lo saludé y saltó, pero luego sonrió.
“Hola Adalet, ¿qué te trae por aquí?” preguntó confundido y vi como colocaba sus manos detrás de él como si tratara de ocultar algo.
“Estaba dejando a mis padres, es una coincidencia que hayan reservado su habitación en el mismo hotel que tú”, dije y nos reímos. “Bueno, tengo que ir y ayudar a Judy a limpiar nuestro apartamento para hoy más tarde”.
William asintió, "sí, se supone que nos encontraremos a las 6 p.m., ¿verdad?" preguntó y yo asentí. "Oh, y espero que no sea un inconveniente, pero pedí un plato para nosotros esta noche".
"¿En realidad?" pregunté sorprendida, no me esperaba eso de él, de mis padres si pero de él no.
Me asintió con la cabeza, "es solo un poco de lasaña, escuché que es realmente buena". En ese momento el ascensor emitió un sonido que indicaba que había llegado. "Finalmente", dijo mientras entraba, "hasta luego, señorita Trent".
Me reí y lo saludé antes de salir del hotel.
*****
Ya pasaron dos horas antes de que la gente comenzara a llegar y Judy y yo acabábamos de terminar de limpiar todo. “Estoy agotada”, dijo Judy mientras se dejaba caer en el sofá y gemía. Yo también, habíamos estado limpiando sin parar y también habíamos preparado un pavo que ahora estaba en el horno. En ese momento recordé lo que habíamos olvidado.
“¡Judy! ¡Las decoraciones!" Grité y ella se levantó instantáneamente. No podía creer que no hubiésemos decorado el apartamento, ¿cómo lo olvidamos? Corrimos al armario y sacamos dos cajas en las que una era el árbol de Navidad. No era muy grande, pero tendría que servir.
Aceleramos el paso para decorar todo lo que pudimos hasta que llegaron los invitados. Un golpe en la puerta nos sobresaltó y nos miramos con desesperación. "Lo conseguiré", dije, ya que era yo quien ya estaba vestida para la festividad con un vestido casual rojo y una bufanda infinita de color púrpura oscuro alrededor de mi cuello.
Cuando abrí la puerta vi a Chris y William parados allí con una sonrisa tímida. “Hola, llegamos un poco temprano”, dijo William con una sonrisa nerviosa. Miré el reloj y me di cuenta de que todavía teníamos media hora antes de que llegaran mis padres.
“¡Pero trajimos lasaña!” dijo Chris alegremente mientras levantaba el contenedor que llevaba para que yo pudiera verlo. Me reí y los dejé entrar. Tomé la lasaña y la puse encima de la estufa. “Me encanta lo que le has hecho al lugar”, dijo Chris con una sonrisa mientras observaba nuestras decoraciones de última hora.
Judy le sonrió y se quedaron mirándose hasta que me aclaré la garganta y Judy se giró hacia mí mientras señalaba el reloj. Sus ojos se abrieron y comenzó a tartamudear: "N-necesito tomar una ducha, vuelvo enseguida". Desapareció dentro de su habitación y me quedé para decorar con los otros dos hombres.
Un rato después hubo otro golpe en la puerta y me alegré de que hubiéramos logrado terminar de preparar todo. Mis padres vitorearon, cada uno de ellos llevaba algo; mi padre dos cajitas y mi madre el postre. Cuando me vieron, vitorearon y luego entraron. Mi madre dejó el postre en el mostrador de la cocina y regresó a la sala de estar donde Chris y William estaban sentados un poco incómodos.
“Mamá, papá, estos son nuestros amigos. Este es William”, dije y William les estrechó la mano, “y este es Christopher”. Cristóbal hizo lo mismo.
“Es un placer conocerte”, dijo William con una sonrisa y los ojos de mi mamá se abrieron, no esperaba el acento británico.
"¡Hey, he vuelto!" nos dimos la vuelta y vimos a Judy de pie junto a la puerta de su dormitorio. Llevaba un vestido ajustado de color verde oscuro con mangas, junto con unas medias y unas botas que le llegaban a las pantorrillas. “Hola Dana, hola Rick”, dijo mientras saludaba a mis padres con una sonrisa.
“Hola Judy, te ves genial”, dijo mi madre con una sonrisa y Judy se sonrojó por el cumplido.
“¿Por qué no comenzamos con esta cena?”, sugerí y fui a revisar el pavo y puse la lasaña en el horno también. Les serví a todos un ponche de huevo que habíamos preparado en el último momento y todos nos sentamos a la mesa. Mis padres se sentaron uno al lado del otro y yo me senté junto a mi papá, junto a mí estaba William y junto a él estaba Chris.
Cuando todos teníamos nuestros platos llenos, mi madre habló: "escuchamos que conociste a nuestra hija en un avión, Will, ¿puedo llamarte Will?"
William sonrió y asintió, "claro, señora Trent y sí, nos conocimos en un vuelo hace poco más de un mes".
Al otro lado de la mesa, Chris y Judy susurraban y se escuchaban las risitas de Judy. Mis padres se miraron sorprendidos, probablemente esperaban que Judy siguiera desconsolada después de su separación. “Veo que las cosas te van bien, Judy”, comentó mi madre con un guiño a Judy. Judy se sonrojó pero no negó la insinuación de mi madre.
Mi padre se aclaró la garganta y se volvió hacia William, que había estado inusualmente callado durante la comida. “¿Y tú, Guillermo? ¿Tienes novia?" Miré a mi padre, pero no me sorprendió. Probablemente pensó que si Chris y Judy se llevaban tan bien y cada vez eran más, eso significaría que tenía un novio potencial sentado a mi lado.
William asintió y habló con confianza: "De hecho, sí, ella está de vuelta en Escocia pasando las vacaciones con su familia".
Mi padre levantó las cejas, "¿entonces eres de Escocia?"
“Somos de Londres, pero William conoció a su novia hace años en un viaje a Escocia”, respondió Chris antes de que William pudiera responder.
“Seguro que viajas mucho”, dijo mi padre mientras miraba a los otros dos hombres en la habitación.
“Es parte del trabajo”, dijo William con una sonrisa y Judy, Chris y yo nos unimos a él con torpeza.
"¿Cuál es exactamente tu trabajo?" preguntó mi papá un poco más hostil ahora.
“Papá,” susurré en advertencia, quería evitar todo el drama que pudiera. Solo quería una cena tranquila con algunas de las personas más cercanas a mí.
William puso una mano en mi hombro, “está bien, Adalet. Mis padres tienen una empresa siderúrgica, manejamos todo el proceso desde la extracción hasta la producción y moldeado de acero para vender a las industrias”.
Mi madre asintió con interés y mi padre no insistió en el tema. Suspiré aliviado y le di a William una sonrisa llena de gratitud. Me devolvió la sonrisa y frotó mi brazo suavemente, haciéndome temblar, pero el momento no duró mucho ya que se apartó y rápidamente cuidó su expresión.
El resto de la cena transcurrió con más tranquilidad y mi madre caminó hacia nosotros con un pastel de queso con arándanos en sus manos. Cada uno de nosotros recibió una pieza de tamaño decente, sabía muy bien. “Mamá, ¿dónde compraste esto? Es tan bueno —dije y todos en la mesa estuvieron de acuerdo.
“Lo compramos en esa tienda a la vuelta de la esquina”, dijo con orgullo, aliviada de haber hecho una buena llamada.
Cuando el reloj marcó la medianoche, William y Chris salieron de la habitación para hablar con sus familias mientras el resto de nosotros nos abrazábamos y vitoreábamos con entusiasmo. “Les trajimos un regalo de Navidad a los dos”, dijo mi mamá mientras iba a buscar las dos cajas que papá había puesto debajo del árbol. Judy y yo lo abrimos al mismo tiempo y vimos suéteres suaves a juego en el interior con nuestras iniciales.
"¡Me encanta! Gracias”, lloré y abracé a mis padres.
"Es tan lindo. Gracias, Dana y Rick”, dijo Judy con una amplia sonrisa y también abrazó a mis padres.
Tomé el regalo de mis padres de mi habitación y se lo entregué. Dentro, había una foto enmarcada de nosotros tres y mi hermano, montando los caballos que alguna vez estuvieron en la granja. Era nuestro recuerdo favorito juntos. Mi madre comenzó a llorar y sollozar cuando vio la foto y rápidamente me abrazó con fuerza. Mi papá solo se quedó mirándolo, se veía triste pero feliz al mismo tiempo. “Nos encanta, niña”, dijo mi papá mientras me abrazaba y me miraba con ojos llorosos. Sonreí, no había nada que decir, todos sabíamos en qué estaba pensando el otro; mi hermano y cuánto lo extrañamos.
Después de abrir los regalos, mis padres nos ayudaron a limpiar la mesa y lavar los platos y unos minutos después, habíamos terminado. "Creo que deberíamos regresar al hotel", dijo mi madre y mi padre estuvo de acuerdo antes de bostezar. Asentí y los acompañé hasta la puerta. “Fue una cena encantadora, cariño, y tus amigos son maravillosos”, dijo con una sonrisa y la abracé, la había extrañado.
“Nos vemos en tu concierto, niño, ya tenemos las entradas”, dijo emocionado y me reí. Me alegré de no haber carecido nunca del apoyo de mis padres, ni siquiera una vez.
Justo cuando estaban a punto de salir del apartamento, William y Chris regresaron adentro y lucían confundidos cuando vieron a mis padres listos para irse. “Nos vamos a ir chicos, fue un placer conocerlos”, dijo mi padre mientras estrechaba las manos de ambos hombres, “Feliz Navidad”. Mi madre los abrazó y les deseó una Feliz Navidad y luego se fueron.
Después de cerrar la puerta detrás de ellos, me di la vuelta y vi que Chris y Judy habían desaparecido en su habitación y yo estaba solo con William. Me moví nerviosamente, "así que... esa fue una cena interesante". William se rió y asintió.
“Tus padres parecen agradables y puedo ver que son muy protectores contigo,” dijo y yo asentí, siempre habían sido así pero nunca me había molestado tanto.
“Lo siento si mi papá te estaba haciendo sentir incómoda,” dije finalmente y él negó con la cabeza y me dijo que estaba bien. Luego, para mi sorpresa, sacó una caja de su abrigo y me la entregó. "Oh, ¿qué es esto?"
Él sonrió brillantemente y me miró a los ojos, "Creo que sabes lo que es, un regalo de Navidad". Sonreí y lo abrí, dentro de la caja había un brazalete con solo un amuleto de un caballo adjunto. Lo miré y comenzó a explicar: "Solo tengo un amuleto porque planeo agregar uno cada Navidad, uno que te ayude a recordar cierto recuerdo o, en este caso, cierta etapa en tu vida", dijo y yo comprendido. El caballo representaba mi infancia y mi familia en Texas.
Abracé a William con fuerza y él me devolvió el abrazo, esta vez no fue incómodo. "Me encanta", le susurré al oído y su agarre sobre mí se hizo más fuerte. Nos quedamos así durante unos segundos antes de retirarnos y él se ofreció a ponerme el brazalete en la muñeca. Cuando terminó, corrí a mi habitación y saqué una caja que había mantenido escondida.
No estaba seguro de si nos íbamos a dar regalos el uno al otro y le había comprado algo por si acaso. Salí de mi habitación y le di mi regalo. Lo abrió lentamente y sonrió al ver lo que había dentro; era una nueva funda para portátil con su nombre grabado en ella. Se rió y luego me abrazó con fuerza.
Para otra persona, el presente se habría visto como algo normal y común, pero para nosotros, la funda de una computadora portátil significó más que cualquier otra cosa, fue la forma en que nos conocimos. “Ábrelo,” susurré y él lo hizo. Dentro había un mapa del mundo y los Estados Unidos y el Reino Unido tenían color, el resto era negro. “Cuando visitas un lugar nuevo, rascas el mapa con una moneda o una llave o algo y el color aparecerá en su lugar”, le expliqué y él sonrió brillantemente.
"Eres realmente increíble", susurró y me miró fijamente. Sus ojos bajaron a mis labios por un segundo y se detuvieron allí. Lentamente, tomó mi mejilla y comenzamos a inclinarnos el uno hacia el otro cuando escuchamos que la puerta de Judy se abría y nos separamos rápidamente.
“A, mira lo que me acaba de dar Chris”, dijo Judy emocionada mientras me mostraba su equipo de dibujo. Le sonreí y luego le di a Chris el visto bueno. Articuló un gracias hacia mí y yo asentí. Escuché a William aclararse la garganta detrás de mí y todos nos giramos para mirarlo.
"Se está haciendo tarde Chris y las chicas probablemente tengan cosas que hacer mañana por la mañana", dijo mientras cambiaba de posición incómodamente. Chris no se opuso y asintió mientras le daba a Judy un beso en la mejilla y luego me abrazó.
“Feliz Navidad, Adalet. Eres un buen amigo —dijo y sonreí.
"Feliz Navidad a ti también, Chris", le dije y nos alejamos.
Por último, el era William. Lo abracé y se puso rígido al principio, pero luego sentí que sus hombros se relajaban. “Gracias, Guillermo. Feliz Navidad —susurré y él se alejó.
“Feliz Navidad Adalet, te veré en el concierto, ¿de acuerdo?” dijo y yo le devolví la sonrisa.
Los dos hombres se fueron y solo quedamos Judy y yo. Solo nos miramos pero solo bastó una mirada para saber que estaba pensando el otro; nos estábamos enamorando de dos hombres y nos estábamos enamorando mucho.




Capitulo 19

 
Sentimientos

 
GUILLERMO...
Eso había estado cerca, demasiado cerca. Adalet casi había visto la caja que contenía su regalo pero no esperaba verla esa mañana. Me había levantado temprano para ir al taller de joyería que me había recomendado Judy y después había ido a pedir una lasaña para cenar y acababa de regresar al hotel para descansar un poco y llamar a mis padres para contarles los avances del proyecto y para desearles unas felices fiestas.
Iba a abrir la puerta de la habitación de Chris y la mía, pero se abrió antes de que pudiera sacar la llave. “Hola compañero, ahí estás. Te estaba buscando”, dijo Chris mientras suspiraba con alivio.
Lo examiné más de cerca y vi que ya se había duchado y estaba vestido para salir, también estaba muy inquieto. "¿Qué te pasa hoy?" Pregunté confundido cuando lo vi correr hacia las escaleras.
"Me quedé dormido y todavía necesito comprarle un regalo a Judy", dijo y me reí cuando vi desaparecer a mi amigo.
Entré a nuestra habitación y vi que aún era temprano, así que decidí tomar una siesta antes de prepararme para el día. Coloqué la caja que había estado cargando en la mesita de noche y luego me acosté en la cama y cerré los ojos.
.
"Guillermo. William”, escuché que alguien llamaba, pero estaba demasiado cómodo para abrir los ojos y respondí. "¡Guillermo!" Con ese grito, salté y me levanté. Chris estaba de pie en mi puerta luciendo divertido. “Veo que te quedaste dormido y olvidaste llamar a tus padres desde ayer. Solo me llamaron para ver si estabas bien”, dijo mientras tiraba mi teléfono y aterrizaba en la cama.
Chris se fue y me dio un poco de privacidad. Agarré mi teléfono y vi que ya era mediodía, lo que significaba que eran poco más de las tres en casa. Llamé al teléfono de mi madre ya que mi padre no solía contestar su teléfono en casa. "¿Hola hijo? Oh, gracias a Dios, estábamos preocupados por ti”, dijo mi madre y la escuché suspirar de alivio.
"Lo siento mamá, estaba ocupado con la supervisión y no tuve la oportunidad de llamar", le dije a pesar de que no era una buena excusa. "Ah, y antes de que me olvide, Feliz Navidad mamá, ¿está papá contigo?"
“Sí, te está escuchando, estás en el altavoz, hijo”, dijo y sonreí.
“Hola padre, Feliz Navidad”, dije alegremente y lo escuché reír.
“Feliz Navidad hijo, y debo decirte que ayer enviamos el paquete que dejaste, a Escocia. Adrianna ya debería haberlo recibido —dijo con calma y suspiré, había olvidado que había dejado la casa de Adrianna para que ella lo recibiera en Navidad.
“Gracias, padre y madre. Agradezco tu ayuda —dije sinceramente.
“Nuestros invitados están llegando, hijo, llámanos cuando comience la Navidad en tu zona horaria, por favor”, dijo mi madre y yo coincidimos antes de colgar.
Suspiré y consideré llamar a Adrianna y finalmente lo hice pero ella nunca contestó el teléfono. Desde nuestra última pelea, no habíamos hablado mucho, probablemente ella todavía estaba sincera y enojada, pero no me iba a disculpar por asumir la responsabilidad de mi trabajo.
Salí de mi habitación y me dirigí al baño para darme una ducha. Unos minutos más tarde estaba lista para irme y cuando salí del baño vi un sándwich en la mesa. “Pensé que podrías tener hambre, así que preparé un plato principal para ayudarnos a pasar el día”, dijo Chris mientras se me acercaba por detrás.
"Gracias, compañero", le dije. No me había dado cuenta de que tenía hambre hasta ahora que había visto el sándwich. Ya eran casi las tres y la señora a la que le había pagado la lasaña me dijo que me encontrara con ella a esa hora para recogerla. “Voy a ir a buscarte la lasaña para esta noche. ¿Le gustaría venir?" Le pregunté y él asintió y salimos.
*****
La cena no fue lo que había imaginado que sería. Los padres de Adalet me habían sorprendido, al menos su padre. Era obvio que solo quería protegerla y eso me ayudó a entender por qué no confiaba mucho en nosotros.
Cuando el reloj marcó la medianoche, llamé a mis padres y ellos me desearon una Feliz Navidad una vez más y me dijeron lo que hicieron esa noche. Después de colgar con ellos, traté de llamar a Adrianna, pero ella nunca respondió y suspiré, esta pelea ya había durado demasiado. Así que decidí ser mejor persona y le envié un mensaje de texto:
Feliz Navidad. Saluda a tu familia de mi parte, por favor.
Te echo de menos.
Suspiré y esperé a que Chris terminara su llamada con su familia antes de regresar adentro. Cuando abrimos la puerta estaba confundido de por qué los padres de Adalet parecían estar saliendo. De hecho, se fueron poco después de desearnos una Feliz Navidad y de repente solo estábamos Adalet y yo en la habitación, ya que Chris quería darle a Judy su regalo en privado.
Vi lo nerviosa que estaba Adalet y me sentí de la misma manera, no habíamos pasado mucho tiempo a solas desde el Desfile de Navidad donde descubrí que Adalet tenía un pretendiente y una parte de mí se sentía mal por arruinar las cosas porque no era mi lugar para sentirme. celos cuando tenía una novia en casa.
Saqué su regalo y vi como su rostro se iluminaba mientras abría la caja. “Solo tengo un amuleto porque planeo agregar uno cada Navidad, uno que te ayude a recordar cierto recuerdo o, en este caso, cierta etapa de tu vida”, le expliqué tímidamente y vi que su sonrisa se ensanchaba. Suspiré aliviado, me alegraba que le hubiera gustado su regalo, era una idea que se me había ocurrido y me había tomado todas las molestias para hacerlo realidad, pude ver que había valido la pena.
Adalet no dijo nada mientras sacaba suavemente el brazalete de la caja. "Me encanta", dijo en voz baja y me pareció ver lágrimas de felicidad en sus ojos. Antes de que pudiera reaccionar, ella me estaba abrazando con fuerza e inconscientemente yo también la abracé. Podía oler su perfume que olía fresco y mi corazón se calentó cuando el abrazo duró más de lo que esperaba.
Cuando nos retiramos, me ofrecí a ponerle el brazalete en la muñeca y ella accedió como lo hice. Después de que terminé corrió a su habitación, dejándome confundido. ¿Había hecho algo mal? Pero luego escuché el sonido de ella moviendo algunas cosas y luego una puerta cerrándose antes de que regresara con una caja.
Pude ver que estaba nerviosa cuando me entregó la caja y lentamente abrí la caja. Una sonrisa apareció en mi rostro cuando vi lo que había dentro, un maletín para computadora portátil con mi nombre. Me reí y tiré de ella para abrazarla. Así fue como comenzó nuestra amistad y eso significó mucho para mí.
“Ábrelo”, me dijo al oído y nos apartamos, pero seguíamos muy cerca el uno del otro cuando abrí el estuche. Había un póster doblado adentro y cuando lo desenrollé, un mapa del mundo me devolvió la mirada. Todo era negro a excepción del Reino Unido y los Estados Unidos. Al principio pensé que era solo un póster que representaba nuestra amistad o los lugares donde había comenzado a cuestionar muchas cosas.
Escuché a Adalet aclararse la garganta y luego dijo: “cuando visitas un lugar nuevo, rascas el mapa con una moneda o una llave o algo y el color aparecerá en su lugar”. Sonreí, de repente tuvo sentido y supe que todavía había algunos otros lugares que tenía que rascar en el continente europeo, pero decidí hacerlo más tarde.
“Realmente eres increíble”, dije sin pensar y me giré para mirarla a los ojos, sus hermosos ojos. No me di cuenta de que mis ojos estaban arrastrándose hacia sus labios de aspecto suave hasta que fue casi demasiado tarde. Mi mano alcanzó su rostro y ambos nos juntamos como dos imanes, mi corazón latía rápidamente y una voz dentro de mi cabeza me decía que me detuviera pero se sentía bien y realmente quería besarla. Pero el momento pasó antes de que pudiéramos terminar. Chris y Judy salieron de la habitación de Judy y se dirigieron hacia nosotros con amplias sonrisas.
Mientras Judy le mostraba a Adalet su regalo de Navidad, di un paso atrás y vi que Chris me miraba detenidamente con las cejas levantadas. Rápidamente me di la vuelta avergonzado, casi lo había hecho, casi había roto mi promesa a Adrianna. Yo no era así, ¿por qué actuaba así? Estaba demasiado confundido y perdido en mis pensamientos, pero sentí la repentina necesidad de salir corriendo para tomar un poco de aire fresco.
Necesitaba salir. “Se está haciendo tarde Chris y las chicas probablemente tengan cosas que hacer mañana por la mañana”, dije y Chris probablemente vio mi incomodidad porque estuvo de acuerdo y comenzamos a despedirnos de las chicas.
Cuando llegué a Adalet, ella me abrazó sin previo aviso y mis pensamientos ya confusos comenzaron a generar más preguntas y dudas que habían sido sorprendidas. Traté de relajarme y la escuché mientras me susurraba al oído: “Gracias, William. Feliz Navidad."
Me aparté y traté de sonreír lo más casualmente posible antes de responder: "Feliz Navidad, Adalet, te veré en el concierto, ¿de acuerdo?". Ella me dio una amplia sonrisa y asintió. Chris y yo salimos del apartamento y finalmente suspiré.
Bajé corriendo los escalones y me dirigí hacia la salida y Christopher no me cuestionó, solo me siguió en silencio por lo que estaba agradecida. Sabía que necesitaba tiempo para pensar y aclarar mi mente. Llegamos al hotel unos minutos más tarde y cuando llegamos a nuestra habitación, todavía no habíamos pronunciado una sola palabra. “Judy es maravillosa y los veo a ustedes dos como una muy buena pareja. Creo que sería buena para ti —dije sinceramente una vez que estuvimos dentro.
Chris sonrió brillantemente y asintió con la cabeza, "sí, lo es, amigo, pero he decidido tomar las cosas con calma". Asentí y el silencio se apoderó de nosotros nuevamente.
"No creo que debas negar tus sentimientos por Adalet, pero creo que primero deberías hablar con Adrianna para que puedas estar seguro de qué hacer", sugirió y luego entró en su habitación.
Suspiré y me puse mi pijama, traté de conciliar el sueño pero fue difícil. No pude evitar dar vueltas y dar vueltas y finalmente me rendí y me senté frente a la puerta corrediza que conducía al balcón. Afuera, las estrellas brillaban intensamente sobre mí y deseé saber qué hacer.
No sabía cuánto tiempo había pasado pero pude ver que la luna comenzaba a desaparecer en el horizonte. Miré mi teléfono y me di cuenta de que ahora eran las 6:30 am en Londres, lo que significaba que probablemente Adrianna estaba despierta. Tenía la costumbre de levantarse temprano aunque fuera día festivo. Marqué su número y esperé a que respondiera, esperaba que respondiera.
“¡Feliz Navidad, amor! Lamento mucho no haber contestado ayer, todo ha estado pasando demasiado rápido y me acabo de levantar —dijo cuando descolgó y dejé escapar un suspiro de alivio. Al menos ya no sonaba enojada.
“Hola amor, es lindo escuchar tu voz. Feliz Navidad. ¿Recibiste el regalo que te envié? Pregunté tratando de mantener las cosas tranquilas.
"¡Sí! Me encantó el vestido y planeo usarlo en la gala. ¿Qué opinas?" preguntó, incluso su tono había cambiado, parecía más feliz ahora.
"Creo que te quedaría precioso", le dije con una sonrisa. Le había comprado un vestido largo azul marino con un poco de escote en la espalda y brillaba con la luz.
"Oh, detente, Will", dijo alegremente y mis ojos se abrieron como platos. No me había llamado así en años y nunca pensé que fuera extraño, pero supuse que estaba tratando de arreglar las cosas entre nosotros. “Me preguntaba, ¿te gustaría que fuera a Nueva York para el Año Nuevo?”. preguntó sonando esperanzada. No lo vi venir, pensé que no cambiaría de opinión pronto.
“Eso sería genial, amor. Me encantaría verte antes de la gala —dije, pero todavía dudaba de que viniera a Nueva York.
"Solo sería por unos días ya que necesito regresar antes de la gala, ¡tu madre me llamó y me pidió que ayudara a decorar para la gala!" dijo emocionada. Parecía que mis padres se acercaban y, por primera vez, no sabía cómo sentirme al respecto.
“Entonces estoy seguro de que la gala saldrá mejor que cualquiera de las anteriores,” dije alentadoramente, lo último que quería era que Adrianna se tomara las cosas a mal. Era una maestra en tratar de descifrar el mensaje oculto en las palabras, aunque en algunos casos no había un segundo significado.
“Gracias, amor, eso significa mucho para mí. Ahora, tengo que correr y hacer algunos mandados pero te enviaré los detalles de mi vuelo —dijo y la escuché enviarme un beso y luego colgó.
Suspiré y me levanté de donde había estado sentado en el suelo. Me alegré de que Adrianna volviera a ser feliz y de que estuviera tratando de ser parte de mi vida, pero no pude evitar preguntarme si había sido demasiado tarde o si estaba escondiendo algo y tratando de ocultarme la verdad. actuando dulcemente. Me encogí de hombros y me metí en la cama.
Había pensado que no sería capaz de conciliar el sueño como hace unas horas pero esta vez pude descansar. Esa noche soñé con could be's, soñé cómo hubiera sido diferente si Adrianna hubiera decidido acompañarme desde el principio, cómo hubiera sido si estuviera a punto de casarme con ella como lo había planeado unos meses antes. mis padres se habían opuesto. Me preguntaba cómo habría sido diferente si a mis padres les hubiera gustado Adrianna desde el principio. Entonces mis pensamientos cambiaron y pensé en lo que podría haber sido si hubiera conocido a Adalet cuando era soltera, me pregunté qué hubiera pasado si la hubiera besado antes...
Pero qué pasaría si no existiera y solo podía preocuparme por lo que estaba sucediendo en el momento, solo esperaba que lo que viniera en el futuro me ayudara a ser feliz y con la persona que estaba destinada a ser. Supuse que estaba empezando a creer en el destino y el destino poco a poco a medida que los eventos que sucedían a mi alrededor comenzaron a desarrollarse.




Capitulo 20

 
Vispera de Año Nuevo

 
ADALET...
Habían pasado días desde que había hablado con William a solas, desde nuestro casi beso. Me sonrojaba cada vez que pensaba en ello. Había algo dentro de mí que me empujaba hacia él como una polilla hacia la luz. Suspiré, realmente necesitaba superar a William, sabía que solo me lastimaría si seguía por ese camino.
En el concierto de Navidad, todos habían estado allí y yo había recibido muchas flores que ahora estaban en la mesa de la cocina de la sala. Se veían muy encantadores. Nunca había sido una persona de flores, pero disfrutaba viéndolas y oliéndolas, creía que tenían un significado más profundo. Después del concierto de Navidad pasé la mayor parte de mi tiempo con mis padres. La última vez que nos vimos fue el año anterior y había sido solo una visita corta, así que planeé recuperar el tiempo perdido.
“Cariño, ¿tú y tus amigos tienen algún plan para la víspera de Año Nuevo?” preguntó mi madre mientras caminábamos dentro de un centro comercial. Lo pensé y lentamente negué con la cabeza.
De hecho, no lo hemos discutido. Tendría que preguntarles. ¿Por qué?" Dije mientras levantaba una ceja. Mi papá se estaba quedando atrás mientras nos dejaba mirar escaparates cómodamente, en realidad no disfrutaba ir de compras, pero lo soportó por mi mamá.
“Estaba pensando que tal vez deberíamos ir todos a cenar juntos a un restaurante, pero podría ser más temprano para que tú y tus amigos puedan salir y disfrutar de la noche”, dijo con una sonrisa y luego se giró rápidamente para mirarme. padre. “Y entre tú y yo, tu padre se empieza a dormir más temprano que antes y prefiere que las fiestas sean más temprano que tarde”, dijo y ambos nos reímos. Mi papá levantó una ceja y se unió a nosotros en la conversación.
"¿Le has preguntado?" preguntó mi papá mirando a mi madre quien asintió. Se giraron para mirarme expectantes y me encogí de hombros.
“Creo que es una buena idea”, dije y mis padres sonrieron y me abrazaron con fuerza. Rápidamente envié un mensaje de texto a mis amigos contándoles sobre el plan y aceptaron al instante. Sabía que Chris iría a cualquier lado si Judy estuviera allí y como sus padres no regresaron hasta después de Año Nuevo, iba a pasar las fiestas conmigo y mi familia. Habían sido inseparables en los últimos días y yo estaba feliz por mis amigos, se veían muy bien y felices juntos.
*****
Ahora era la víspera de Año Nuevo y me estaba preparando para reunirme con mis padres en el restaurante con mis amigos y habíamos decidido ir a un club después de que mis padres se fueran para regresar a su hotel. Al menos Judy y Chris habían estado de acuerdo, William, por otro lado, había mencionado algo acerca de que su novia viniera a pasar el Año Nuevo con él y nos dijo que lo confirmaría más tarde.
Estaba nervioso, realmente no sabía cómo se suponía que debía mirar a la novia de William a los ojos después de algunos momentos muy coquetos con su novio. Estaba avergonzado y no quería lastimarla como David y su aventura habían lastimado a Judy.
"¿Qué vas a nosotros-?" Judy se detuvo cuando vio que estaba usando jeans ajustados y una blusa junto con unas botas que me llegaban a los tobillos. "Sabes que iremos a un club después de la cena, ¿verdad?" dijo mirándome. Podía ver a través de mí y probablemente pensó que estaba pensando en echarme atrás.
Asentí y me di cuenta de que Judy llevaba un vestido rojo ceñido y brillante y unos tacones negros. A su lado me veía muy mal vestido para ir a un club. Rápidamente buscó en mi armario y sacó un vestido ajustado negro sin espalda que había comprado el año pasado, pero nunca me sentí lo suficientemente seguro como para usarlo. Mis ojos se abrieron y rápidamente negué con la cabeza. "No, no estoy usando eso", le dije y ella puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos frente a ella.
“Bueno, no vas a ir vestido así. ¡Es Nochevieja! ¡En un club! Además, este vestido te quedó muy caliente la última vez que te vi con él —comentó con un guiño. Empecé a objetar, esa vez había sido el año anterior cuando ella me convenció de comprar el vestido. "Solo pruébatelo", insistió y comenzó a hacer pucheros.
Suspiré y negué con la cabeza, "bien, pero me lo voy a probar". Ella me sonrió y fui al baño a cambiarme y luego salí con el vestido negro. Me miré en el espejo de cuerpo entero que tenía en mi habitación. Judy vitoreó al instante y se volvió nerviosa. No sabía si me sentía demasiado cómoda usando eso. “No lo sé”, comencé, pero Judy me hizo callar y negó con la cabeza.
“Te ves muy caliente, A, ¿cómo es que no lo ves?” preguntó desconcertada y negué con la cabeza, nunca había disfrutado ser el centro de atención. Judy suspiró y se rindió, "bien, déjame ver qué más puedo encontrar". Volvió a mi armario y siguió buscando.
Cuando estuvimos listos para irnos, había decidido usar un vestido morado fluido y unas botas de tacón. Chris y William vinieron a buscarnos para que pudiéramos tomar el auto de Judy para pasar la noche ya que la nieve afuera se estaba poniendo más pesada.
Judy y Chris se sentaron en la parte delantera del auto mientras yo me sentaba torpemente con William. Parecía distraído mientras miraba su teléfono cada cinco minutos. "¿Cuándo aterrizará Adrianna?" Le pregunté tratando de sonar entusiasta.
Suspiró y sacudió la cabeza, "No lo sé, aparentemente su vuelo ha sido pospuesto hasta que termine la tormenta". No dije nada, solo miré mis manos y asentí. El resto del viaje fue tranquilo para William y para mí, y agradecí cuando finalmente llegamos al restaurante.
Mis padres ya estaban adentro y ya habían tomado sus asientos. Nos unimos a ellos y esta vez la cena no fue tan inusual como en Nochebuena. El tiempo pasó muy rápido y después de un rato de hablar un poco más, mis padres decidieron regresar a su hotel para pasar la noche.
Los acompañé hasta la puerta y me abrazaron con fuerza. Esta era probablemente la última vez que los vería desde que su vuelo salía a primera hora de la mañana y habían rechazado mi oferta de llevarlos. Al parecer, querían que descansara adecuadamente antes de tener que volver al trabajo. “Buena suerte con tu concierto en la gala, cariño”, dijo mi madre con una sonrisa orgullosa y mi papá asintió.
“Lo harás muy bien, chico”, comentó y yo asentí y les di un beso en la mejilla antes de que subieran a un taxi y se marcharan.
“¿Quién está listo para la fiesta?” Preguntó Judy mientras saltaba arriba y abajo y rápidamente comenzaba a dirigirse a su auto con Chris detrás de ella. Miré a William expectante, todavía no nos había dicho si Adrianna se uniría a nosotros.
William suspiró y sacudió la cabeza hacia mí. Entonces nada había cambiado, Adrianna todavía no podía venir por la nieve. Fruncí el ceño y decidí que lo animaríamos en el club, nadie se iba a sentir excluido esta noche.
Cuando llegamos al club, vimos que había muchas caras jóvenes en la pista de baile; riendo y bailando. Chris y Judy se unieron al instante mientras William y yo nos quedamos parados en una mesa cercana. "¿Estás bien?" Finalmente pregunté unos minutos después.
William no me miró, pero asintió con la cabeza. Se quedó en silencio por un minuto y luego alguien coloca algunos tragos en la mesa diciendo que estaban en la casa. Mis ojos se agrandaron, los tiros y yo no éramos una buena combinación, especialmente no alrededor de William. Me tensé, pero William no pareció darse cuenta. Suspiré y negué con la cabeza para despejar los pensamientos.
"¿Quieres unirte a ellos?" pregunté nerviosa mientras señalaba donde Judy y Chris parecían estar pasando un buen rato. Estaba tratando de alejarme del alcohol frente a mí. William finalmente levantó la vista y me dio una leve sonrisa antes de ofrecerme su mano. Nos condujo hacia nuestros amigos que nos saludaron con vítores.
La pista de baile estaba cada vez más llena de gente y después de un rato empecé a sentirme claustrofóbico y sudoroso. Me abrí paso entre la multitud que bailaba y empujaba y llegué a la mesa donde William y yo habíamos estado antes. Los disparos seguían allí.
Tenía demasiada sed para pensarlo dos veces y tomé un trago. El líquido me quemó la garganta y suspiré. "¿Estás comenzando sin nosotros?" preguntó Judy con sorpresa y una sonrisa traviesa en su rostro. Rápidamente tragó un trago y dejó escapar un grito. Chris se rió y se unió a ella también. Eran verdaderamente el uno para el otro.
Chris le ofreció una oportunidad a William. Parecía vacilante y se opuso al instante. “Vamos, compañero. Te ves tan deprimido y vinimos aquí de fiesta”, dijo Chris mientras extendía su mano hacia su amigo. William sonrió y asintió antes de disparar.
Después de eso, todo pareció ir sobre ruedas. Judy y Chris siguieron pidiendo tragos, yo seguí bebiendo aunque sabía que no era la idea más brillante.
A medida que el reloj avanzaba más rápido hacia la medianoche, todos se volvían más inquietos y ansiosos. Segundos antes del día de Año Nuevo, comenzó la cuenta regresiva pero nadie paró de bailar y gritar. “5...4...3...2...1... ¡Feliz año nuevo!” todos vitorearon y saltaron arriba y abajo de la emoción. Me giré para mirar a Judy y mis ojos se agrandaron cuando mi boca se abrió de golpe cuando vi que estaba ocupada en un beso de labios con Chris. Se estaban besando tan apasionadamente que era incómodo verlos, así que me volví hacia William para desearle un Feliz Año Nuevo.
En cambio, sentí que unos brazos muy fuertes me tiraban de la cintura. Jadeé y traté de liberarme hasta que me di cuenta de quién eran esos brazos; Guillermo. Me quedé boquiabierta, confundida y temblando, sus ojos me miraban tan intensamente que no podía apartarme. Sus ojos marrones me estaban hipnotizando y antes de que ninguno de nosotros pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, me atrajo hacia él y estrelló sus suaves labios contra los míos.
Me quedé paralizado por un minuto, tratando de procesar lo que estaba pasando. Probablemente fue el efecto del alcohol, pero no podía evitar la sensación de que se sentía tan bien estar envuelto en su fuerte abrazo mientras me besaba como si no hubiera un mañana. Esta vez no fue solo un beso en los labios, esta vez fue un beso de verdad, como los que solo vería en las películas.
Cuando finalmente se alejó, ambos estábamos jadeando por aire y mirándonos profundamente a los ojos. Le sonreí y él me dio una leve sonrisa. Todavía estábamos envueltos el uno en el otro pero más lejos que antes, sus ojos miraban con avidez mis labios y no pude evitar sonrojarme. ¿No era esto con lo que había estado soñando desde hace un tiempo? Empecé a acercarme a él, a apagar el fuego que ardía dentro de mí.
"¡Oh Dios mío!" Escuché a Judy gritar y William y yo nos separamos de un salto. Me giré para mirar a Judy, que ahora estaba libre de Chris y ambos nos miraban con los ojos muy abiertos y pura sorpresa en sus rostros. Rápidamente me liberé del agarre de William y miré al suelo. Estaba tan avergonzada y esperaba que Chris no pensara mal de nosotros por el beso ni que le dijera a Adrianna lo que había pasado. Fue el alcohol lo que nos unió esta noche, sí, tenía que ser eso.
Por el rabillo del ojo pude ver que William estaba rígido, pero su expresión permaneció relajada y un poco aliviada. ¿Por qué aliviado? Había tantas preguntas en mi mente y todo parecía dar vueltas.
Salí corriendo del club, hacia la noche oscura y fría. La adrenalina bombeando dentro de mí me impedía sentir el aire frío. Escuché una puerta abrirse y cerrarse detrás de mí y supuse que probablemente era Judy o William. Sentí como me colocaban el abrigo sobre los hombros y suspiré y me di la vuelta. Me sorprendió ver a Christopher parado ahí dándome una sonrisa nerviosa.
“Pensé que podrías tener frío y que Judy está demasiado ocupada confrontando a William, así que decidí venir y hacerte compañía. Una dama nunca debe estar sola en la noche, menos en una ciudad tan grande como esta”, dijo con un poco de humor y seriedad en su voz.
Le sonreí y asentí mientras me apretaba más el abrigo. “Gracias, Cris. Y no sé qué sucedió allí, todo sucedió muy rápido y sé que está mal y es muy inapropiado, pero parece que nos sentimos atraídos el uno por el otro por alguna razón”, balbuceé, necesitaba sacar todos estos sentimientos. de mi sistema
Chris solo escuchó y asintió comprensivamente. “Oye, lo entiendo y no te juzgo. Eres una chica maravillosa y solo quiero que mi amiga sea feliz y pareces ser la que puede hacer eso tan fácilmente. Me sonrojé y miré al suelo, pero no respondí. “Si te preocupa que le vaya a contar a Adrianna algo de lo que acabo de decir, no deberías estarlo. Adrianna y yo no nos llevamos muy bien y ella me odia y por eso me evita. Para ser honesto, tampoco es mi persona favorita, pero es la novia de mi mejor amigo y la tolero”. Lo miré con escepticismo, se encogió de hombros y señaló hacia el club.
“¿Quieres volver adentro? Hace mucho frío aquí afuera —dijo y lo vi temblar, aunque no podía decir si estaba fingiendo o si había sido real. Sonreí y asentí con la cabeza antes de regresar adentro.
Justo antes de regresar al lugar de donde venía todo el ruido, detuve a Christopher mientras tiraba de su brazo. Volteó a mirarme confundido y suspiré. “Gracias, Cris. Realmente eres un buen amigo y realmente admiro la lealtad que le muestras a William”.
Él sonrió ampliamente y se encogió de hombros. "Es lo que hacen los amigos, ¿no es así?" preguntó con una ceja levantada y yo sonreí. Mis ojos miraron más allá de él y dentro del club donde pude ver a Judy hablando con William con los brazos cruzados y una mirada seria en su rostro. Sabía que los dos teníamos la misma lealtad, respeto y amor mutuo que ellos y me alegré.
Me giré para mirar a Christopher, que estaba esperando mi respuesta. Asentí con la cabeza, "sí, eso es sin duda lo que los amigos hacen el uno por el otro". Y con eso, ambos entramos para reunirnos con nuestros amigos.




Capitulo 21

 
La flor y la mala hierba

 
GUILLERMO...
No sabía por qué había hecho eso, ¿por qué había besado a Adalet? La pregunta seguía repitiéndose en mi mente, pero no pude encontrar una respuesta que fuera lo suficientemente buena. Supuse que solo extrañaba a Adrianna, pero sabía que esa no había sido la razón, había querido besar a Adalet desde nuestro último encuentro en la cena de Navidad. Me sentí tan avergonzado, no debería haber hecho eso, especialmente no con una novia, se suponía que debía ser caballeroso. Pero ahora, Adalet había salido corriendo cuando se dio cuenta de lo que había pasado y que Judy y Chris habían visto todo, probablemente pensó que Christopher le iba a contar a Adrianna lo que había pasado.
Suspiré cuando sentí que mi teléfono vibraba y miré la pantalla y vi que era un mensaje de Adrianna diciéndome que aterrizaría en la mañana. La vergüenza y la culpa se cernían sobre mí, ¿por qué era un desastre? ¿Por qué tenía que ser tan mal novio? "¿Es ese tu prometido?" Escuché a alguien decir detrás de mí y tragué saliva y me di la vuelta para enfrentar lo inevitable; Judy Ann McKenzie.
Abrí la boca para hablar, pero ella levantó el dedo y me detuve. Tenía los brazos cruzados frente a ella y sus ojos me dijeron que estaba muy seria, lo cual era algo inusual en una persona que parecía odiar ser seria. “William, solo te voy a decir esto, no le hagas más daño a mi amiga si sigues por este camino, ella ya está muy confundida acerca de lo que siente y por las señales contradictorias que le sigues enviando. Realmente no quiero ver a Adalet con el corazón roto, me ha llevado años abrirla para que pueda ser al menos más acogedora con los demás, especialmente con los hombres. Aunque parece dura, aparentemente eres el único que puede derribar sus barreras y me gusta quién es cuando está contigo y cómo cuando habla de ti su rostro se ilumina al instante”, dijo con una leve sonrisa que me devuelto “Pero no así”, continuó y la sonrisa desapareció, ahora solo parecía como si estuviera suplicando que lo entendiera, “no cuando tienes una novia en casa y viene por aquí. Lo que estoy tratando de decir es, despeje su mente y tome una decisión. Tendrás que elegir entre los dos porque no pienses ni por un minuto que dejaré que mi amigo se vea envuelto en este drama del siglo XXI. Te lo advierto, William, no engañes a mi amiga si no te lo tomas en serio porque la próxima vez no habrá otra conversación como esta y me aseguraré de que te deje en el pasado y corte todos los lazos con Uds." Cuando finalmente terminó me miró con sinceridad y fuego en sus ojos. Podría adivinar por qué, ella era muy sensible con los temas que involucraban hacer trampa. Y tenía razón, no podía actuar tan tontamente, no cuando ya no era un adolescente y mucho menos cuando era un príncipe y no podía arriesgarme a dañar mi imagen.
Asentí con los ojos muy abiertos. Judy también asintió antes de que su rostro cambiara a una cálida sonrisa. Me di la vuelta y me di cuenta de por qué. Caminando hacia nosotros estaban Adalet y Christopher, se veían más relajados que antes. Cuando nos alcanzaron, Adalet se acercó a su amiga y evitó todo contacto visual conmigo. Me entristeció pensar que ella estaba tan avergonzada que ni siquiera podía mirarme o dirigirme sus palabras.
Desafortunadamente, las cosas no podían volver a ser como eran antes de esa escena y decidimos regresar a nuestros respectivos destinos. Esta vez, Adalet viajó al frente y mantuvo los ojos pegados a las luces del exterior y a los fuegos artificiales ocasionales que estallaban. Cuando Judy se detuvo frente a nuestro hotel, salí primero y les deseé a ambas mujeres un buen Año Nuevo. Christopher tardó más en despedirse de Judy con un largo y cariñoso abrazo y un pequeño beso en los labios. Vi que Adalet estaba tratando de apartar la mirada y la incomodidad que sentía era obvia en su rostro.
Cuando Chris finalmente se unió a mí, esperamos hasta que el auto de Judy se perdió de vista antes de regresar. Inusualmente, Chris y yo nos quedamos en silencio todo el camino hasta nuestra habitación. Sabía que tenía algo que decir, siempre lo tenía, pero no entendía por qué no había hablado. Llegamos a nuestra habitación sin hablar y la duda me estaba matando. "Si tienes algo que decir, amigo, solo dilo", finalmente solté una vez que la puerta se cerró y me giré para mirar a mi amigo.
Chris me miró con aire de suficiencia y negó con la cabeza: “Realmente no tengo nada que decir, amigo. Eres un niño grande y estás a cargo de tomar tus propias decisiones, incluso si no son las más sabias, pero debes asumir la responsabilidad. Eso no significa que me sienta culpable por convencerte de que le cuentes todo a Adrianna, esa también es tu elección. Además, creo que Judy ya te ha contado lo suficiente y no tengo nada más que añadir —dijo encogiéndose de hombros—. Suspiré y asentí con la cabeza y él entró en su habitación y me quedé solo en la entrada.
Me pasé una mano por el pelo desesperada y sabía que en ese momento no podría dormir así que decidí darme una ducha para despejarme. Cuando el agua tibia pasó por mi cuerpo, suspiré al sentir que mis músculos tensos se relajaban. Lo único en lo que podía pensar mientras cerraba los ojos era en Adrianna, la había defraudado y ya no quería hacer eso. Tenía que ser un hombre mejor para ella y para nuestro futuro. Adalet era solo una amiga, una mujer que acababa de conocer cuando Adrianna y yo teníamos años de historia y básicamente estábamos comprometidos.
Suspiré y me decidí, eso era lo que iba a hacer, mantener a Adalet a distancia el tiempo suficiente para que mis sentimientos confusos no hicieran las cosas más complicadas de lo que ya estaban. También iba a evitar contarle a Adrianna lo que había pasado, no había significado nada y no quería perderla, la amaba y las cosas por fin estaban mejorando entre nosotros. Cerré la ducha, salí y me puse mi pijama.
Cuando llegué a mi habitación revisé mi teléfono una vez más para saber cuándo llegaba el vuelo de Adrianna, quería estar allí cuando llegara al aeropuerto. Puse mi alarma a las 7 am para poder ir a buscarla una hora más tarde. Suspiré, otra noche sin dormir mucho. Afortunadamente, fue fácil dormir esa noche.
Mi alarma a todo volumen me despertó y me apresuré a levantarme. Había tantas cosas que quería hacer antes de llegar al aeropuerto, como vestirme para uno. Me di cuenta de que había salido corriendo de la habitación de Christopher y yo en pijama. Me reí internamente y traté de hacer el menor ruido posible mientras volvía a entrar para cambiarme.
Una vez que me vestí con mis pantalones de vestir marrones y una camisa azul claro, me dirigí a un lugar cercano que hacía muy buenos desayunos, al menos eso era lo que la gente había escrito en Google. Entré en el pequeño restaurante y al instante, se me hizo la boca agua, olía maravilloso. Mi estómago casi rugió, pero lo contuve lo suficiente como para superar esto. “Hola hijo, ¿puedo ayudarte?” preguntó un anciano parado en el mostrador de un bar.
Caminé hacia él y asentí mientras me sentaba. “Sí, en realidad me gustaría pedir dos órdenes de panqueques con almíbar junto con una tortilla para llevar, por favor”, dije mientras leía el menú y decidí que esas eran las mejores opciones. El hombre del mostrador sonrió y asintió antes de desaparecer en la cocina. Miré a mi alrededor y vi que era un lugar muy informal, retro y divertido, me hubiera encantado desayunar aquí, pero tenía que ir a buscar a Adrianna. Minutos después, el hombre regresó cargando una bolsa con cajas donde esperaba la comida para ser consumida. Sonreí y le di el dinero al hombre, "quédate con el cambio", dije mientras comenzaba a salir por la puerta, "y feliz año nuevo".
Mi siguiente parada fue la floristería. Compré un ramo que pensé que se veía muy hermoso, antes de ir a buscar un taxi. Después de algunos intentos fallidos y algo de frustración más tarde, un taxi finalmente se detuvo frente a mí. El conductor era una mujer joven y sonrió cuando vio lo que llevaba, "¿vas a recoger a tu esposa?" preguntó y me reí.
“En realidad no, ella no es mi esposa, al menos no todavía, pero la voy a recoger, es su primera vez en Nueva York”, dije casualmente aunque me sentía muy nervioso por dentro. La mujer del taxi sonrió y me preguntó algo más sobre Adrianna.
Para cuando llegamos al aeropuerto, ella me había contado todo sobre su novio y yo sobre Adrianna, había sido una conversación muy interesante y podía decir que disfruté el viaje. Me volví para pagarle a la mujer y corría adentro cuando escuché un bocinazo detrás de mí. Me di la vuelta y la mujer todavía estaba estacionada en la entrada. “¿Quieres que te espere? En este momento es muy difícil encontrar un taxi”, dijo amablemente y me sorprendió.
"¿No te importaría?" Pregunté, todavía inseguro y ella rápidamente me hizo señas para que me fuera. "Está bien, volveré en breve y podrás conocer a Adrianna en persona", dije alegremente y ella se rió y me dio un pulgar hacia arriba.
Desaparecí dentro y me apresuré a comprarle a Adrianna un café tal como le gustaba. No sabía por qué pero sentía la necesidad de consentirla más y darle más atención y negué que tuviera nada que ver con Adalet.
Estaba sentado en una silla cuando mi teléfono comenzó a sonar. "Hola amor. ¿Has aterrizado? Pregunté después de leer el identificador de llamadas.
“Hola Will, sí, en realidad estoy recogiendo mi equipaje. ¿Puedes enviarme la dirección para que pueda tomar un taxi y encontrarte en tu hotel? preguntó sonando un poco seria, pero no me importó, probablemente estaba cansada y molesta por estar demasiado tiempo sentada en un avión.
"Lo haría, pero", me detuve queriendo dejarla en suspenso. Frente a mí podía verla usando sus oscuros lentes de sol negros junto con jeans y un abrigo rojo. Su cabello rubio estaba atado en un moño y caminó rápido hacia la salida. Estaba hipnotizado y no me di cuenta de que la había dejado en suspenso más tiempo del que había previsto.
"¿Hola? ¿Guillermo? ¿Está ahí?" Finalmente la escuché preguntar y negué con la cabeza para aclarar mi mente. Rápidamente recogí todas las cosas que había traído conmigo y corrí para encontrarla a medio camino de la salida.
"Sí, lo siento, me perdí mirando a alguien", dije en broma y escuché que su voz se convertía en amargura.
"¿Alguien?"
Finalmente la alcancé y me detuve justo en frente de ella antes de colgar. “Sí, amor, alguien”, dije y la acerqué para abrazarla. Solo duró un segundo porque se apartó y se quitó las gafas antes de mirarme en estado de shock.
“William, no esperaba verte aquí”, dijo en voz baja y sonreí ampliamente.
"¡Sorpresa!" Dije antes de entregarle el ramo y su taza de café. Adrianna sonrió levemente, no pude evitar pensar que no parecía tan emocionada y feliz como pensé que estaría.
"Gracias, Will", dijo antes de tomar un sorbo de su café. “Hace mucho frío aquí, ¿no es así?”
Puse los ojos en blanco y me reí, "no es algo a lo que no estés acostumbrada, Adrianna". Ella me miró pero asintió con la cabeza, después de todo, Escocia era fría.
“¿Qué es eso que llevas en esa bolsa?” preguntó después de unos momentos, parecía intrigada. Me había olvidado por completo del desayuno, pero podía sentir que todavía estaba tibio.
“Este es nuestro desayuno, nos encargó un desayuno muy americano para darle la bienvenida a Nueva York”, le dije con entusiasmo. Desafortunadamente, ella no parecía compartir mi emoción. Ella sonrió incómoda y rápidamente trató de ocultarlo.
“¡Hurra! Un desayuno americano —dijo, pero todo sonaba sarcástico. “Cariño, sabes que podría habernos preparado el desayuno en el hotel, un desayuno muy británico”, dijo Adrianna y sonreí, tratando de ocultar mi alivio por habernos comprado algo en su lugar. Solo digamos que Adrianna no era la mejor cocinera y me gustaban algunos de sus platos pero la verdad, no todos.
Cuando no dije nada, Adrianna levantó una ceja, “tienes una cocina o al menos una pequeña cocina en el hotel, ¿verdad? preguntó ella sonando preocupada. Rápidamente asentí y ella soltó una carcajada de alivio. "Entonces, ¿qué tal si nos preparo la cena esta noche?" preguntó amablemente y no pude negarme, heriría sus sentimientos. Así que acepté, con suerte Christopher no se enfadaría demasiado conmigo cuando se enterara.
"¿Nos vamos?" —pregunté cuando recordé que había dejado esperando a la mujer del taxi. Adrianna asintió y me siguió hasta el estacionamiento donde Zoe aún esperaba pacientemente en su taxi.
Cuando nos vio, sonrió y salió del taxi. “Déjame ayudarte con eso”, le dijo a Adrianna, quien la miró con inseguridad. Adrianna se enderezó y le entregó a Zoe su bolso y la pequeña maleta que había traído antes de subirse al asiento trasero del taxi.
Zoe se quedó confundida pero no hizo ningún comentario mientras ponía la maleta en el maletero y se negaba a dejarme ayudarla. Una vez que todo estuvo listo, me dirigí al asiento del copiloto, pero Zoe negó rápidamente con la cabeza. “Creo que sería mejor si fueras en el asiento trasero con tu novia. Tengo la sensación de que ella no apreciaría tanto que montaras al frente —explicó incómoda y suspiré—. Adrianna era una persona difícil de entender y pude ver por qué Zoe se sentía intimidada por ella.
Hice lo que Zoe me pidió, pero me entristecía pensar que nos habíamos llevado muy bien en el camino al aeropuerto, pero ahora parecía que eso ni siquiera había sucedido. Estaba sentado junto a Adrianna, quien me contaba todo sobre las últimas dos semanas que había estado fuera. Incluso había empezado a desayunar sin mí y me decepcionó. Por alguna razón había imaginado que este encuentro sería diferente, pero ahora estaba llegando a la conclusión de que probablemente había confundido la personalidad de Adrianna con la de Adalet, que era mucho más relajada y animada.
Mientras Zoe nos alejaba, seguí escuchando la historia de Adrianna y me aseguré de alejar a Adalet de mi mente tanto como fuera posible.




Capitulo 22

 
Conociendo a nuestros amigos

 
GUILLERMO...
Llevé a Adrianna a la habitación del hotel y ella miró todo con una mueca de escepticismo en su rostro. Suspiré, ella estaba acostumbrada a ver otro tipo de habitación de un hotel cinco estrellas. "Parece... acogedor", dijo finalmente y trató de darme una sonrisa, pero pude ver que era forzada. Fingí creerle y asentí. Estaba a punto de decir algo más cuando Christopher salió de su habitación mientras se estiraba y bostezaba ruidosamente. No llevaba camisa y traté de ocultar mi risa mientras Adrianna lo miraba confundida y con los ojos muy abiertos.
Cuando Chris finalmente abrió los ojos y nos vio parados frente a él, gritó cuando perdió el equilibrio y casi se cae. Había olvidado decirle que Adrianna llegaría esta mañana y no le había dicho a Adrianna que me quedaría en la misma habitación que Christopher. Esperaba que eso no causara ningún problema entre ellos ya que a veces las cosas se ponían un poco tensas entre ellos debido a sus puntos de vista muy diferentes. “¿Qué en el nombre? ¿Cuándo llegó aquí, amigo? ¿Y por qué no me dijiste que vendría para que yo pudiera tener suficiente tiempo para irme? preguntó mientras se enderezaba. Pude escuchar que la última parte de su oración era una broma, pero Adrianna no parecía muy emocionada. Christopher, como un caballero, la saludó como lo hacemos los europeos y luego suspiró y nos miró con los brazos en las caderas. “Esa es una manera de despertarme”, dijo Chris mientras caminaba hacia mí y me golpeaba en el hombro juguetonamente. Me reí junto con él, “pero por favor, amigo, no vuelvas a hacer eso”. Asentí y él regresó a su habitación, probablemente para prepararse para el día, aunque era casi mediodía y me sorprendió ver que recién se estaba levantando.
Volví a mirar a Adrianna y me moví incómodamente cuando vi que parecía molesta con los brazos cruzados frente a ella y su figura tensa. Una vez que la puerta de Christopher estuvo completamente cerrada, Adrianna se acercó a mí y me susurró y me gritó. ¡No me dijiste que Christopher se ha estado quedando aquí contigo! No es de extrañar que hayas estado actuando muy distraído. No sé si podré soportar esto”, dijo finalmente y salió al balcón para refrescarse.
Negué con la cabeza y puse la basura que Adrianna y yo habíamos estado cargando en el basurero. Luego tomé su maleta y la coloqué junto a la mía en mi habitación. Saqué mi teléfono y me decepcionó un poco ver que no había nada que ver en las notificaciones. Decidí llamar a mis padres para desearles un feliz año nuevo y decirles que el proyecto avanzaba rápido y sin ningún problema.
Después de hacer eso, escuché una puerta cerrarse y salí de la habitación para ver si era Adrianna quien había regresado. Suspiré aliviado cuando la vi sentada en el sofá, mirando su teléfono e ignorándome. Me senté a su lado y toqué su brazo levemente en una caricia. Ella me miró y su mirada se suavizó y finalmente cedió y se inclinó hacia mí. "Lo siento amor, solo imaginé que estaríamos los dos solos", dijo en un susurro y asentí, debería haberlo sabido. La atraje en un fuerte abrazo justo cuando escuché otra puerta abrirse.
Ambos miramos hacia arriba para ver a Christopher de pie con una mirada incómoda en su rostro, ahora estaba vestido y se veía fresco. "Estaba pensando, probablemente quieras pasar un tiempo a solas para estar juntos, así que le pregunté a Judy y Adalet si podía quedarme con ellos por el resto de nuestra estadía aquí", dijo finalmente. Lo miré en estado de shock, no lo había visto venir mientras que, por otro lado, Adrianna parecía confundida.
"Espera, ¿quiénes son Judy y Adalet?" preguntó y nos miró a los dos esperando que uno de nosotros se explicara.
“Judy es una mujer con la que estoy saliendo, Adrianna, y Adalet es su mejor amiga”, respondió Christopher con calma, me relajé cuando intervino a mi favor y rápidamente le dirigí una mirada agradecida. Adrianna pareció sorprendida al escuchar que Chris estaba saliendo con alguien, especialmente con alguien que ni siquiera era de nuestro continente.
"Ya veo, felicitaciones Christopher, por encontrar a alguien que finalmente pueda entenderte", dijo y no supe si estaba bromeando o si realmente lo decía en serio. Chris solo se rió entre dientes y puso los ojos en blanco.
"No soy tan malo, Adrianna", se defendió rápidamente y cruzó los brazos frente a su torso. “Pero solo te estaba avisando porque me iré tan pronto como llegue Judy”. Un segundo después, llamaron a la puerta y caminó hacia ella para abrirla. Entró Judy junto con Adalet, quien se veía incómoda mientras caminaba evitando mirar a cualquier otro lugar que no fuera el piso. Probablemente Judy la había obligado a venir para que pudiera hacer un punto y mostrarle que no había sido serio con nosotros. Probablemente fue lo mejor, pero seguí pensando que era una forma muy cruel de mostrar un punto.
Adrianna se levantó y yo hice lo mismo. Judy y Adalet finalmente nos alcanzaron y vi a Chris de pie detrás de Judy en una postura protectora mientras presentaba a las mujeres que acababan de llegar, a Adrianna. Esta es Adalet Trent. Adalet, Adrianna Smith”, dijo y Adalet estrechó la mano de Adrianna y le dedicó una linda sonrisa. Adrianna la miró de cerca pero no dijo nada.
“Y yo soy Judy McKenzie, es muy agradable finalmente ponerle cara a la mujer de la que William no puede dejar de hablar”, dijo Judy mientras intervino y estrechó la mano de Adrianna con firmeza y una gran sonrisa. Adrianna levantó una ceja mientras me miraba por el rabillo del ojo.
“Judy, amable conmigo, aunque me entristece decir que no había oído hablar de ti hasta hace unos minutos”, dijo Adrianna y sus palabras parecían veneno. Los ojos de Adalet se abrieron y vi como la ira parecía formarse dentro de ella. Judy, por su parte, se veía tranquila y neutral, era como si el comentario no la hubiera afectado. Christopher probablemente le había contado a Judy sobre Adrianna y su humor negro y sus formas retorcidas de decir las cosas. Adrianna sonrió, “y también encuentro extraño que te refieras a él como William. Él es el Príncipe William Johns después de todo”. Rodé los ojos y decidí intervenir.
“Lo llamamos William porque así se llama y así nos dijo que lo llamáramos”, respondió fríamente Adalet antes de que pudiera decir algo. Todos nos giramos en su dirección con los ojos muy abiertos. Al menos no esperaba que ella dijera nada durante el resto de la visita. "Además, sé que realmente no nos conocemos, pero al menos deberías respetarnos como personas, ya que no somos menos que tú ni apreciamos ese tono tuyo", continuó con valentía y pude ver que se sentía segura. sobre lo que ella sentía.
Fue entonces cuando intervine: "Está bien, Adrianna, son mis amigos". Le estaba susurrando, pero ella no apartó los ojos de Adalet mientras la estudiaba y la miraba con los cuchillos. "Solo déjalos ir", dije con más severidad y ella asintió y suspiró para alejar su tensión.
Christopher rápidamente fue a buscar sus cosas para que la tensión entre las mujeres en la habitación pudiera disiparse. “Estoy listo para irme”, anunció mientras salía de su habitación con sus cosas y Judy asintió y tomó a Adalet del brazo mientras los conducía fuera de la habitación.
Los seguí y vi que comenzaban a hacerse más y más pequeños mientras caminaban por el pasillo. Judy fue la única que se volvió. "Fue agradable verte, Will", gritó y me despedí antes de cerrar la puerta. Suspiré y me giré para mirar a Adrianna, que estaba sentada con aire de suficiencia en el sofá mientras me miraba.
"Tus amigos son... interesantes", dijo finalmente encogiéndose de hombros y yo solo me quedé con los brazos cruzados mientras la observaba. Se burló y negó con la cabeza, era el primer día que ella estaba en el hotel y ya caminaba como si fuera la dueña del lugar.
—No tenías que ser tan... tan arrogante —dije con incredulidad y ella puso los ojos en blanco y se levantó para pararse frente a mí.
“Deberían dirigirse a ti correctamente, amor, solo estoy protegiendo tu derecho y tu reputación”, dijo Adrianna con una dulce sonrisa mientras comenzaba a dejar pequeños besos en mi cuello. Si su objetivo era distraerme, estaba funcionando. Mi mente comenzaba a sentirse nublada y confusa y había olvidado lo que quería decir a continuación.
Sus suaves labios finalmente encontraron los míos en un beso apasionado y me empujó a mi habitación. Estábamos ocupados y perdidos en nuestro beso que no había escuchado mi teléfono hasta que sonó fuerte desde la cocina. Mis ojos se abrieron de golpe y rápidamente me aparté de Adrianna, quien gritó e hizo un sonido molesto mientras corría a buscar mi teléfono.
Uno de los contratistas me estaba llamando y ya tenía más de 20 mensajes suyos. Rápidamente los pasé y gemí de frustración. Hablé demasiado pronto, parecía que había un problema con el proyecto; iba más lento y nos estábamos quedando atrás. Aparentemente, necesitaban que fuera de inmediato a hablar con el jefe de construcción para hacer los arreglos.
Regresé a la habitación donde Adrianna me miraba con una ceja levantada. Probablemente sintió lo que venía. “Necesito bajar a la zona de construcción y no sé cuánto tiempo tendré que estar allí. ¿Quieres venir conmigo?" Pregunté, tratando de compensarla, pero rápidamente rechazó mi oferta. Suspiré y asentí, no la obligaría a nada. “¿Quieres ir a pasar el día con Christopher y los demás? Tal vez podrían mostrarte los alrededores”, sugerí, ella debería aprovechar y explorar una nueva ciudad.
Pero rápidamente negó con la cabeza e hizo una mueca, “no, definitivamente no. Preferiría quedarme aquí”.
Suspiré con frustración pero no presioné el tema. Besé su mejilla rápidamente y tomé mi abrigo. “Intentaré que esta reunión sea lo más breve posible. Lo siento —dije finalmente y ella no dijo nada mientras me alejaba.
Adrianna había decidido extender su estadía hasta que pudiéramos regresar juntos a Londres y ahora era el momento para eso. Estábamos saliendo del hotel antes de dirigirnos al aeropuerto donde se suponía que nos encontraríamos con los demás y por otros me refiero a Adalet, Judy y Christopher.
Nos montamos en un taxi que nos estaba esperando a la salida del hotel y nos dirigimos al aeropuerto. Cuando llegamos allí, registramos nuestro equipaje y nos dirigimos a nuestra terminal y salimos. “Tengo hambre, voy a comprar algo del café, ¿quieres algo, amor?” Le pregunté a Adrianna con cariño y solo pedí un café, a ella no le gustaba comer mucho pastel ni nada con harina.
Una vez que tuve nuestro pedido, caminé hacia nuestra terminal y vi a Adrianna sentada a un lado mientras Christopher y el otro estaban sentados al otro. Estaba confundido pero realmente no quería hacer una escena. Suspiré y saludé a mis amigos antes de dirigirme a reunirme con mi novia que aún no me había visto. "Aquí está tu café", le dije mientras le entregaba una taza. “¿Por qué estás solo aquí? ¿Quieres unirte a ellos? Pregunté mientras señalaba a mis amigos detrás de mí. Adrianna suspiró y me miró como si estuviera loca.
"No realmente, estoy bien estando solo contigo", dijo dulcemente mientras me sentaba a su lado y se inclinaba para darme un largo beso. Cuando nos alejamos, volvió a su teléfono celular y sentí la mirada de alguien sobre mí. Miré frente a mí y vi a Adalet, mirándonos y pude ver que estaba herida. Cuando vio que la habían atrapado, rápidamente ocultó su expresión con una que era neutral y fría mientras me miraba. Me di la vuelta y suspiré, realmente la extrañaba a veces, nuestras charlas sobre tonterías, su risa, su vívida personalidad... simplemente, todo de ella.
“Pasajeros, reúnanse para abordar el avión”, dijo la persona que estaba junto a la puerta que conducía al avión. "Primera clase, por favor dé un paso adelante y pónganse en fila de manera ordenada".
Me puse de pie y le ofrecí mi mano a Adrianna para ayudarla a levantarse y ella la tomó sin objeciones. Miré a mis amigos, esperando que se unieran a nosotros, pero me sorprendió ver que todavía estaban sentados donde los había visto por última vez. “Sus boletos, por favor”, dijo la mujer en el mostrador con una sonrisa y le entregué nuestros boletos antes de que pudiera preguntarle nada a mis amigos.
Adrianna y yo entramos en el avión y ocupamos nuestros asientos. Estaba sentado junto a la ventana ya que Adrianna odiaba sentarse en mi lugar, dijo que la mareaba. Seguí mirando afuera y no me di cuenta de que Christopher, Judy y Adelet pasaban hasta que uno de ellos habló. “Nos vemos después de que aterricemos, compañero”, dijo Chris antes de desaparecer en la parte trasera del avión en la sección económica. Miré por donde había desaparecido con incredulidad. Pensé que se sentaría en primera clase como lo hacía normalmente cuando viajaba conmigo. Suspiré, supongo que las cosas estaban cambiando y ahora que ambos teníamos nuestras respectivas parejas y metas, las cosas seguirían cambiando de ahora en adelante.
El vuelo fue más largo de lo que recordaba, pero tal vez eso se debió al hecho de que Adrianna fue la que más habló la mayor parte del tiempo mientras me contaba todas las cosas que tenía que hacer cuando llegara a casa. Pero cuando no estaba hablando, estaba hablando por teléfono, sin escucharme realmente, o durmiendo. Consideré enviarle un mensaje de texto a Adalet, pero decidí no hacerlo, las cosas ya estaban lo suficientemente tensas como estaban. Me levanté para ir al baño y mientras caminaba hacia atrás, vi a Judy y Chris durmiendo profundamente mientras se apoyaban el uno en el otro. Como el avión era lo suficientemente grande como para tener tres asientos por fila, logré ver a Adalet mirando por la ventana hacia la oscuridad exterior. Pareció sentir mi mirada y se giró para mirarme. Para mi sorpresa, ella no me miró con el ceño fruncido ni con cara de enfado, sino que me ofreció una pequeña sonrisa y eso fue suficiente para que mi corazón volviera a dar un vuelco. Se dio la vuelta antes de que pudiera decir nada y se puso los auriculares. Lo tomé como una señal de que esa sonrisa era todo lo que me iba a dar porque probablemente no quería hablar, pero podría ganarme su confianza y su amistad una vez más, poco a poco. Al menos, eso era lo que esperaba.




Capitulo 23

 
realeza

 
ADALET...
No me había dado cuenta de que me había quedado dormido hasta que sentí que alguien me sacudía suavemente para despertarme. Bostecé, abrí los ojos y vi el rostro de Judy frente a mí. “Hola, Adalet. Estamos llegando —dijo con clara emoción en su voz. Mis ojos se abrieron y miré por la ventana y vi que el avión había comenzado a descender y pude ver Londres debajo de nosotros. Estaba nublado, lo que no era particularmente sorprendente, pero esperaba que estuviera soleado como la última vez que había estado aquí.
Después de un par de minutos, el avión estaba en tierra y ahora esperábamos ansiosos en nuestros asientos hasta que las azafatas nos dijeron que podíamos dejar nuestros asientos. “Ahora pueden tomar sus pertenencias y salir del avión”, dijo un joven asistente de vuelo mientras nos sonreía antes de irse. Los tres nos levantamos y tomamos nuestras maletas. Las únicas cosas que había subido a la sección de pasajeros eran mi computadora portátil y mi cámara. Había considerado traer mi vestido aquí como lo hizo Judy pero ya estaba cargando mucho.
Salimos del avión y nos dimos cuenta de que William y Judy ni siquiera se habían molestado en esperarnos. Judy se ofendió y comenzó a quejarse mientras Christopher explicaba que cuando Adrianna y William estaban juntos, ella era la que tomaba las decisiones. Puse los ojos en blanco pero me guardé mis comentarios. No quería ponerme del lado malo de Adrianna aunque sospechaba que ya lo estaba.
Nos dirigimos a recoger nuestro equipaje y cuando finalmente teníamos todas nuestras cosas, salimos. Para nuestra sorpresa, había un hombre con traje negro y anteojos esperando frente a un automóvil. “¿Judy McKenzie y Adalet Trent?” preguntó seriamente y ambos asentimos vacilantes. Luego, el hombre nos abrió la puerta del asiento trasero mientras Christopher tomaba nuestro equipaje y lo colocaba en el maletero.
Como Chris parecía saber quién era el hombre, nos subimos al vehículo y el hombre extraño se sentó en el asiento del conductor justo cuando Chris se sentó junto a él en la parte delantera. Judy y yo compartimos una mirada y me encogí de hombros, no sabía que esto era parte de la invitación para tocar en la Gala de Año Nuevo. El conductor emprendió su camino y nos condujo a través de Londres y hacia el castillo.
Una vez que llegamos, Judy y yo nos inclinamos más cerca de la ventana para ver más de cerca. Ninguno de nosotros había estado nunca en un castillo, y mucho menos para quedarse todo el fin de semana. El auto se detuvo justo en la entrada y Chris nos abrió la puerta. Caminaba como si estuviera soñando, se veía tan magnífico, tan grande y detallado. Judy y yo estábamos parados allí hipnotizados de que ni siquiera nos dimos cuenta de que William caminaba hacia nosotros.
“Bienvenidos a mi casa, Judy y Adalet. Por favor, entre para que pueda mostrarle sus habitaciones y luego presentarle a mis padres mientras disfrutamos de la cena”, dijo formalmente, parecía tenso y muy formal, no como el Will que conocía. Lo seguimos al interior del palacio, estaba iluminado y muy ornamentado, nos condujo a través de un largo pasillo y unas escaleras antes de finalmente detenerse frente a una puerta doble. Nos miró vacilante, "Lamento no haber preguntado antes, pero, ¿te importaría compartir una habitación?" Judy y yo nos miramos y reímos, éramos prácticamente hermanas, claro que no nos importaría compartir.
William parecía confundido y Judy puso los ojos en blanco, "está bien William, podemos arreglarlo". Asentí y él sonrió mientras nos abría la puerta. Dentro había una gran cama tamaño king que parecía sacada de un libro de cuentos de hadas. También había dos puertas frente a la cama y supuse que eran el armario y el baño. Entré y observé cada centímetro de la habitación, era magnífica y más grande de lo que estaba acostumbrada.
William se aclaró la garganta para llamar nuestra atención: "Dejaré que ambos se refresquen y luego enviaré a Christopher para que venga a cenar". Asentimos y se alejó después de cerrar la puerta. Suspiré y me dejé caer sobre la cama, era sorprendentemente cómoda. Judy se unió a mí y se volvió para mirarme.
“Si alguien te hubiera dicho hace 5 años que estarías aquí hoy, ¿le habrías creído?” preguntó y negué con la cabeza, ni en un millón de años. Después de un minuto me levanté y entré en una habitación que supuse que era el baño y vitoreé cuando vi que mi suposición había sido correcta. En el interior había una encimera de mármol y una ducha de cascada de cristal y, junto a ella, una bañera de aspecto antiguo. Sonreí, tendría que probar la bañera más tarde. Rápidamente me lavé la cara y me recogí el cabello en una cola de caballo alta, Judy entró y me miró mientras seguía la misma rutina, pero en lugar de tener el cabello recogido, trajo su rizador y hizo su magia.
Estábamos listos a tiempo y escuchamos un golpe en la puerta. Judy abrió la puerta y chilló cuando vio a Christopher parado allí. Rodé los ojos, ella lo acababa de ver hace un par de minutos. “He venido a llevarte al comedor, ¿estás listo?” preguntó amablemente y ambos asentimos.
Cuando llegamos al comedor, vi que Adrianna ya estaba sentada en la mesa, mirando su teléfono, William estaba a su lado, pero de pie y estaba hablando con un hombre que se veía exactamente como él pero un poco mayor. El hombre se giró hacia nuestra dirección y sonrió cálidamente. “Tú debes ser la señorita McKenzie”, dijo mientras caminaba hacia mi amiga y ella asintió y sonrió nerviosamente. “Bienvenido a nuestra casa, ¿estás encontrando todo a tu gusto?” preguntó y ella asintió rápidamente.
"Es un placer conocerlo, Su Majestad", logró decir y vi su reverencia, rígida. El hombre se rió, pero rápidamente le dijo que la cortesía no era necesaria. Luego caminó hacia mí. A pesar de que había dicho que no me inclinara, no pude evitarlo, lo hice, y escuché un resoplido proveniente de la dirección de Adrianna.
“Señorita Trent, eso no es necesario, es un placer tenerla aquí. Mi hijo nos ha hablado mucho de ti —dijo con una sonrisa que no pude evitar devolver.
"Oh, sí, de hecho lo ha hecho", escuché otra voz femenina y decir que una mujer pequeña y menuda emergió, vestía un delantal y ropa informal, para mi alivio. “Hola, Adalet, es bueno conocer finalmente tu aquatance”, dijo mientras me abrazaba con fuerza. Me quedé desconcertado, pero rápidamente me compuse.
“Liwewise, Su Majestad,” dije, suponiendo que ella era la reina y ella sonrió. “Creo que hablo por mí y por la orquesta cuando digo que es un placer tocar en la gala de este año”, continué tratando de mantener la calma. La mujer sonrió y tomó mi mano.
“Estoy segura de que fue la decisión correcta”, dijo amablemente y luego saludó a Judy. Suspiré, tratando de actuar con naturalidad pero era difícil considerando que estaba en una habitación llena de miembros de la realeza. “Voy a ir a buscar los platos”, escuché decir a la reina mientras desaparecía por la puerta de donde había venido. Sin pensarlo dos veces la seguí.
“La ayudaré, Su Majestad”, entré a la cocina y rápidamente la ayudé a llenar los platos para luego llevarlos al comedor donde todos ya estaban sentados. Decidí sentarme al lado de Judy y, para mi total nerviosismo, la reina se sentó a mi lado.
“Eso fue muy amable de tu parte, querida”, me dijo una vez que todos estábamos inmersos en nuestras comidas. Me sonrojé y sonreí, mis padres me habían criado lo suficientemente bien como para tener modales y ayudar a los demás. Sentí la mirada fija de alguien y levanté la cabeza para ver a Adrianna fulminándome con la mirada. Volví a mirar mi comida, pero el hambre se estaba disipando lentamente. "Escuchamos la historia de cómo tú y William se conocieron, Adalet", continuó con calidez, "pero todavía tenemos que escuchar sobre tu historia con Christopher, Judy". Suspiré aliviado y me relajé cuando la atención ya no estaba dirigida a mí. Estaba perdido en mis pensamientos mientras Judy le contaba a la reina sobre Chris y ella. No pude evitar preguntarme si venir aquí había sido una buena idea.
Cuando llegó la hora del postre, ayudé a la reina a limpiar los platos mientras ella preparaba el pastel. William había recogido los platos sucios y me sonrió cuando pasamos, las cosas comenzaban a sentirse incómodas. En unos minutos, todos teníamos nuestro postre con la excepción de Adrianna, que se negó a comer pastel. "Entonces, ¿todos los miembros de la orquesta se quedan aquí?" pregunté con curiosidad, no había visto a nadie más a mi lado. El rey y la reina se miraron antes de que el padre de William negara con la cabeza. 
“No, ellos están hospedados en un hotel cercano, tú eres la excepción considerando que eres amigo de mi hijo y en el caso de Judy, socio de Christopher.” Hablaba serio y pude entender sus razones, nos acogieron porque William confiaba en nosotros. Asentí y terminé mi postre, preparándome para disculparme. Miré a Judy, quien se volvió hacia Chris, probablemente la llevaría a dar un recorrido por la ciudad. Asentí y me levanté para dejar mi plato en el fregadero. Miré el fregadero, estaba lleno de platos sucios. Me arremangué y me puse a lavar los platos. Unos minutos más tarde, la reina apareció sorprendida y confundida.
“Querida, no tienes que hacerlo con los platos, soy muy capaz de hacerlo”, dijo mientras caminaba hacia mí con los otros platos sucios e intentaba quitarme la esponja. Objeté amablemente hasta que la reina finalmente suspiró y me sonrió. “Gracias por ayudar a Adalet, significa mucho”, dijo la reina en un susurro y sonreí.
“No hay problema, es lo menos que puedo hacer después de que me haya recibido en su casa, Su Majestad,” dije honestamente mientras comenzaba a enjuagar los platos. La reina me ayudó a secarlos y ponerlos en su lugar respectivo.
“No tienes que ser tan formal conmigo, Adalet, puedes llamarme Lidia”, dijo amablemente y le sonreí a la mujer, era muy diferente a como la había imaginado pero pude ver de dónde sacaba William su humildad. desde. Asentí y trabajamos en silencio hasta que William asomó la cabeza.
"Voy a llevar a Adrianna a casa, mamá", luego nos vio trabajando juntos y sus ojos se abrieron, "¿Qué está pasando aquí?" Entró y nos miró con las cejas levantadas. Lidia y yo nos miramos y sonreímos.
“Adalet es una niña tan dulce, llegó aquí antes que yo y comenzó a limpiar todo sola”, respondió su madre y me sonrojé, no era nada. William asintió lentamente y estaba a punto de hablar cuando entró Adrianna.
"¿Por qué tardas tanto, amor?" preguntó y luego sus ojos se enfocaron en la reina y en mí. Pensé que podía ver envidia e incredulidad cuando nos vio, pero rápidamente lo ocultó con su ceño fruncido normal en su rostro. "Veo. Bueno, mi queridísima futura suegra”, sentí como la reina se tensaba a mi lado mientras le dedicaba una sonrisa forzada a Adrianna, “debemos irnos, tengo muchas cosas que terminar de preparar para la gala de mañana”. Lidia asintió y siguió a su hijo y su novia hasta la puerta para despedirlos. Suspiré y terminé el resto de los platos por mi cuenta. Lidia aún no había regresado cuando me dirigí a mi habitación. Necesitaba distraerme y también necesitaba practicar para asegurarme de que la actuación de mañana fuera excelente, especialmente mi solo. Como agradecimiento por obtener tal invitación para toda la orquesta, el gerente y otros músicos pensaron que sería apropiado darme un solo. Todavía estaba nervioso, no era exactamente como quería que sonara pero tampoco estaba mal, pero necesitaba practicar. Saqué mi instrumento y mi soporte portátil antes de sentarme en la cama. Traté de no tocar demasiado fuerte, pero la habitación resonaba majestuosamente y desistí de tratar de ahogar el sonido, en cambio, lo dejé fluir.
Unas horas más tarde, Judy regresó como si estuviera caminando sobre las nubes. Coloqué mi instrumento en la cama y ella corrió hacia mí. "Christopher es un buen tipo", dijo con una sonrisa mientras apoyaba la cara en la cama. Sonreí y le di unas palmaditas en la espalda a mi amiga, ella se merecía un buen hombre en su vida, uno que se quedara y la apreciara como ella se lo merecía. "Ah, y eso suena muy bien por cierto", dijo mientras se giraba para mirarme. Sonreí y negué con la cabeza, lo que la hizo rodar los ojos. "Lo digo en serio A, suena genial y lo sabría, pude escucharte tocar desde que llegué al castillo, suena realmente como un proyecto aquí". Me sonrojé y comencé a guardar todo, Judy probablemente querría hablar un poco más sobre Chris.
Para mi sorpresa, no lo hizo, sino que me preguntó por William. Me encogí de hombros, "Realmente no he hablado con él y no es que no quiera, pero creo que sería mejor mantenerme en el lado bueno de Adrianna". Judy frunció el ceño pero asintió con la cabeza.
"Parece que le gustas a la reina", comentó Judy de la nada y mis ojos se abrieron como platos.
"¿Qué?" Pregunté confundido y Judy se rió entre dientes.
"A la reina le gustas, puedo verlo y creo que preferiría que su hijo se quedara contigo en lugar de esa mujer pegajosa", dijo Judy honestamente y me tensé. No quería hablar de eso, William y yo éramos, o al menos habíamos sido amigos y solo por un beso y alguna atracción inexplicable ahora no sabíamos dónde estábamos parados. “Deberíamos descansar un poco, mañana va a ser un día largo. La reina me preguntó si podíamos ayudarlos a preparar todo y le dije que lo haría, pero que primero te preguntaría a ti ya que probablemente estarás ensayando con la orquesta”, Judy cambió de tema y me alegré, probablemente se había sentido mi malestar por hablar de William.
"En realidad no, creo que nos pondremos a tocar ya que no hay ningún lugar donde podamos ensayar", admití y Judy frunció el ceño.
"Tal vez podrías preguntarle a la reina", sugirió y negué con la cabeza, la reina probablemente ya tenía mucho en su plato.
“Prefiero ayudarlos en lugar de pedirles más favores, además, será divertido”, dije tratando de sonar emocionado y mi amigo se rió. Mañana iba a ser un día muy ocupado y lleno de acontecimientos, podía sentirlo.




Capitulo 24

 
la gala

 
ADALET...
Habíamos pasado la mayor parte del día corriendo por todo el palacio tratando de tener todo listo y con suficiente tiempo para estar listos. Adrianna era la que nos daba instrucciones y empezaba a creer que nos estaba dando la mayor parte del trabajo y el más difícil, a propósito. Judy y yo estábamos ocupados colgando adornos en la escalera, pero tenía que verse exactamente como la escalera de al lado, si era demasiado larga o incluso demasiado baja, Adrianna haría que empezara de nuevo. Estaba bastante cansada cuando todas las decoraciones estuvieron en su lugar. “Genial, ya terminaste con las decoraciones”, escuché decir a Adrianna detrás de nosotros. “Ahora es tiempo de limpiar todo”, dijo y nos entregó a Judy ya mí una escoba y un trapeador junto con otros productos que iban a hacer brillar el piso. Miré a Judy, estaba muy enojada, le gustaba tomarse su tiempo para arreglarse pero Adrianna lo iba a hacer imposible y solo teníamos tres horas antes de que empezaran a llegar los invitados.
Me encogí de hombros y rápidamente comencé a barrer la basura del piso donde Judy luego trapearía. Trabajamos así en la sala de espacios amplios. Tardamos casi una hora y media en terminar de limpiar y dar brillo al piso. Cuando terminamos, ambos estábamos jadeando y limpiándonos el sudor que nos caía por la cara. "Realmente deberíamos prepararnos", logré decir y Judy asintió. Los dos corrimos al otro lado del castillo y subimos a nuestra habitación. Dejé que Judy se duchara primero ya que ella fue la que tardó más en arreglarse. Cuando fue mi turno, me aseguré de quitarme toda la suciedad y el sudor antes de cerrar el grifo y ponerme mi vestido largo color cereza.
Salí del baño y escuché un grito ahogado, "wow, ¿cómo es que nunca te he visto usar eso?" dijo Judy con los ojos muy abiertos y sorpresa en su rostro. “¡Te ves increíble, A!” dijo con una amplia sonrisa y luego continuó, “por favor déjame peinarte, te prometo que te haré lucir como una diosa”. Me reí pero no me opuse, Judy era muy buena peinando.
"Bien, pero solo si terminas de arreglarte primero", le dije con severidad y ella asintió y se fue rápidamente. No quería intervenir en su rutina para arreglarme, así que comencé a secarme el cabello y maquillarme.
"¡Listo!" Escuché a Judy mientras corría hacia mí. Mi rostro mostró cuán sorprendido me sentía, realmente lo había hecho, fue lo más rápido que la había visto prepararse. Mi amiga me hizo señas para que me sentara en una silla en la habitación y no me dejó hacer sugerencias mientras trabajaba en mi cabello rizado y castaño. Cuando terminó, me vi en el espejo y mis ojos azules se abrieron como platos. Judy había hecho un trabajo maravilloso creando volumen en mi cabello y haciendo una cola de caballo lateral que se veía suave y desordenada pero al mismo tiempo elegante. Sonreí y abracé a mi amiga con fuerza, ella era la mejor. "¡Me encanta!" Dije emocionada y ambos nos reímos.
Llamaron a nuestra puerta y vi a un hombre extraño en uniforme parado allí. "He venido a buscar a la señorita Trent, los miembros de la orquesta se están preparando para comenzar", dijo formalmente y asentí mientras tomaba mi instrumento que había estado esperando en mi cama. Judy me deseó buena suerte y me dijo que me vería pronto y luego seguí al hombre hacia el salón de baile.
Los demás integrantes de la orquesta ya habían ocupado sus respectivos lugares. Fui a sentarme junto a mi silla y me sentí tenso mientras me movía, íbamos a empezar a tocar los otros bailes antes de mi solo pero no podía quedarme quieto. Los invitados habían comenzado a llegar y vi a la familia real de pie en la entrada del salón de baile mientras saludaban a las personas que llegaban. Una vez que todos hubieron llegado, el rey y la reina se unieron al baile seguidos por otras personas. Me sorprendió ver que sabían bailar muy bien, se movían con gracia y estilo y casi parecía que flotaban.
Un par de piezas más tarde, el director se detuvo y se dio la vuelta para mirar al público que aplaudía. “Buenas noches, invitados, bienvenidos a la Royal New Year's Gala, somos la Orquesta de Nueva York y queremos que pasen una noche espléndida. A continuación, tenemos un concierto con un solo para oboe, denle la bienvenida a nuestra oboísta principal, Adalet Trent”. La sala aplaudió y me levanté vacilante y caminé hacia el frente. Vi a Judy de pie entre la multitud y me levantó el pulgar y pronunció la palabra: respirar. Suspiré y sonreí tímidamente cuando llegué al frente. Miré al director y coloqué mi instrumento en su lugar. Comenzó el concierto y traté de mantener la calma durante toda la pieza, aunque cada vez estaba menos tenso me sentía eufórico. Había algo en ser solista que te hacía sentir que era algo mágico. Empecé a balancearme con la música mientras tocaba y cerré los ojos para sentir la música, mi dulce escape. Sabía el concierto de memoria y podía sentir como cada célula de mi cuerpo respondía en consecuencia y se iluminaba a medida que fluía el concierto. Se me ponía la piel de gallina y por dentro me sentía en paz y completa, no había nada que pudiera compararse con ese sentimiento. Abrí los ojos, cerca del final y mis ojos encontraron a William que miraba con asombro. Se estaba haciendo difícil respirar cuando sus profundos ojos marrones se clavaron en los míos. Entonces traté de transmitir mis sentimientos en la pieza, cuánto extrañaba hablar con él y cómo extrañaba tener un amigo como él en mi vida. Esperaba que recibiera el mensaje a través de mi interpretación, esperaba que pudiera escuchar mis palabras a través de la música.
El silencio llenó la sala mientras terminaba el concierto, esos segundos parecieron eternos, yo respiraba aceleradamente y miraba alrededor de la sala. La multitud parecía estar despertando de un trance y luego sus manos se juntaron en una emocionada ronda de aplausos. Sonreí e hice una reverencia junto con mis otros compañeros, había sido muy emocionante tocar frente a personas tan importantes.
Minutos más tarde, la orquesta fue invitada a unirse al resto de las festividades, así que guardamos nuestros instrumentos y regresamos al salón de baile. Caminé por la parte de atrás, realmente no quería quedarme por mucho tiempo. "¡Oye! ¡Estuviste increíble!" Judy dijo mientras me abrazaba con fuerza y nos balanceaba. Sonreí y le devolví el abrazo. “Me encantó cada minuto,” admitió y me sonrojé.
“Gracias, J,” susurré y ella me sonrió cálidamente.
“Adalet, esa actuación fue extraordinaria”, dijo Christopher mientras se unía a nosotros y también me dio un abrazo. Estaba sorprendido pero feliz de haber causado una reacción tan positiva de mis amigos. Sonreí y le agradecí justo cuando sentí otra presencia detrás de mí.
“Eres muy talentosa, Adalet, estoy muy contenta de que nuestro hijo nos haya hablado de ti”, dijo la reina y me di la vuelta para mirarla, su esposo asentía y parecía complacido. Les sonreí y me incliné.
“Fue un placer ser parte de un evento tan importante”, dije y ella sonrió cálidamente. Se disculparon y luego se fueron a hablar con otra pareja. Suspiré y me di la vuelta para mirar a mi amigo, una vez más, "¿tomaste las fotos?" Le pregunté a Judy y ella asintió mientras levantaba mi cámara. Sonreí y ella me devolvió la cámara. "Gracias. Voy a poner esto en un lugar seguro —dije antes de salir de la habitación y dirigirme a la habitación de Judy y mía. Coloqué la cámara en la cama, junto con mi instrumento y suspiré. Estaba exhausto, la adrenalina finalmente había abandonado mi cuerpo y me había dejado sintiéndome vacío.
"Realmente necesito unas vacaciones", murmuré mientras me cubría la cara con las manos. Estaba debatiendo si regresar o no a la fiesta cuando escuché un golpe en la puerta. Supuse que probablemente era Judy preguntándose qué estaba haciendo. Rodé los ojos y abrí la puerta, "Ya voy, ¿de acuerdo?" Mis ojos se abrieron sorprendidos cuando vi que la figura de pie no era Judy, era William.
Parecía nervioso e inseguro mientras estaba de pie allí en su traje con las manos dentro de los bolsillos. Me estaba dando una mirada nerviosa con sus ojos y traté de sonreírle. “Oh, eres tú, Príncipe William,” susurré y él asintió pero luego la confusión llegó a sus ojos.
—¿Esperaba a alguien más, señorita Trent? preguntó y algo que no pude reconocer cruzó su rostro. Rápidamente negué con la cabeza y suspiré.
"Pensé que eras Judy", admití y él se rió entre dientes.
"Lamento decepcionarte", bromeó y me reí. Fue un poco incómodo pero al mismo tiempo agradable y nostálgico estar hablando como antes de que todo se volviera loco. “Te vi salir del salón de baile antes de que pudiera felicitarte y me preguntaba por qué no habías regresado”, admitió mientras se pasaba una mano por el cabello.
No podía dejar de mirar y luego me di cuenta de que se había dado cuenta. Me aclaré la garganta y me enderecé, "sí, estoy muy cansada, pero gracias por preocuparte", dije y luego me sonrojé, ¿de verdad? ¿Eso era lo que había decidido decir?
William sonrió y sacudió la cabeza, oh, cómo había extrañado escuchar su risa que hizo que mi corazón se saltara un latido. "Realmente eres sorprendente, Adalet", dijo en voz baja y luego me dio la mano. Sonreí nerviosamente y lo tomé mientras me conducía de regreso a la fiesta. “Estuviste increíble, Adalet, nunca antes te había escuchado tocar como solista”. Me sonrojé y le hice señas de que se fuera. Realmente me sentí incómodo con los cumplidos.
"Bueno, yo no era tan bueno", le dije y vi como puso los ojos en blanco.
"Pensé que eras brillante", admitió y yo estaba aún más rojo ahora. Me detuve en la puerta, no estaba listo para volver a entrar, había demasiada gente allí y realmente esperaba tener una noche tranquila. "¿Qué está mal?" preguntó William confundido y suspiré.
“Quiero relajarme y sé que tan pronto como cruce esa puerta tendré que poner una sonrisa, relacionarme y ser feliz y, por una vez, solo deseaba poder irme de vacaciones sin preocuparme por mi trabajo ni por nada. , de verdad”, dije en voz baja y William se quedó en silencio. No esperaba que dijera nada, pero pensé que el silencio entre nosotros era más incómodo que estar en una habitación llena de extraños.
"Ahí estás", escuché una voz que conocía tan bien e instantáneamente solté a William y suspiré, realmente no quería lidiar con esto ahora. Adrianna se detuvo detrás de nosotros con aspecto de reina de un cuento de hadas. Llevaba un vestido largo azul marino con escote en la parte delantera y un vestido de corte línea A. La miré con asombro mientras nos miraba confundida y traicionada mientras nos escaneaba. Me alejé de William. "¿Qué es esto?" preguntó incrédula. William mira para hablar pero lo interrumpo.
“Nada, solo me vio parado solo aquí y se acercó para preguntarme si todo estaba bien. Deberías estar agradecido por tener un príncipe que se preocupa por todos”, dije antes de que estallara una pelea y luego entré al salón de baile. Ni Adrianna ni William me siguieron, así que supuse que todavía estaban teniendo una larga conversación afuera. Estaba sentado en una mesa con Christopher y Judy y otras personas poderosas cuyo nombre no recordaba, estaba aburrido pero me quedé porque mi amigo me lo había pedido. Fue una cena tranquila hablando de economía y política, cosas que realmente no me importaban.
Me levanté y caminé hacia donde otros miembros de la orquesta estaban hablando con otro hombre. Aparentemente ese hombre era el director de la Orquesta Sinfónica de Londres. Nos estaba dando cumplidos y consejos y de repente, la noche ya no parecía tan larga.
Escuché el chasquido de una cuchara contra un vaso y todos se acomodaron y miraron al rey que estaba parado en el centro de la habitación. “Es importante recordar el motivo de esta gala, es para que podamos recolectar dinero y enviarlo a invertir en personas de bajos recursos alrededor del mundo para que puedan tener una vida digna como todos merecen. ¡Me enorgullece decir que este año hemos batido nuestro récord y recaudado más de 5 millones de libras!” Hubo vítores en la sala y el rey sonrió. “Muchas gracias por su apoyo, habrá muchas familias beneficiadas con esta obra de caridad y ojalá el próximo año sean muchas más”, finalizó y levantó su copa en un brindis. Sonreí, los John parecían ser una familia muy humilde y caritativa. Sonreí, era bueno que todavía hubiera gente así como imágenes públicas.
La gente empezó a salir después del discurso del rey y yo me quedé confundido, ¿había terminado la gala? Miré a mi alrededor y me di cuenta de que la habitación estaba más vacía que antes. Incluso los miembros de la orquesta habían comenzado a subirse a autos, patrocinados por la familia real, para llevarlos a su hotel. Me despedí de ellos y suspiré aliviado mientras comenzaba a dirigirme a mi habitación. Golpeado fuera de mi puerta, había un sobre. Estaba confundido y vacilante, pero con curiosidad, miré adentro. Había una carta con una letra muy bonita.
Estimado cliente,
Realmente deberías tomarte un tiempo libre de tus responsabilidades y deberes diarios, puedo ver lo duro que trabajas y creo que es algo que te mereces desesperadamente. Por eso propongo una idea, puede aceptarla o rechazarla como desee, pero me preguntaba si le gustaría ir conmigo a mi casa de vacaciones familiar en Hawái durante el tiempo que desee. Incluso podríamos llevar a Judy y Christopher si lo prefieres. Esperaré tu respuesta.
Los mejores deseos,
William Johns.
Mis ojos se abrieron y miré a mi alrededor en busca de alguna señal de que fuera una broma, pero el pasillo estaba vacío, pero luego comencé a escuchar voces que se acercaban junto con risas antes de que Chris y Judy emergieran de la esquina. "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó Judy cuando me alcanzaron. "¿Viste un fantasma o por qué estás tan tenso?" Escuché a Judy decir con un tono burlón, pero sabía que si decía que sí, no dormiría en toda la noche.
Negué con la cabeza y les entregué la carta que habían golpeado en la puerta. Lo leyeron en silencio y luego me miraron con los ojos muy abiertos. “Bueno, puedo decir que esta es la carta legítima de William”, dijo Chris en voz baja. Gemí y me senté en el suelo, ¿por qué me confundía tanto? ¿Era esto una especie de juego enfermizo para él? Estaba tratando de superarlo.
Judy suspiró y sacudió la cabeza: "Quiero decir, si nos vamos mañana, probablemente podría quedarme hasta el lunes, pero luego tengo que volver a Nueva York, Madeline me estará esperando". Parecía desgarrada y pude ver que no quería pensar en volver a casa, no cuando Christopher estaba aquí y se iba a quedar aquí.
"Bien, si te vas, yo también lo haré", dijo Chris mientras miraba a Judy y le daba un beso en la frente. Vi a mi amigo sonrojarse y luego asentir. Ambos me miraron expectantes, yo estaba un poco confundido de por qué estaban tratando de convencerme de ir, ¿no me dijeron que me olvidara de William? A menos que William estuviera planeando algo. Un pensamiento repentino cruzó por mi mente, ¿y si finalmente hubiera dejado a Adrianna?
Me sentía ansioso y les dije a mis amigos que lo consideraría y que les diría lo que había decidido en la mañana. Parecían disgustados pero no me empujaron. Entré en la habitación y dejé a Judy para despedirme de Christopher. Cuando entró, yo ya estaba acostado en la cama con mi pijama mientras escribía mi artículo en la computadora. Judy estaba tarareando y brillando cuando se unió a mí momentos después, una vez que se había cambiado y tan pronto como su cabeza tocó la almohada, se fue. Me reí levemente y negué con la cabeza.
Era solo yo ahora, en una habitación oscura. Suspiré, cerré mi computadora portátil y saqué mi teléfono. Era más de la 1 de la mañana y sabía que mis ilusiones estaban sacando lo mejor de mí, pero en ese momento no me importaba. Abrí el chat de William y respondí con un sí. No esperaba que respondiera en ese momento, pero segundos después me envió un emoji de una cara sonriente y un pulgar hacia arriba. Sonreí y negué con la cabeza antes de apagar mi teléfono y ponerme cómoda en mi cama. Realmente esperaba haber tomado la decisión correcta. Oh, bueno, sólo el tiempo lo diría.




Capitulo 25

 
Hawai

 
GUILLERMO...
no pude dormir Estaba ansiosa, había dejado la nota en la puerta de Adalet sin pensarlo dos veces, tal vez debería haberlo hecho. Ahora era demasiado tarde para recuperarlo, probablemente ya lo había visto. Suspiré y me giré en mi cama una vez más mientras repetía mi conversación con Adrianna en mi mente. Le había dicho que le había estado contando a Adalet sobre convencer a mis padres de que no era apta para ser princesa para que Adrianna pareciera la mejor candidata. La había jodido, Adalet nunca estaría de acuerdo con eso y además, mi madre la adoraba. Me había cavado en un gran pozo y ahora tenía que encontrar alguna forma de salir. La única solución que se me ocurrió en ese momento fue llevar a Adalet lejos de aquí para que Adrianna no la confrontara por mi plan. No quería que pensara que me estaba acercando a ella una vez más porque quería usarla, eso estaba muy lejos de la realidad. Por eso usé a mi favor el deseo de Adalet de alejarme de todos sus deberes y estrés y la invité a Hawai conmigo, no románticamente sino como amigos, tal vez entonces finalmente podría aclarar todo.
Mi teléfono vibró y miré la pantalla y casi salté de alegría, ¡había aceptado mi oferta! Por supuesto, con la condición de que también vinieran Judy y Christopher. Yo estaba bien con eso, cuanto más, mejor. Suspiré y me levanté, si no podía dormir bien podría poner mi mente en uso. Conseguí cuatro boletos para Hawái y me aseguré de que todo estuviera listo para cuando llegáramos allí. Incluso me las arreglé para empacar algo de ropa para llevar conmigo. Cuando todo estuvo listo, eran casi las 3 am y decidí que sería mejor descansar un poco antes de escapar con mis amigos a una isla en la que no había estado en casi 10 años.
Mi alarma me despertó y salté de la sorpresa, se me había olvidado que la había programado para sonar a las 8am. El vuelo salía en cuatro horas pero aún necesitaba decírselo a Adalet, Judy y Christopher. Me apresuré a refrescarme y vestirme antes de caminar rápido hacia la cámara de las chicas. Llamé a la puerta pero nadie respondió, suspiré, normalmente no haría esto, pero el tiempo se acababa; Llamé a la puerta más fuerte antes de abrirla con un golpe. Ambas mujeres levantaron la vista sobresaltadas, el cabello les cubría la cara y me miraron somnolientas. Adalet se veía muy adorable con su cabello de cama, pero aparté el pensamiento y reprimí mis sentimientos, teníamos que ser solo amigos. Me acerqué a las cortinas y las abrí, dejando que la luz brille, sorprendentemente, era una mañana soleada. “Lamento mucho molestar a la señorita Mackenzie y la señorita Trent, pero tenemos que tomar un vuelo en un par de horas”, dije y ambos me miraron en estado de shock y confundidos.
"¿Nos lo estás diciendo ahora?" preguntó Judy mientras se apresuraba ansiosamente fuera de la cama y al baño para arreglarse. Adalet gimió y se levantó antes de empacar sus pertenencias en su maleta. Me quedé rígida donde estaba, estaba pensando que probablemente debería irme y dejar que se prepararan.
"¿A qué hora es el vuelo?" preguntó Adalet mientras luchaba por cerrar su maleta. Me acerqué para ayudarla, pero ella me miró y la dejé luchar sola. Tenía la sensación de que Adalet era una de esas personas muy independientes que rara vez pedían ayuda.
“Es mediodía pero debemos estar en el aeropuerto al menos una hora antes del vuelo,” dije casualmente y vi los ojos de Adalet agrandarse mientras miraba el reloj, teníamos un poco más de una hora antes de que saliera el vuelo. Me aclaré la garganta, "Te dejaré que te prepares y mientras tanto llamaré a Christopher para contarle nuestro plan".
Judy salió del baño toda vestida y con una toalla en la cabeza mientras se cepillaba los dientes, “no te molestes, ya se lo dije y ya viene”. Asentí y agradecí a Judy antes de salir de la habitación y caminar hacia la mía para buscar mis cosas.
Después de eso, me dirigí a la cocina para ver si había algún alimento que pudiéramos llevar para no viajar con el estómago vacío. Encontré un par de bizcochos, snacks como galletas y frutos secos y tomé un poco de todo. También nos hice a todos un bocadillo para cada uno y luego puse todo en una bolsa.
Escuché pasos acercándose y supuse que estaban listos para partir. Seguí el ruido y los vi a los tres en la entrada luciendo cansados pero ansiosos. Sonreí y los llevé afuera a un auto que esperaba.
No les había contado a mis padres sobre el viaje ya que no los había visto desde la noche anterior y probablemente todavía estaban dormidos. En cambio, les dejé una nota y les prometí estar de regreso antes de la inauguración de nuestra base estadounidense.
“Gracias, Michael”, le dije al conductor cuando llegamos al aeropuerto, él asintió con la cabeza y los cuatro salimos corriendo del auto para recoger nuestro equipaje y nos apresuramos al aeropuerto para tomar nuestro vuelo. Nunca había estado en una experiencia como esta en la que tenía que correr para no perder un vuelo, fue un momento lleno de ansiedad y adrenalina.
Cuando llegamos a la terminal, me reí y me senté en una silla mientras los demás hacían lo mismo, pero no parecían tan felices como yo por lo que acababa de pasar. Puse los ojos en blanco, "vamos chicos, ¿no pueden decirme que eso no fue divertido?" Dije emocionada y sentí la mirada de Adalet sobre mí y mi sonrisa vaciló pero luego ella sonrió y se rió antes de asentir. Suspiré aliviado, al menos ella no estaba enojada.
Todavía nos quedaban unos minutos y saqué los bocadillos y la comida de la bolsa. Todos comieron su sándwich felices y decidieron guardar los bocadillos para el próximo vuelo de San Francisco a Kauai.
“Vuelo de Londres a San Francisco, primera clase, por favor aborde el avión”, dijo la recepcionista a través del altavoz. Me levanté y todos me miraron desconcertados.
"¿Qué? Quería conseguir los mejores asientos para mis amigos —me defendí y vi como Adalet puso los ojos en blanco y se levantó, los demás también.
“Creo que la primera clase es innecesaria”, me dijo Adalet y me encogí de hombros. Pasé una mano por mi cabeza y me giré para mirarla mientras esperábamos en la línea.
“A decir verdad, eran los únicos asientos que pude encontrar que estaban juntos”, admití y Adalet sonrió.
Abordamos el avión y Adalet corrió a buscar el asiento junto a la ventanilla. Me reí mientras me sentaba a su lado mientras Chris y Judy se sentaban detrás de nosotros. Adalet ya estaba abrochado y mirando por la pequeña ventana. Fue lindo verla y verla tan emocionada y feliz. Negué con la cabeza rápidamente y me giré para mirar mi teléfono que ahora estaba zumbando. Era un mensaje de texto de mis padres, al parecer habían visto la nota y querían desearnos un buen viaje.
“No puedo creer que vayamos a Hawai”, murmuró Adalet sin dirigirse a nadie en específico.
Sonreí, “como amigo puedo decir que te mereces un poco de tiempo para ti y creo que Hawai es la mejor opción”. Adalet se volvió hacia mí y me dio una leve sonrisa.
En ese momento, nos pidieron que nos abrocháramos el cinturón mientras nos preparábamos para el despegue. Una vez que estuvimos en el aire, Adalet suspiró y cerró los ojos mientras se dormía. No podía culparla, no habíamos dormido mucho. También cerré los ojos y aunque no lo había planeado, me quedé dormido.
Escuché risitas y luego alguien comenzó a empujarme. Gemí y les dije que se fueran, lo que solo hizo que se rieran más fuerte. Entonces sentí que alguien me daba un golpe en la cabeza. Abrí los ojos y vi a Chris, Adalet y Judy mirándome con humor en sus ojos. "¿Qué?" Pregunté cuándo no dejaban de mirar.
Adalet fue la primera en reírse y señalarme antes de pasarme su teléfono con la cámara en la pantalla frontal. Mis ojos se abrieron mientras miraba mi reflejo, estaba cubierto de marcador, me habían dibujado lentes y un bigote junto con algunas patillas. "Bueno, ¿quién es este apuesto joven?" Pregunté mientras seguía el juego, Christopher puso los ojos en blanco pero no dijo nada.
“No sé si es guapo, pero puedo decir que no será fácil”, dijo Adalet con una sonrisa. Puse los ojos en blanco y Judy me entregó una toalla húmeda. Le di las gracias y comencé a frotarme la cara. Lo que había dicho Adalet había sido cierto, no salió fácilmente. Tuve que limpiarme la cara durante minutos antes de que el marcador comenzara a disiparse.
“Vamos a aterrizar pronto, por favor abróchese el cinturón”, dijo la azafata y luego me vio y sus ojos se abrieron como platos mientras luchaba por contener la risa. Adalet se rió detrás de mí y se puso el cinturón de seguridad.
Momentos después, estábamos corriendo por el aeropuerto de San Francisco para tomar nuestro próximo vuelo que salía en una hora. Llegamos justo cuando los pasajeros subían al avión y los seguimos. Minutos después, estábamos de vuelta en un avión. Esta vez, Judy y Adalet querían sentarse juntas, así que se sentaron frente a Christopher y yo. Durante todo el vuelo se podía escuchar su parloteo y risas mientras mi amigo y yo hablábamos más suave y más serio.
¿Cómo van las cosas entre Judy y tú? pregunté con curiosidad, nunca había imaginado que la amiga de Adalet se convirtiera en la novia de mi mejor amigo.
Christopher sonrió, "todo va muy bien y, de hecho, las cosas se están moviendo en la dirección correcta, quién sabe, tal vez algún día ella sea mi esposa". Chis se rió entre dientes y yo sonreí, tal vez.
“¿Y cómo vas a resolver todo con la distancia?” Pregunté, sabía que era un tema difícil para ellos y ni siquiera estaba seguro de si ya habían hablado sobre eso.
Christopher suspiró y me miró con una expresión de dolor, “En realidad quería hablar contigo sobre eso. Estaba pensando que tal vez podría mudarme a Nueva York y trabajar en la planta que están abriendo allí, podría supervisar proyectos e ir a Londres con la frecuencia que quisiera, pero también quiero estar ahí para ella”. Pude ver que la decisión de Christopher tenía mucho peso y yo, como su mejor compañero, no podía interponerme en sus deseos y sueños. Puse una mano en su hombro.
"Creo que sería una gran idea", susurré y los ojos de Chris se abrieron como platos.
"¿En realidad?" preguntó con incredulidad y yo asentí.
“Sería de gran ayuda y aún mejor tener a alguien en quien confío tomando la iniciativa. Judy es una gran mujer, estoy seguro de que te hará muy feliz —dije honestamente y Christopher asintió. Suspiré, eso significaba que me quedaba poco tiempo con mi mejor amiga, la nueva planta iba a abrir en una semana y eso significaba que Christopher tendría que ir con Judy y Adalet de regreso a Nueva York para tener todo listo y encontrar un lugar. quedarme. Suspiré, en unos días estaría sola en Londres, donde tenía que quedarme.
Cuando el avión aterrizó, todos corrimos al baño. Me tomé mi tiempo ya que también quería lavarme la cara para eliminar todos los signos de marcador de mi cara. Afuera, solo Christopher estaba afuera esperándome. Confundido, me acerqué a él. “¿Dónde están Judy y Adalet?”
Christopher sonrió y señaló una boutique cercana, "querían ir a comprar un traje de baño". Me reí y ambos esperamos pacientemente a que terminaran de comprar sus trajes. Caminaron hacia nosotros, unos minutos más tarde.
"¿En realidad?" Me burlé de ellos una vez que nos alcanzaron.
Adalet fingió estar ofendida, “¡oye! Bueno, no tenía intención de alargar mi viaje por una parada en la playa, y solo traje abrigos, jeans y esas son cosas que no se necesitarán aquí”. Asentí con la cabeza, tenía razón.
Nos dirigimos a comprar algo para comer, ya estaba oscureciendo y no habíamos comido muy bien durante el día. Nos decidimos a ir a un restaurante hawaiano cercano donde los hawaianos nativos se mezclaban y bailaban. Adalet y Judy instantáneamente intentaron imitar los movimientos que hacían los bailarines mientras esperábamos nuestra comida. Pude ver que Chris estaba en trance mientras miraba a Judy con tanto amor y envidié eso, realmente había encontrado a su verdadero amor.
“Sus órdenes”, dijo el mesero mientras colocaba la comida en nuestra mesa y Judy y Adalet se apresuraron a regresar para comer. Me reí, estaban realmente llenos de energía.
Después de la cena nos dirigimos a la casa de escapada de mi familia. Tomamos un taxi que nos dejó en la entrada de una casa mediana con playa privada. Abrí la puerta y encendí las luces antes de dejar que las chicas entraran antes que yo. Lo asimilaron todo como vieron, era una casa de dos pisos con un dormitorio en el primer piso con su propio baño y con una cocina mediana, comedor y sala. Subiendo las escaleras había otras tres habitaciones, la habitación principal con baño propio y las otras dos, habitaciones grandes con baño compartido. Judy y Adalet corrieron instantáneamente a la misma habitación gritando "¡nuestra!"
Chris y yo nos reímos cuando fui a dejar mi equipaje en el dormitorio principal y él en el otro dormitorio. Segundos después, todos estábamos sentados en la sala bebiendo limonada. “¿Qué tal si hacemos una fogata?” sugirió Judy con entusiasmo y Adalet instantáneamente se volvió hacia mí.
"¿Podemos?" preguntó vacilante y yo asentí. Las chicas vitorearon y caminé hacia donde estaba el cuarto de lavado, al lado de la habitación en el primer piso. Dentro había leña y otras cosas que necesitaríamos para el fuego. Afuera, ya había un lugar marcado junto con algunos troncos que estaban a su alrededor. Mientras Adalet y yo empezábamos a prender el fuego, Judy y Christopher fueron a la tienda a comprar cosas para hacer smores.
Adalet y yo trabajamos en silencio pero no era incómodo. “Gracias por traernos aquí, William. Este lugar es increíble”, escuché a Adalet susurrar suavemente y sonreí. Me alegré de que le gustara.
“¿Has terminado tu artículo?” Pregunté, tratando de hacer una conversación.
Adalet sonrió y asintió, "sí, lo tengo, puedes leerlo si quieres". Parecía nerviosa, pero me sentí honrado de que quisiera escuchar mi opinión.
“Claro, puedo leerlo cuando quieras,” dije suavemente y ella sonrió pero no dijo nada. Nos sentamos en un tronco cuando el fuego comenzó a comenzar, había algo mágico hermoso en sentarse bajo las estrellas mirando un fuego que ardía con fuerza. Adalet se apoyó en mí y mi corazón dio un vuelco y en ese momento supe que, sin importar cuánto intentara negar los sentimientos y mi atracción por ella, su alma parecía llamar a la mía y todo entre nosotros se sentía bien. La miré y nuestros ojos se encontraron, inconscientemente, ambos comenzamos a acercarnos para besarnos, pero el secreto me estaba haciendo sentir culpable. “Espera, Adalet, hay algo que necesito decirte,” susurré y ella me miró confundida.
"¿Qué es?" preguntó con cautela, todavía estábamos sentados juntos, pero con cada segundo ella comenzó a alejarse. Me arrepentí de haber abierto la boca, agarré sus manos y la atraje hacia mí y ella no se opuso. Estaba a punto de continuar cuando alguien más habló por mí.
"¡Tenemos todo!" gritó Christopher antes de que pudiéramos verlos. Adalet y yo nos separamos instantáneamente y tratamos de actuar con normalidad.
“Oh bien, el fuego está listo”, dijo Judy emocionada mientras caminaban hacia la luz, sonriendo y riendo. Se sentaron en el tronco frente a nosotros y comenzó la verdadera hoguera.




Capitulo 26

 
El secreto

 
ADALET...
Tenía curiosidad sobre lo que William había querido decirme. Podía ver que lo estaba molestando y solo esperaba que no fuera algo malo. Lo primero que me vino a la mente fue, Adrianna está embarazada pero nuestros amigos nos habían interrumpido y ahora me quedé con la duda.
Pasamos el resto de la noche hablando y jugando a las charadas. A medida que la noche se oscurecía, Chris agarró a Judy por la cintura y la llevó al lugar donde el océano se encuentra con la costa. Judy gritaba ansiosamente cuando Chris la dejó en el océano. William y yo estábamos mirando desde la distancia. “Entonces, ¿qué querías decirme?” pregunté, la duda me estaba matando.
William suspiró, “Quiero contarte muchas cosas y solo espero que no pienses mal de mí cuando termine”. Asentí y él abrió la boca para continuar.
"¿Por qué estás tan serio, A?" Fue lo último que escuché antes de sentir que me caían agua en la cabeza. Jadeé, no hacía frío pero me había tomado por sorpresa. Me giré para mirar a mi amiga y la miré. Ella se rió y salió corriendo. La seguí y la empujé al agua. Ella gritó sorprendida pero eso no la detuvo. Pronto, los cuatro estábamos jugando en la costa y la conversación con William se olvidó o al menos se puso en pausa.
Al día siguiente, me levanté antes que los demás y me dirigí a la cocina para ver si podía improvisar un desayuno. Encontré huevos, pan y harina, junto con algunas frutas que probablemente Christopher y Judy habían comprado la noche anterior. Hice unos huevos revueltos junto con unas tostadas francesas. “Mmmm, eso huele delicioso”, escuché decir a Judy detrás de mí. Me di la vuelta y vi que todavía estaba en pijama y ni siquiera se había cepillado el cabello.
¿Por qué no me ayudas con el café? Sugerí y ella asintió y comenzó a llenar la cafetera.
"¿Que están haciendo, chicos?" preguntó Christopher en estado de shock, ya estaba bañado y vestido.
Sonreímos. “Desayuno, ¿quieres poner la mesa?” preguntó Judy y él asintió. Minutos después, todo estaba listo, lo único que faltaba era William.
"Iré a buscar a William", dijo Chris y desapareció escaleras arriba. Judy y yo pusimos la comida en cada plato y luego los pusimos sobre la mesa. En unos momentos, William, quien también estaba listo para el día, y Christopher regresaron luciendo serios pero luego nos dieron una brillante sonrisa. Nos sentamos a la mesa y empezamos a comer.
"¿Qué te gustaría hacer hoy?" preguntó William y todos nos quedamos callados. Nadie había pensado realmente en ello, especialmente porque no sabíamos exactamente a dónde íbamos.
“Pensé que solo íbamos a ir a la playa”, dijo Judy mientras expresaba nuestros pensamientos.
William asintió y Christopher respondió: "bueno, podríamos hacerlo si quisieras, pero también hay un pequeño pueblo a una hora de distancia y hay muchas reservas por las que podríamos caminar, he oído que son bastante hermosas". Judy y yo asentimos emocionados, teníamos que aprovechar al máximo las vacaciones.
“Claro, hagamos las dos cosas”, dijo Judy y yo estuvimos de acuerdo. Los muchachos insistieron en que lo que harían serían los platos, así que Judy fue a cambiarse mientras yo tomaba mi computadora portátil, con la esperanza de que William tuviera un minuto para leer mi artículo y tal vez darme algunas sugerencias.
Bajé las escaleras vacilante y asomé la cabeza hacia la cocina para ver si habían terminado de limpiar todo. Afortunadamente, lo estaban y entré. “Hola chicos, ¿les importaría leer mi artículo? Quiero obtener algunas opiniones antes de enviárselo a mi jefe”, dije nerviosamente y ambos hombres sonrieron y estuvieron de acuerdo.
Me quedé un poco rígido a un lado mientras ambos leían el artículo en silencio. Christopher fue el primero en responder, “bueno, en mi opinión, creo que es genial, muy profesional, completo y también tiene algo que es muy cálido y acogedor”.
William asintió y me sonrió, parecía orgulloso, “Estoy de acuerdo, realmente capturaste la esencia de la gala y realmente enfatizaste todo el objetivo del evento. Realmente lo disfrute." Me sonrojé y les di las gracias.
“¿Crees que hay algo que debería cambiar?” pregunté, finalmente y ambos negaron con la cabeza.
“Creo que si agrega algo más, lo arruinaría y realmente sería demasiado”, dijo William honestamente y tragué saliva y asentí. No siempre era bueno usar más palabras de las necesarias.
"¿Están listos, chicos?" preguntó Judy mientras bajaba las escaleras con una bolsa que probablemente estaba llena con nuestros trajes de baño y toallas, por si acaso. Chris y William subieron corriendo a sus habitaciones para buscar sus cosas y luego estábamos listos para irnos. Caminamos más cerca de una avenida por donde pasaban los taxis y encontramos uno que nos llevó al pueblo que William había mencionado. No era muy grande pero tenía un entorno muy verde y espacioso. Fue impresionante.
Pasamos solo unas pocas horas mirando por el pueblo, solo hasta que encontramos un lugar que servía almuerzos para llevar. Después de recibir nuestro pedido, nos dirigimos a una reserva natural donde íbamos a realizar una caminata guiada. Caminamos por millas, o al menos se sintió así. No solía ser una persona muy activa pero la adrenalina me motivó a seguir adelante. Caminamos y no paramos hasta llegar a las cataratas. Jadeé y miré el paisaje frente a mí con asombro. Nunca había visto algo tan magnífico y hermoso. El sonido fuerte y relajante de las cascadas se escuchaba desde lejos y mientras nos acercábamos pude ver que el agua era azul cristalina y alrededor había árboles grandes, verdes y grandes. Fue un momento inolvidable.
“Judy, ¿trajiste mi cámara?” pregunté esperanzado, había olvidado volver a nuestra habitación para revisar y me aferré a la esperanza de que ella hubiera pensado en traerlo. Judy sonrió y asintió y le agradecí mucho, estaba muy contento de que fuera muy cautelosa y siempre pensara en el futuro. Traté de tomar las mejores fotos que pude a pesar de que no era fotógrafo, un curso que había tomado hace años realmente me ayudó.
Estaba a punto de tropezar y caer y grité de sorpresa justo cuando sentí unos fuertes brazos envolviéndome y tirando de mí hacia un lugar seguro. William estaba de pie detrás de mí, sus brazos todavía me sostenían con seguridad y me sonrojé con el corazón acelerado, deseaba no sentirme tan atraída por él, deseaba que no me gustara tanto como a mí, pero era solo una ilusión porque William me había hechizado y yo estaba prácticamente loca por él.
Aclaré mi garganta y traté de poner algo de distancia entre nosotros, era difícil respirar y pensar cuando estaba tan cerca. "Gracias, no me di cuenta de que estaba demasiado cerca de un terreno irregular", le dije con nerviosismo y él se rió entre dientes. Nos quedamos así por unos momentos, solo mirándonos el uno al otro.
William se aclaró la garganta cuando rompió el contacto y yo jugueteé con mis manos incómodamente. "Probablemente deberíamos regresar y unirnos al grupo", dijo sin mirarme y asentí. Resultó que me había quedado varado más lejos de lo que pensaba, caminamos de regreso al bosque hasta que llegamos a un grupo de personas sentadas en troncos y almorzando. Mi estómago gruñó con fuerza y me sonrojé, esperaba que William no hubiera escuchado eso.
“Ahí estás, gracias a Dios William te fue a buscar o nunca nos hubieras encontrado”, dijo Judy mientras cruzaba los brazos frente a ella mientras me regañaba como si fuera un niño. Rodé los ojos pero sabía que era verdad, me perdía muy fácilmente.
“Ella se habría caído al agua si no lo hubiera hecho yo también,” dijo William y lo miré juguetonamente, no quería darle a Judy otra razón para regañarme. Me reí y actué como si lo que dijo William fuera una broma.
Negué con la cabeza, "eso no era lo que iba a pasar". William levantó una ceja pero afortunadamente no dijo nada más. Nos sentamos frente a nuestros amigos y sacamos nuestro almuerzo, estaba muerta de hambre y el sándwich que estaba en mis manos me hizo agua la boca. Sin dudarlo, me sumergí e ignoré las miradas sorprendidas de Judy y Chris.
“Es hora de ponerse en movimiento, todavía tenemos mucho camino por recorrer antes de regresar a la ciudad”, gritó el guía turístico para que todos pudieran escuchar. Me levanté y tiré mi basura en un basurero cercano que estaba sorprendentemente cerca. William hizo lo mismo y nuestras manos se rozaron por un segundo. Las mariposas me recorrían y me sonrojé, no nos habíamos tocado desde la noche anterior cuando William me tomó por sorpresa tomándome la mano.
“William, ¿qué es lo que querías decirme antes?” pregunté en voz baja y vi como su cuerpo se tensaba lo que solo me hizo pensar lo peor; que no podíamos ser amigos.
Vi como sacudió la cabeza y luego rozó su mano con la mía a propósito. “Es algo que preferiría decírtelo en una ocasión más privada”, respondió sin mirarme. Llegué a oh y toqué mi mano en su mejilla mientras empujaba su cabeza para que se volviera hacia mí. Parecía como si estuviera teniendo una batalla interna consigo mismo.
“Está bien, puedo esperar. ¿Qué tal si hablamos cuando volvamos a tu casa de escapada? Sugerí suavemente y él sonrió y me tomó por sorpresa mientras besaba mi mano y me acercaba para abrazarme. Lo había extrañado tanto que me dolía pensar que nunca podría ser mío. Contuve el dolor en mis ojos y mantuve la calma mientras él se alejaba y nos conducía de regreso al grupo que ya se estaba alejando.
...
Habíamos visto mucho en la segunda parte del viaje y también habíamos caminado más de lo que yo había caminado desde que me mudé a la ciudad. Fue agradable disfrutar de toda la naturaleza y memorizar cada detalle. Judy y Chris caminaban uno al lado del otro, tomados de la mano. Se veían muy felices juntos y esperaba que Christopher fuera el que la apoyaría sin importar nada.
William y yo solo nos cepillábamos las manos de vez en cuando, pero nuestro contacto era mínimo. Todavía quedaban cosas por decir y sabía que eso era una barrera entre nosotros. Llegamos a un acantilado un par de horas después y desde allí vimos que el sol comenzaba a ponerse. Los cálidos tonos rosa y naranja iluminaron el cielo mientras el sol comenzaba a desaparecer en el horizonte, era algo que solo verías en las películas.
“Damas y caballeros, como nuestro regalo y nuestro agradecimiento por acompañarnos en este recorrido, les hemos traído una cena tradicional hawaiana”, dijo el guía turístico y, casi al instante, los camiones emergieron de los árboles. La gente se bajó de los camiones y empezó a colocar mesas y sillas en el suelo para que nos sentáramos antes de que sirvieran la cena. Observé con fascinación toda la comida tropical frente a nosotros, estaba segura de que sabía tan bien como se veía.
La música nativa sonaba de fondo mientras comíamos y nos mezclábamos con el resto de los turistas. Cuando terminamos, la música cambió a un sonido más festivo y nos pusimos a bailar. Fue divertido bailar toda la noche bajo las estrellas que ahora brillaban intensamente sobre nosotros. Dejé de bailar y miré hacia arriba, sabía que nunca olvidaría este momento.
La música se hizo más lenta y suspiré mientras dejaba ir todas las preocupaciones y el estrés. Manos fuertes se envolvieron alrededor de mi cintura y me di la vuelta y estaba feliz de ver a William de pie allí con una amplia sonrisa y algo en sus ojos que los hacía brillar casi tan intensamente como las estrellas sobre nosotros.
Puse mis brazos alrededor de su cuello y comenzamos a balancearnos con la música. Ahora estábamos parados muy juntos, nuestros cuerpos casi pegados el uno al otro. No podía retirarme, no podía apartar la mirada de su rostro. Sus ojos marrones me miraron con tanta felicidad que casi hizo que mi corazón estallara de alegría. Inconscientemente, comencé a inclinarme hacia él y mis labios se detuvieron a solo milímetros de los suyos. No lo besaría, no podía, estaba prácticamente comprometido y todavía teníamos cosas que decir. Así que, en vez de eso, apoyé mi frente en la suya y lo miré fijamente mientras bailábamos.
La música se detuvo antes de lo que me hubiera gustado pero tuvimos que regresar a la ciudad. Estaba tan cansada y muy contenta de saber que los camiones nos iban a llevar de regreso a la base. Una vez que regresamos al pueblo que habíamos visitado, tomamos un taxi de regreso a la casa en la que nos alojábamos. Nadie dijo nada y supuse que era porque estábamos todos muy cansados.
Un poco más de una hora después, llegamos a la propiedad de los John. "Oye, voy a pasar la noche con Christopher esta noche", me dijo Judy tan pronto como entramos. Mis ojos se abrieron, no sabía qué tan buena era esa idea. Mi amiga puso los ojos en blanco y se rió, “no así, A. Dios, saca tu cabeza de esos pensamientos, solo nos vamos a dormir”. Me sonrojé y asentí mientras dejaba que mi amiga desapareciera escaleras arriba con su novio.
William y yo nos quedamos de pie incómodos mientras esperábamos que uno dijera algo primero. "¿Qué tal si hablamos afuera?" Dije y él asintió.
Caminamos hasta la playa y nos sentamos en la arena frente al mar que se movía tranquilamente, la luna se reflejaba en sus pequeñas olas. "Esto no es algo fácil de decir, te he estado ocultando algo", comenzó William y se miró las manos. "Solo espero que una vez que te lo diga, no tengas una impresión equivocada". Su voz se apagó y no pude quedarme callado.
“Yo también tengo algo que decir,” dije suavemente y lo miré. William me miró y reuní todo el coraje que pude reunir antes de escupir las palabras: "William, te amo". Los ojos de William se agrandaron y se puso rígido, pero agarró mi mano con fuerza, sus señales mixtas realmente me confundían.
Finalmente levantó la vista y luego volvió a mirarme, sus ojos estaban llenos de lágrimas, “Dios Adalet, ¿qué me has hecho? No puedo dejar de pensar en ti." Escuchar esas palabras hizo que mi corazón diera un vuelco y la esperanza comenzó a construirse dentro de mí. “Pero antes que nada necesito decirte la verdad,” dijo y parecía como si estuviera dolorido pero me quedé callada.
Abrió la boca pero no salió ninguna palabra. “Oh bien, ahí estás, amor. Te he estado buscando." Me tensé y ambos nos dimos la vuelta para ver a Adrianna de pie allí mirándonos. “Adalet, es bueno verte de nuevo y estoy muy feliz de que William los haya puesto al día con el plan. Me sorprende que hayas accedido, pero estoy muy agradecida, no será una tarea fácil, pero estoy segura de que puedes manejarlo”, dijo Adrianna mientras se sentaba junto a William, quien parecía aún más incómodo y dolorido que antes.
"¿El plan?" Pregunté confundido mientras los miraba a ambos confundidos.
Adrianna asintió y me mostró su mano izquierda donde había un anillo muy grande, “oh sí, a los padres de William no les gusto mucho y tú eres el ejemplo perfecto del tipo de chica con la que William nunca debería estar, una que no tener educación o intereses en temas como economía y política, una mujer que no lidere y actúe como una princesa debería hacerlo. Podrías hablar con la reina sobre mí, decir una buena palabra para que este proceso sea un poco más fluido, y yo estaba pensando, ¿qué tal si empiezas a vestirte como si nunca lavaras tu ropa o cuidaras tu imagen? , siguió hablando. y miré a William. Me sorprendió, su plan todo el tiempo era ponerme en mi lado bueno para luego poder usarme para su ventaja. Me levanté y me dirigí a las casas. Escuché pasos detrás de mí, pero estaba demasiado enojado para preocuparme.
“Adalet, déjame explicarte”, dijo William con evidente dolor en su voz.
Me di la vuelta, las lágrimas llenaban mis ojos. Ahí estaba yo, pensando que todo había sido real, pero todo lo que él quería hacer era usarme. Eran todas mentiras. Negué con la cabeza y me di la vuelta, "¿por qué harías eso?"
William trató de tocarme pero me aparté. “Adalet, nunca tuve la intención de usarte, tienes que creerme”, sus ojos me suplicaban que le creyera pero todo parecía indicar lo contrario. “Mira, hace casi medio año les dije a mis padres que quería casarme con Adrianna y me dijeron que no podía, así que decidí que podía encontrar y contratar a una mujer que pudiera hacerles ver que Adrianna sería una princesa perfecta dada su historia y antecedentes, pero nunca lo hice y luego fui a Nueva York y te conocí”, dijo y lo interrumpí.
“¿Así que decidiste usarme? ¿Te hiciste amigo mío para que te ayudara a casarte con una mujer que ni siquiera te hace feliz? Grité, sin importarme si alguien me escuchaba. William suspiró frustrado y sacudió la cabeza, las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos. “También hiciste que me enamorara de ti, ¿por qué? ¿Para introducirme en tu ajuste? No pude detener las palabras, estaba más que traicionado.
“Adalet, no. Debería habértelo dicho antes, pero no lo hice porque nunca tuve la intención de usarte —dijo honestamente y negué con la cabeza.
“Así que en lugar de eso jugaste conmigo. Dime, después de todo lo que hemos pasado, ¿tus sentimientos por mí, si los hay, cambiarán tu decisión de casarte con Adrianna? Pregunté y William no dijo nada pero su silencio me lo dijo todo. “Eso era todo lo que necesitaba escuchar. Mañana me voy y no quiero volver a saber de ti nunca más —susurré y subí corriendo a mi habitación para poder llorar a solas. Abrí mi corazón a alguien que me había dado esperanza, pero al igual que mi última relación, no había funcionado y ahora me sentía rota por dentro.
Mis sollozos llenaron la habitación y lloré hasta que me sentí entumecida, hasta que me sentí hueca y vacía, luego caí en el sueño donde me esperaban las pesadillas.




Capitulo 27

 
Silencio

 
GUILLERMO...
Había pasado medio año desde la última vez que vi a Adalet Trent. Esa noche de nuestra confrontación había sido dura para mí, ella era la última persona a la que quería molestar y la había defraudado. Miré mi mano izquierda en la que sostenía una pequeña caja de terciopelo negro. Lo miré con tanta confusión ahora. Esa noche me quedé con más preguntas que respuestas.
Me quedé allí en estado de shock y lleno de dolor cuando Adalet se escapó de mí. Adrianna se unió a mí después, me abrazó por detrás y me preguntó si estaba bien. Una parte de mí pensó que lo había hecho a propósito para que Adalet cortara todos los lazos conmigo. Supuse que estaba un poco celosa de Adalet, pero nunca imaginé que haría algo así. Y por esas razones, había pospuesto proponerle matrimonio, eso y la pregunta que Adalet me planteó. ¿La amaba?
Suspiré con frustración y dejé la caja en mi escritorio antes de levantarme y caminar frente a la ventana del edificio. Christopher se había ido, se había mudado a Nueva York una semana después de que Judy y Adalet se fueran y toda la diferencia horaria dificultaba la comunicación. No quería tomar partido, por lo que permaneció escéptico y racional sobre el tema al considerar ambos puntos de vista.
Había sido difícil estar lejos de alguien con quien realmente podía hablar. La última vez que vi a Christopher fue en la ceremonia de inauguración y cuando nombré a Chris jefe de la planta, por supuesto que Judy había estado en la ceremonia, pero había ido sola y pude ver que estaba decepcionada de mí. Intenté enviarle mensajes a Adalet pero ella nunca respondió y con el tiempo, esos mensajes dejaron de llegar a su teléfono.
Todavía recordaba la sensación de vacío que sentí cuando me desperté la mañana después de nuestra pelea para ver que Adalet se había ido mientras Judy y Christopher estaban llenos de preguntas que no estaba seguro de poder responder. Judy había ido tras Adalet ese día, mientras que Christopher le prometió que se reuniría con ella en unos días. Recordé la mirada de tristeza cuando me miró con Adrianna, no creía que ella pudiera hacerme feliz y por primera vez, yo también comenzaba a pensar lo mismo.
Solo había una persona que podía responder a eso; yo. Pero también necesitaba el consejo de otra persona. Cogí el teléfono y llamé a mi madre. Respondió casi de inmediato y parecía sorprendida, rara vez la llamaba cuando estaba en el trabajo. “Hola hijo, ¿está todo bien?” preguntó confundida y preocupada. Sonreí, sabía que no se iba a andar con rodeos y que siempre me diría las cosas directamente.
"Sí, mamá, todo está bien, pero ¿cómo te sentirías de ir a almorzar en alrededor de..." Probé y miré el reloj, "ahora".
Mi mamá se rió entre dientes, "por supuesto que me encantaría, ¿dónde deberíamos encontrarnos?"
Le dije que la recogería y no se opuso. Agarré mis pertenencias y salí de mi nueva oficina que mi padre me había dejado. Un par de minutos después, mi madre y yo nos dirigíamos a uno de nuestros restaurantes favoritos y no me cuestionó hasta que ambos estábamos sentados en una mesa mirando el menú a pesar de que ya sabíamos lo que íbamos a pedir. “¿Qué te había estado preocupando, hijo? Puedo sentir que te vuelves muy distante. ¿Tiene esto algo que ver con Christopher? espetó antes de que pudiera responder a cualquiera de las preguntas.
Sonreí y sacudí mi cabeza. "No mamá, a Christopher le está yendo muy bien con su nuevo trabajo y con sus elecciones de vida, de hecho me ha dicho que planea proponerle matrimonio a Judy pronto", dije tratando de sonar emocionada y mi madre parecía sorprendida.
"¿En realidad? Bueno, eso es realmente afortunado! Realmente me gustaban esas chicas estadounidenses”, dijo mientras tomaba un sorbo de su té. Sonreí y miré la mesa.
"¿Cuándo supiste que querías casarte con mi padre?" Finalmente logré decir y mi madre pareció desconcertada. Ella suspiró y sacudió la cabeza como si tratara de recordar el recuerdo.
“Bueno hijo, las cosas antes eran muy diferentes a como son ahora y él era uno de los candidatos para convertirse en mi esposo”, sonrió y su rostro pareció iluminarse mientras continuaba, “Sabía que él era el elegido cuando hizo reírme, eso no fue algo muy fácil de hacer, pero logró que me abriera y fuera yo mismo. Creo que solo era verdaderamente yo mismo cuando estaba con él y él aceptaba cada parte de ello e incluso me animó a dejar fluir mi personalidad, me hizo más fuerte y más sabia y había pasado por cada fase difícil, es mi mejor amigo. . ¿Pero porque preguntas?" Mi madre me miró de cerca, podía sentir que esa pregunta tenía sentido.
Me encogí de hombros y dudé, ¿realmente debería estar hablando de esto? “La verdad es que no sé si debo casarme con Adrianna”, le confesé honestamente.
"Pero, ¿no es eso lo que querías desde el principio?" preguntó sonando confundida y ni siquiera quería volverme para mirarla, podía ver a través de mí.
Asentí y me moví incómodamente, "es algo que quería, pero últimamente siento que las cosas entre nosotros son forzadas y comencé a dudar de mi elección cuando conocí a Adalet". Mi madre asintió con comprensión.
“Vi que había algo allí pero pensé que era solo mi imaginación ya que nunca la mencionaste después de tu viaje a Hawai. ¿Qué pasó entre tú y ella? Mis padres no sabían todo lo que había sucedido en Hawái y pensaron que solo habíamos planeado ir el fin de semana y le dijeron a Adrianna dónde estábamos para que pudiera acompañarnos y pasar tiempo con nosotros, pero cuando regresamos, nunca mencioné el viaje tampoco tenía comentarios sobre alguna aventura salvaje o alguna escapada de fin de semana llena de romance.
“Ella y yo peleamos en Hawái, la lastimé, la lastimé mucho y ella perdió toda fe en mí. Después de eso, me dijo que no la volviera a llamar nunca más y desapareció de mi vida desde entonces —susurré en voz baja, mi madre frunció el ceño y tomó mi mano para consolarme.
"¿Has tratado de hacer las paces?" preguntó y yo asentí.
“No hay nada más que pueda hacer, mamá, ella literalmente me bloqueó de su vida”, dije derrotada y mi madre suspiró.
“Bueno, no te crié para que renunciaras, pero entiendo que quieras respetar su espacio y decisión. La verdadera pregunta es, ¿dónde deja eso a la señorita Smith? Esa era la pregunta que había estado tratando de responder durante los últimos meses. No lo sabía, había muchas cosas que tenía planeadas para nosotros pero ahora parecían sueños de otro hombre y ya no míos.
“No creo que me case con ella”, dije finalmente, mi madre no dijo nada y la miré. Estaba pensativa y parecía como si estuviera pensando en algo con mucho cariño.
"Nunca pensé que ella era adecuada para ti", susurró después de un par de minutos. Levanté una ceja y ella se encogió de hombros, “No la veo haciéndote tan feliz como deberías ser, no te apoya ni te hace querer crecer y, sinceramente, creo que todavía hay algunas cosas que esconde”. Negué con la cabeza y suspiré.
Después de ese almuerzo con mi madre, había tomado una decisión, iba a romper con Adrianna, ella y yo íbamos por caminos diferentes y pensé que lo mejor era que siguiéramos y persiguiéramos nuestros propios sueños. El resto del día había pasado más lento de lo que quería y cuando pude irme, corrí al sótano donde estaba estacionado mi auto.
Lo primero que hice al entrar fue llamar a Adrianna. Extrañamente, ella no respondió. Levanté una ceja mientras miraba la pantalla, Adrianna siempre tenía su celular con ella así que si no contestaba era por alguna de las dos razones; uno, estaba dormida, o dos, me estaba evitando. Suspiré, estábamos de vuelta en esto otra vez. El juego de tirar y soltar y un sinfín de rompecabezas. Desde que Adalet había estado fuera de escena, Adrianna había vuelto a sus viejos hábitos de evitar conversaciones conmigo y solo involucrarse en eventos públicos, rara vez hablaba o me preguntaba sobre algo. Además, se aseguraba de que siempre nos encontráramos fuera de su casa y al principio no había parecido sospechoso, pero ahora, cuanto más pensaba en ello, más intrigado estaba por averiguar la razón.
Traté de llamarla de nuevo mientras me dirigía a su casa, pero todavía no había respuesta. Fruncí el ceño y lo intenté de nuevo sin suerte. Suspiré y dejé de llamar. Cuando estaba por llegar a su casa, mi teléfono se apagó y vi el nombre de Adrianna en la pantalla. “Hola, Adrianna, he estado tratando de comunicarme contigo”, dije tratando de sonar tranquila cuando en realidad estaba confundida y molesta.
“Sí, lo siento, dejé mi teléfono en la cocina y acabo de llegar a casa”, la escuché decir, sonaba cansada y como si estuviera jadeando.
"¿Estás bien?" pregunté preocupada.
"Si perfecto. ¿Hubo alguna razón específica por la que llamaste? preguntó vacilante y me reí entre dientes, ¿necesitaba una razón para llamar a mi novia?
Negué con la cabeza y recordé que ella no podía verme. “No, pero me alegra saber que estás en tu casa porque ya casi llego”, le respondí y la escuché tomar una bocanada de aire. Hubo un silencio en el otro extremo. "¿Adriana?" pregunté confundido.
"No puedes venir, William", dijo sonando un poco fría, lo que me sorprendió.
¿Por qué no, Adriana? ¿Qué estás escondiendo?" Le pregunté directamente, podríamos hacer esto por teléfono si lo deseaba, pero ya estaba estacionando frente a su casa.
“Simplemente no vengas,” dijo Adrianna y la escuché correr a través de su casa. Miré a su ventana y efectivamente, allí estaba ella mirándome con los ojos muy abiertos. Colgué el teléfono y me acerqué a su puerta. Adrianna abrió rápidamente la puerta y me recibió afuera. Me sorprendió ver que vestía pantalones y una camisa casual y no su ropa habitual de diseñador.
"¿Por qué estás aquí?" preguntó y probablemente se dio cuenta de lo hostil que sonaba porque entonces comenzó a disculparse. "Lo siento, no te esperaba y estaba a punto de salir", podría haber creído su excusa antes si no fuera por la ropa que llevaba puesta, estaba pasando algo más.
"¿Usando eso?" Pregunté con una ceja levantada mientras expresaba mis pensamientos. Adrianna se movió incómoda y asintió. "Bien, entonces puedo acompañarte", le dije mientras tomaba su mano y comenzaba a llevarla a mi auto.
"No, espera, Will, solo dime por qué estás aquí", dijo mientras lograba liberarse de mi agarre y ahora estábamos parados uno frente al otro.
“Necesitamos hablar”, ya no había andarse con rodeos, esto era todo, este era el final para nosotros y podíamos seguir adelante con nuestras vidas felices. Adrianna tragó saliva visiblemente y asintió. Se sentó en un banco que estaba frente a su casa y suspiró. "Últimamente he estado pensando que tal vez somos demasiado jóvenes-", continué, tratando de suavizar el golpe, pero ella me interrumpió con un golpe aún mayor.
“Estoy embarazada”, espetó y luego se tapó la boca con las manos. Mis ojos se abrieron y la miré con incredulidad, esto no podía ser… si realmente lo fuera, eso significaría que no había otra opción, tendríamos que casarnos. No podíamos abortar, alguien se iba a enterar y crearía un escándalo en todo el mundo.
"¿Qué?" Pregunté a pesar de que la había escuchado perfectamente. Recordé la última vez que Adrianna y yo estuvimos juntos así, fue hace poco más de un mes cuando estaba tratando de averiguar dónde estábamos parados, resulta que el destino tenía una forma de meterse en mis planes nuevamente.
Adrianna asintió y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. No sabía qué hacer, éramos demasiado jóvenes para tener un hijo y estaba seguro de que Adrianna no había querido quedar embarazada hasta quizás algún día dentro de una década. Estaba más que sorprendido. "¿Cómo?" Pregunté y ella me miró, por supuesto que sabía cómo pero no podía creerlo.
"Quería decírtelo antes, pero no pude obligarme a hacerlo", admitió y enterró la cara entre sus manos. Me acerqué torpemente a ella y presioné su cuerpo contra el mío. Ella estaba sollozando suavemente. “Consideré abortar sin decírtelo pero sabía que nunca estarías de acuerdo,” dijo entre sollozos y me tensé, Adrianna ya era una imagen pública y yo no era fan de hacer mi vida o nuestra vida mucho más pública. "Di algo", suplicó mientras me daba un codazo y me volví para mirarla.
Pero las palabras no podían salir de mi boca, estaba vacío por dentro. Mis planes se habían arruinado y sabía que Adrianna y yo tendríamos que casarnos lo antes posible, ya no había vuelta atrás. Todas las esperanzas que tenía de ir a Nueva York y encontrar a Adalet. Ese había sido mi plan, romper con Adrianna y finalmente estar con Adalet o al menos volver a verla, verla sonreír, escucharla reír, sentir sus labios sobre los míos. Cómo anhelaba eso, cómo deseaba haber llegado a Nueva York directo a su departamento y ella abría la puerta con una mirada de asombro en su rostro y antes de que pudiera decir algo, la envolvía en un abrazo y la besaba. apasionadamente. Y seríamos solo nosotros dos. Pero esos eran solo sueños que ahora estaban destruidos.
Ahora, mi futuro estaba en manos de la persona con la que tenía la intención de casarme, pero luego decidí lo contrario. Ahora mi futuro lo había decidido un niño que nos unía. Y sólo había una cosa que hacer. —Cásate conmigo —susurré aturdida. Adrianna asintió con entusiasmo y con los ojos llenos de lágrimas, me besó. Me quedé inmóvil mientras ella me abrazaba. No era así como quería que mi vida resultara, pero ahora, no había otra opción... solo el silencio.




Capitulo 28

 
Titulares

 
GUILLERMO...
“Hijo, sé que no es el momento más apropiado para decirte esto, pero tienes que ir a Francia junto con el Primer Ministro para consultar sobre los acuerdos comerciales”, me dijo mi padre mientras entraba a nuestra casa. Lo miré y asentí, era mi deber y debía cumplir. Lo escuché suspirar antes de sentarse a mi lado en nuestra sala familiar. Lo miré, no sabía a qué se refería, si a la boda o al viaje.
Me encogí de hombros, "es mi deber como príncipe, padre, debo ir y ayudar al Primer Ministro". Parecía indiferente, pero en realidad no sentía nada, estaba entumecida y lo había estado desde que Adrianna me dijo que estaba embarazada hace aproximadamente un mes. Mi padre me miró y sacudió la cabeza.
“No me estaba refiriendo a la reunión, William,” dijo más serio ahora y me tensé, “Estaba hablando de tu compromiso. No tienes que aceptarlo”. Le di la espalda y me miré las manos, pero en realidad lo hice porque alguien se daría cuenta en unos meses y quería evitar el mayor escándalo posible, incluso habíamos hecho público nuestro anuncio, así que no había vuelta atrás. .
“Creo que ya es un poco tarde para eso”, dije entristecida por la idea de que mi vida se torciera. Sentí una mano en mi hombro pero mi padre no dijo nada, ya había dicho basta y mi madre también.
Cuando regresé a casa ese día, recibí la noticia, mi madre ya había preparado una maleta para que yo fuera a Nueva York y hiciera las paces con Adalet, pero cuando vio mi rostro, supo al instante que algo había salido mal. Ese día les conté a mis padres lo que había descubierto y sobre mi compromiso con Adrianna. Mi madre no estaba contenta, para nada, insistía en que hiciera lo que mi corazón decidía pero cuando eras un príncipe, tu corazón iba tras tus deberes.
“Voy a ver a Adrianna antes de irme”, dije después de unos minutos de silencio. Mi padre asintió y me dejó ir. Me acerqué a una habitación contigua a la mía y llamé a la puerta. Desde nuestro anuncio, Adrianna se había mudado al palacio para evitar cualquier circunstancia insegura, había tratado de pelear conmigo sobre el tema, pero le recordé que estaba esperando a nuestro hijo y no insistió.
“Adelante”, escuché una voz tranquila desde adentro y abrí la puerta. Adrianna estaba acostada en la cama mientras algunas de las criadas le estaban haciendo la manicura y un día de spa. Me apoyé en el marco de la puerta y me negué a entrar, quería hacerlo rápido. "¿Quién es?" preguntó ya que no podía voltear a mirar hacia la entrada porque los pepinos le tapaban los ojos.
"Soy yo", dije y sonó un poco más frío de lo que pretendía. Adrianna se tensó pero no dijo nada. Pude ver que estaba empezando a sospechar que yo tenía toda la intención de romper con ella antes de que todo este lío estallara sobre nosotros. Y ahora, inconscientemente, actué hostil y frío hacia ella, aunque esas no eran mis intenciones.
"¿Qué está mal? ¿Debería limpiarme?” Adrianna preguntó después de unos segundos y negué con la cabeza a pesar de que ella no podía verme.
“No, haré esto rápido. Tengo que ir a Francia a una reunión ahora mismo. Si necesita algo, puede pedírselo a mis padres, no puede evitarlos para siempre”. Era cierto, Adrianna prefería evitar a mis padres por completo, sabía que mi madre no la quería mucho y se sentía avergonzada por la situación por la que atravesábamos porque aún no estábamos casados, pero yo sabía que mis padres nunca se volverían el otro. mejilla sobre ella o cualquier persona. “Estaré en camino, solo quería decírtelo para que no te sorprendas de no encontrarme aquí”, dije y ella asintió. Me enderecé y cerré la puerta tras de mí. Me dirigí a mi habitación que estaba al lado y saqué la primera bolsa que pude encontrar antes de meter mi ropa adentro. Era sólo un viaje corto, de todos modos, y ya estaba usando lo que me pondría en una reunión, vestimenta formal.
Salí por la puerta y salí de mi casa sin despedirme de nadie. Mi conductor habitual ya me estaba esperando con el coche en la entrada y rápidamente me subí al asiento del copiloto. El viaje fue corto y silencioso, pero me alegré de que mi chofer no hubiera tratado de entablar una pequeña charla conmigo, no estaba de humor.
Llegamos a la pista del avión, el jet privado ya estaba en marcha y solo me esperaban para iniciar el despegue. En el interior, el primer ministro ya estaba abrochado junto con sus guardaespaldas, lo saludé cortésmente justo cuando el avión comenzaba a moverse.
Siempre me había gustado Francia, era un firme creyente de que tenían tanta cultura en sus tradiciones y sus costumbres y no solo eso sino que tenía una arquitectura muy magnífica a la vista. Un coche particular nos llevaba a la oficina del presidente a través de París y no recordaba la última vez que había estado aquí, había sido hacía muchas temporadas.
“Príncipe Johns, señor Michelson, bienvenidos a París. El secretario del presidente estará con ustedes en breve para mostrarles el camino”, dijo el conductor del automóvil mientras nos abría la puerta. Asentimos y en ese momento una mujer alta y rubia con el pelo recogido en un moño y con un vestido negro se dirigió a nosotros.
“Hola Príncipe William y Primer Ministro Zachary”, dijo mientras se dirigía a nosotros por nuestro nombre y asentía con la cabeza hacia nosotros, su acento sonaba muy francés y pronunciado. “Por favor, síganme, el presidente los está esperando”.
La reunión con el presidente se había prolongado durante horas y me sentía cansado de estar sentado en una silla durante tanto tiempo. Afortunadamente, la reunión transcurrió sin incidentes y muy bien, pero el zumbido en el bolsillo de mis pantalones seguía distrayéndome. Incluso lo había apagado porque no quería parecer grosero frente a un presidente extranjero. Ahora, mientras estábamos sentados en la mesa de un restaurante junto con el presidente y su esposa, miré mi teléfono con confusión. Tenía muchas llamadas perdidas de Christopher, lo cual era extraño ya que probablemente era antes del amanecer en los Estados Unidos. 
Me disculpé, pensando que probablemente tenía algo que ver con el negocio y traté de llamarlo pero no respondió. Fruncí el ceño y estaba a punto de volver a mi asiento cuando sonó mi teléfono. Lo cogí al instante, "Hola, habla William Johns", dije automáticamente y escuché la voz familiar de mi amigo en la otra línea que me hizo relajarme.
“¿Dónde has estado, Guillermo? He estado tratando de comunicarme contigo durante horas”, dijo e instantáneamente escuché que sonaba muy emocionado y ansioso.
“Estaba en una reunión pero ahora puedo hablar. ¿Paso algo?" Pregunté vacilante y ya estaba adivinando lo que me iba a decir a continuación.
"¡Si amigo!" ¿Adivina quién se casará este invierno? dijo muy entusiasmado y yo sonreí, así que había sido eso.
"¿Judy realmente dijo que sí a casarse con un muchacho como tú?" Bromeé y él se rió y me uní a él. Estaba feliz por mi mejor amigo, las cosas realmente le iban muy bien.
“Sí, ella aceptó pero ya había anticipado que lo haría. A la que me costó convencer fue a Adalet —dijo vacilante, todavía no quería mencionarme su nombre por mi lío al que llamé vida. También le había contado a Christopher sobre el embarazo y el motivo del compromiso y él había prometido guardar mi secreto pero lo sentía por mí.
Me reí y traté de quitarme el corazón roto que sentí cuando la mencionó. "Apuesto a que dio una gran pelea", le dije y él estuvo de acuerdo.
“De todos modos, quería que fueras el primero en saber, bueno, además de Adalet, y realmente espero que puedas hacerlo como mi padrino”, dijo sonando esperanzado y sonreí.
“Solo si serás mía,” dije y ambos nos reímos.
"¿Cuándo es la boda?" preguntó y me encogí de hombros.
"Probablemente el próximo mes, ya sabes, para mantener la situación en secreto", mi voz sonó ronca y suspiré derrotada. Christopher no dijo nada por un momento.
"Está bien, solo dime cuándo y Judy y yo estaremos allí", dijo de manera deportiva y estaba agradecida de tenerlo. "Nuestra boda va a ser justo antes de Navidad, así que no hagas planes para las vacaciones", me advirtió Christopher y me reí entre dientes, no era como si tuviera algo más planeado.
"Servirá. Ha sido agradable hablar contigo, amigo, pero realmente necesito volver a la segunda ronda de la reunión —dije tratando de que sonara como una broma y Christopher se dio cuenta.
"Entendido, buena suerte", dijo antes de colgar y suspiré. ¿Quién sabía que mi amiga y yo nos íbamos a casar el mismo año? Definitivamente no soy yo y definitivamente no esperaba casarme por obligación.
Regresé al restaurante donde los políticos estaban discutiendo algo acerca de quién era el mejor vino. Rodé los ojos pero me metí en la conversación.
El Primer Ministro y yo habíamos decidido quedarnos un día más para poder firmar todos los papeles y tener un poco más de tiempo en Francia. No me opuse, no tenía prisa por volver a casa. Sabía que la prensa estaría allí tomando fotografías para el periódico. Lo que no esperaba era estar en el titular por otra razón completamente diferente.
Mientras el Primer Ministro y yo esperábamos a que el avión estuviera listo para despegar, recibí una notificación que era un mensaje de texto de mi madre. Confundido, abrí el texto y encontré un enlace junto con su propio texto:
¡Nos había engañado a todos!
Estaba aún más confundido cuando abrí el enlace e instantáneamente, mis ojos se abrieron cuando leí el titular que estaba impreso en letras grandes y en negrita en el artículo:
ADRIANNA SMITH ENGAÑÓ AL PRÍNCIPE E INCLUSO HIZO CREER A LA FAMILIA REAL QUE ESTABA EMBARAZADA DEL HIJO DEL PRÍNCIPE GUILLERMO
Una fuente muy cercana descubrió que Adrianna Smith, la prometida del Príncipe, está embarazada pero no del hijo de Su Alteza Real. El periódico incluso recibió fotos de ella con su amante que prueban que su relación era muy íntima.
Había una foto de Adrianna semidesnuda sentada sobre el otro hombre que también estaba prácticamente desnudo. Mis ojos se abrieron aún más y suspiré con frustración. Este era exactamente el escándalo que había querido evitar. Miré hacia donde estaba la cabina de control y me volví hacia el capitán, "Capitán, ¿cuánto más tardaría el avión en estar listo?" pregunté tratando de mantener la calma, ahora quería volver a casa lo antes posible para confrontar a Adrianna y tratar con ella y los medios.
El capitán me miró, "estamos listos, Su Majestad, llegaremos a Londres en un par de minutos". Asentí y fui a abrocharme el cinturón en mi asiento. El Primer Ministro no dijo nada y esperaba que no hubiera recibido el artículo sobre Adrianna porque entonces íbamos a tener un viaje muy incómodo de regreso a nuestro país.
Terminé de leer el artículo cuando estábamos por encima de las nubes. Quería saber todo lo que pudiera para poder confrontar a Adrianna con pruebas y argumentos sólidos pero no había ningún impresor que hubiera publicado el nombre de la persona que había acudido a los medios con la historia. Suspiré con frustración y guardé mi teléfono. Ahora solo necesitaba esperar a volver a casa para darle a Adrianna una idea.
El avión aterrizó con gracia y salí rápidamente del avión, pero al instante me rodearon los reporteros de los medios. Me lanzaron preguntas al mismo tiempo mientras tomaban fotos. "¿Qué demonios está pasando?" preguntó el Primer Ministro sorprendido y confundido. Él no esperaba que los medios estuvieran aquí y yo tampoco, no estaba lista para decir nada, primero tenía que consultar a mi familia.
Afortunadamente, mi chofer ya había estado allí esperándome y cuando me vio, se abrió paso entre la multitud y me alcanzó. Ambos empujamos hacia adelante y no dijimos nada mientras subíamos al auto. Las furgonetas de los medios comenzaron a seguirnos, pero se detuvieron en la puerta del castillo. Suspiré aliviado y me recosté en la silla, finalmente pude respirar.
"¿Se encuentra bien, Su Majestad?" preguntó Michael, parecía asustado y asentí, solo necesitaba calmarme antes de que todo se derrumbara en mi casa. Miré a Michael, que todavía parecía vacilante e incómodo.
“Gracias por ayudarme allá atrás, no me había dado cuenta de que los medios estarían ahí en la vía aérea”, dije y miré a Michael con sinceridad, si él no hubiera estado ahí hubiera sido mucho más difícil escapar. Michael asintió mientras salía del auto y me abría la puerta.
Suspiré y saqué mi bolso del auto y caminé hacia la entrada de mi casa. Cuando entré no esperaba que fuera tan silencioso. Esperaba escuchar gritos y gritos o al menos algún tipo de señal de discusión, pero todo estaba en silencio, demasiado en silencio.
Estaba desierta y busqué alrededor de las habitaciones donde normalmente estaban mis padres, pero no estaban por ninguna parte. Le pregunté a la criada que había estado con Adrianna el día que me fui, si había visto a mis padres y me indicó la dirección de la puerta trasera de la cocina. Le di las gracias y decidí ir a hablar con ellos antes de confrontar a Adrianna.
Afuera, vi que mis padres estaban sentados en una pequeña mesa al aire libre, bebiendo té. "¿Por qué estás aquí?" Pregunté mientras caminaba hacia ellos y saltaron cuando me escucharon.
“William”, dijo mi padre sorprendido mientras se levantaba y mi madre hacía lo mismo. Parecían enojados, pero me di cuenta de que su ira no estaba dirigida a mí, simplemente preferían evitar todo tipo de escándalos.
"Hablaré con ella", dije obstinadamente antes de que pudieran decir algo más. “¿Dónde está ella por cierto? Llegué a casa esperando escuchar una pelea,” admití mientras miraba a mi madre que se cruzó de brazos frente a ella, no estaba muy divertida.
"La envié lejos, no tenía por qué quedarse aquí", dijo mi madre bruscamente y suspiré, era algo que mi madre haría. Asentí y me di la vuelta.
"¿Adónde vas? Todavía tenemos que hablar sobre tu declaración oficial de este lío”, me llamó mi padre, podía entender por qué quería dejar esto atrás lo antes posible, pero primero necesitaba escuchar su historia, así que asentí con la cabeza hacia mi padre. pero no se detuvo.
“No tardaré mucho, pero necesito hablar con ella,” respondí y desaparecí dentro de mi casa. Tomé las llaves de mi auto y dejé mi bolso en mi habitación en el camino y luego fui al garaje y me dirigí a la casa de Adrianna. Esta vez quería respuestas y las obtendría. Toda la verdad, no podíamos evitar más este tema.




Capitulo 29

 
Escándalo

 
GUILLERMO...
Fui furioso a la casa de Adrianna. Ella me había dado una llave de su casa hace muchos meses pero yo siempre me había negado a usarla ya que era su casa y prefería llamar a la puerta en lugar de irrumpir. Pero esta vez no quería ser caballeroso ni quería ella para escabullirse mientras yo estaba allí como un tonto. Saqué la llave de la puerta y la abrí y para mi sorpresa, Adrianna estaba sentada en el sofá junto con otro hombre que la abrazaba protectoramente. Era el mismo hombre de las fotos. El ambiente se tensó y pareció congelarse mientras los miraba con una mirada inexpresiva y fría en mi rostro.
Mis manos se cerraron en puños pero no actuaría irracionalmente, lo sabía mejor que eso. Adrianna se levantó rápidamente pero no dijo nada, el hombre que estaba con ella solo me miró apresuradamente. "¿Qué haces aquí, William?" preguntó Adrianna en un suave susurro, no quería mirarme a los ojos.
“Creo que sabes por qué estoy aquí, Adrianna. Entonces, ¿es cierto entonces? Pregunté mientras asentía con la cabeza hacia el otro hombre en la habitación y Adrianna suspiró. “Bien entonces, deberíamos hablar en privado si eso es algo que prefieres,” sugerí y ella asintió antes de guiarla hacia una pequeña habitación donde tenía su estudio.
Cerró la puerta detrás de nosotros y se sentó en una silla. Me quedé de pie y esperé a que ella comenzara. "No sé qué decir, William", susurró y me reí con frialdad.
“Bueno, podrías empezar diciéndome la verdad. ¿Ese artículo era cierto? Pregunté con dureza y ella se estremeció ante mi tono.
"Joseph, su nombre es Joseph", admitió y suspiré con frustración y comencé a caminar.
"¿Cuánto tiempo, Adrianna?" Escupí de vuelta, estaba empezando a sentirme como un tonto.
Adrianna se miró las manos: "Nos conocimos hace más de un año y nos hemos estado viendo durante casi ese tiempo". Me tensé y la miré, eso significaba que todas las promesas que me había hecho y todas las veces que me dijo que me amaba eran mentiras.
"¿Por qué?" Pregunté derrotado mientras me sentaba en una silla frente a ella. ¿Podría su aventura ser mi culpa? No, ella era una adulta y podía tomar sus propias decisiones.
"No sé, simplemente estábamos bien juntos y me gusta cómo me siento cuando estoy cerca de él, me gusta que me vea por lo que soy", estaba llorando ahora y me di la vuelta, no podía dejarla. manipularme para que sienta lástima por ella.
"Pensé que te vi por lo que eres, supongo que estaba equivocado". Susurré en el silencio y Adrianna trató de tocarme pero me aparté.
"Esto fue diferente, William, se sintió bien", bien podría clavarme una cuchilla en la espalda, su traición ya había durado lo suficiente.
"¿Y entonces por qué te quedaste conmigo?" La miré con ira claramente en mis ojos. Ella se estremeció pero mantuvo el contacto visual. Incluso se aclaró la garganta antes de responder.
“Porque me preocupé por ti William, todavía lo hago y porque era algo que necesitaba. Me gustaban las cosas que me podías dar y me gustaba cómo mi futuro sería económicamente estable —confesó y me tensé. Las palabras que Christopher me había dicho hace casi un año resonaban en mi mente, todas las veces que había llamado a mi novia cazafortunas y una persona que solo se quedaba para los lujos. La había defendido y ahora podía ver que me habían engañado. Me reí en mi mente y negué con la cabeza, había estado tan ciego.
“No puedes decir que te preocupabas por mí cuando hay pruebas evidentes de que no lo hacías”, le respondí con frialdad y ella se quedó callada. Un silencio se cernió sobre nosotros antes de que volviera a hablar: "Dime la verdad, ¿el niño es mío?" Pregunté y me giré para mirarla. Adrianna estaba sentada desplomada en la silla y se veía cansada y derrotada, pero si ella fuera la madre de mi hijo, todavía la apoyaría lo mejor que pudiera, sin traerla de vuelta a mi vida definitivamente.
"No", finalmente susurró y dejé escapar el aliento que no sabía que había estado conteniendo. Una parte de mí sintió un gran alivio, ya no estábamos atados, pero todavía estaba furioso al pensar que ella me había mentido y que casi nos casamos por sus mentiras.
Me puse de pie y abrí la puerta, pero en el último segundo me di la vuelta. Adrianna me miró confundida cuando extendí mi mano hacia ella, "Necesitaré que me devuelvas el anillo de mi madre". Adrianna pareció sorprendida pero asintió y se quitó el anillo de compromiso de su mano izquierda antes de colocarlo en la mía. Asentí y luego me alejé. Fuera de su vida para siempre.
Cuando subí a mi auto, sentí un inmenso alivio, tenía el control total de mi vida una vez más y no planeaba desperdiciarlo.
ADALET
Me desperté con un fuerte bostezo y me senté en mi cama mientras miraba alrededor de la habitación. No estaba muy desordenado, pero no estaba tan limpio como nunca antes. Suspiré y extrañé el sonido de Judy trabajando, o como me gustaba llamarlo, haciendo un desastre en la cocina, había pasado un mes desde que se fue a vivir con Christopher. No me malinterpreten, estaba muy feliz por mi mejor amiga, pero me había acostumbrado a su presencia en mi apartamento y ahora se había ido.
Me levanté, me di una ducha rápida y me preparé para el día. Llegué justo a tiempo y solo agarré un sándwich que había dejado sin terminar la noche anterior como desayuno. Me dirigí al sótano donde me esperaba mi Italika Scooter. Lo había comprado casi tan pronto como regresamos de Hawai, necesitaba algo para distraerme del dolor de la traición de William, así que decidí tomar lecciones sobre cómo manejarlo. Desde entonces, prácticamente no dependí de nadie para llegar a ninguna parte.
Tan pronto como me puse el casco, conduje al trabajo. Como de costumbre, entré en el ascensor y me encontré con Judy allí, me sorprendió que realmente le gustara trabajar allí, pero de todos modos la apoyé. "Hola A", dijo alegremente y sonreí. Me abrazó y me entregó mi taza de café y le di las gracias. Nos habíamos metido en una nueva rutina de turnarnos para comprarle café al otro cada dos días. “Te ves bien”, comentó mientras presionaba el botón del elevador. La miré y levanté una ceja. Ella estaba tramando algo.
"¿Qué? Solo dime —dije mientras cruzaba los brazos frente a mí. Judy puso los ojos en blanco y se volvió hacia mí.
"Bueno, ya que vas a ser mi dama de honor, quería saber tu opinión sobre algo", dijo Judy en un susurro y le hice señas para que continuara mientras bebía de mi taza. “Tengo un amigo que terminó bastante mal con el amigo de mi prometida y como ambos van a estar allí en nuestro día especial, no podemos pedirles que vayan como pareja, así que me preguntaba si debería establecer mi amigo con una de mis primas solteras —dijo vacilante y vi una leve sonrisa en sus labios.
Mis ojos se abrieron, diablos no, no otra cita a ciegas. De hecho, ¿qué tal si no hay más citas a partir de ahora? “Judy,” comencé a decir pero ella me interrumpió.
"Simplemente no quiero que te sientas incómoda ya que vas a verlo en un par de meses y probablemente ya esté casado para entonces", dijo en voz baja y entendí a dónde quería llegar con eso, pero no lo hice. No quiero tener nada que ver con los hombres en el corto plazo.
La puerta del ascensor se abrió y pude ver que la gente se apiñaba frente a una pantalla de televisión. Judy me miró confundida y me encogí de hombros antes de que ambos camináramos hacia la multitud y nos uniéramos a ellos mientras mirábamos la pantalla. Había un presentador de noticias en la pantalla hablando de algo escandaloso, como dijo ella.
Hoy temprano, nos dimos cuenta de lo rápido que viajan las noticias cuando recibimos un informe sobre el Compromiso Real. Sí amigos, no todo está bien en el paraíso. Como puede ver en la pantalla, hay fotos de la futura princesa del Reino Unido, y aparentemente esa persona con la que está definitivamente no es el Príncipe William.
En la imagen, Adrianna estaba encerrada en un beso con otro hombre de piel color ébano y cabello muy oscuro y rizado. Mis ojos se abrieron y me giré para mirar a Judy que tenía la boca abierta.
Todavía no hemos recibido ninguna declaración oficial de su prometido porque actualmente está trabajando en las relaciones diplomáticas con el Primer Ministro y el Presidente francés. Aunque creo que puedo decir que no creo que la boda real vaya a suceder pronto.
Me volví hacia Judy y me encogí de hombros: "Supongo que él no asistirá a tu boda casado". Judy palideció y sacudió la cabeza.
“Adalet, ¿puedo hablar contigo en mi oficina?” Llamó a mi jefe detrás de nosotros y me di la vuelta y asentí. Él se adelantó y yo me volví hacia mi amigo.
Ve tú, tengo que subir dos pisos para encontrar a Madeline. Hablaré contigo más tarde para que podamos decidir cómo vamos a programar todo”, dijo mientras comenzaba a salir corriendo y yo sonreí y me despedí. Dejo mi mochila y mi casco en mi escritorio, evitando chocar con nadie.
Caminé hacia la oficina de mi jefe, él ya estaba sentado en su asiento. Rápidamente tomé mi asiento frente a él y esperé a que se dirigiera a mí. Se volvió hacia mí y giró el monitor de su computadora para mirarme. "Estoy seguro de que has oído hablar de esto, Adalet". Mi jefe dijo y leí el titular del artículo; ESCÁNDALO DE COMPROMISO REAL. Asentí y me giré para mirarlo con confusión en mis ojos.
"Soy consciente de que conoces o al menos tienes algunas conexiones con la familia real", dijo con una ceja levantada y me tensé, no me gustaba a dónde iba esto.
"¿Qué está tratando de preguntarme, señor?" Dije tratando de sonar cortés y no hostil. Mi jefe se levantó de la silla y se sentó en la silla a mi lado.
“Adalet, si pudiéramos entrevistar al príncipe sobre este tema, los índices de audiencia se dispararían y todos nos beneficiaríamos de un poco de exposición”, dijo tratando de persuadirme.
Mis ojos se abrieron y me reí entre dientes, "señor, con el debido respeto, la revista ha tenido mucha exposición por el artículo de la Gala de Año Nuevo, ¿es esto realmente necesario?"
Me miró con escepticismo y asintió. “Significaría mucho para mí y para el público escuchar lo que realmente está sucediendo”.
"Bueno, sí, pero ¿qué pasa con su privacidad?" Le pregunté tratando de convencerlo de que dejara el tema, pero me hizo señas y me interrumpió.
"Señorita Trent, ¿quiere hacer esto o no?" Preguntó directamente mientras me miraba y dudé. Un sudor frío corría por mi espalda, ¿perdería mi trabajo si no estaba de acuerdo? Pero, ¿y yo? No quería acercarme a William.
“Con el debido respeto, jefe, preferiría no arruinar mi relación con la familia real solo por un artículo”, comencé tratando de no volver a ver a William, al menos hasta la boda de Judy. "Pero, ¿qué tal si hablo con ellos y les busco una manera de enviar a alguien a Londres y entrevistarlos?" Mi jefe lo pensó por un minuto y luego suspiró y asintió.
“Está bien, Adalet, pero debo decir que estoy decepcionado de que no seas tú quien escriba este artículo. Tienes un don con las palabras que hace que los lectores quieran saber más —dijo honestamente y me sonrojé. “Puedes ir, Adalet, te enviaré a alguien una vez que hayas arreglado todo para que esta entrevista se lleve a cabo”. Asentí y salí de su oficina sin decir una palabra más.
Una vez que estuve en mi escritorio, saqué mi teléfono y llamé a Christopher. Sabía que había estado muy ocupado desde que asumió la gran responsabilidad de su propia planta, pero esperaba que pudiera dedicarme un minuto y un favor. El teléfono sonó un par de veces antes de que él respondiera: "Hola Adalet, ¿pasa algo?" Sonaba sorprendido y confundido. Sabía que nunca lo llamaría si estuviera en el trabajo a menos que fuera algo importante.
“Hola Chris, en realidad necesito un favor y espero que puedas ayudarme, dije vacilante. "Haré esto rápido, estoy seguro de que estás muy ocupado con el trabajo".
"Está bien, dispara", lo escuché decir y me reí entre dientes, la jerga estadounidense realmente se le estaba pegando.
“La cuestión es que necesito conseguir una entrevista... de William...” Me detuve y dejé que él juntara las piezas.
"¿Tiene eso algo que ver con la aventura de Adrianna?"
Asentí, “Dios, las noticias viajan rápido, pero sí, tengo que entrevistar a William sobre todo lo que está pasando”, le expliqué y se quedó callado.
"¿Ustedes?" Luego preguntó confundido y puse los ojos en blanco e hice una mueca de enojo a pesar de que no podía verme.
"Bueno, yo no, solo se supone que debo tratar de obtener permiso y acceso a la familia real en Londres para que podamos enviar a alguien y no será recibido con un portazo", dije y él se rió.
"Sí, por supuesto. Puedo ver que todavía estás tratando de mantenerte lo más lejos posible de William”, dijo y luego se aclaró la garganta. “Muy bien, déjame ver qué puedo hacer. Creo que podría convencer a los padres de William de que esto sería bueno para su imagen y para arreglar las cosas antes de que se propaguen los tumores”. Suspiré aliviada y le di las gracias antes de colgar.
Estaba trabajando en otro artículo pendiente sobre las tendencias de moda de la nueva temporada cuando recibí un mensaje de Christopher. Todo listo. Sonreí y corrí a la oficina de mi jefe. Llamé a su puerta y asomé la cabeza: "Acabo de recibir la confirmación, vamos a entrevistar al príncipe William Johns mañana lo antes posible".
Él sonrió. “¿Y tú qué estás esperando? Llama a Richard, decidí que debería ser él quien se hiciera cargo. Puede completarlo con toda la información y cómo se manejarán las cosas”. Asentí y cerré la puerta. Suspiré y miré a Richard, esperaba que estuviera feliz de saber que saldría de aquí y se iría al aeropuerto en menos de tres horas.
Puse una gran sonrisa y traté de parecer amigable, en realidad nunca antes había hablado con él. "Hola, Ricardo". Llamé mientras caminaba hacia él.




Capitulo 30

 
Campanas de boda

 
ADALET...
Decir que estaba nervioso sería quedarse corto, estaba mortificado. Estaba bebiendo más alcohol de lo que sabía que debía pero estaba nervioso, iba a ver a William de nuevo y no creía que estuviera preparado para que eso sucediera. "¿Estás bien, Adalet?" Preguntó Daniel, mi jefe, que había sido invitado por Judy. Mencionó algo sobre conocerlo en la universidad. Suspiré y me giré para mirarlo, estábamos sentados en la misma mesa y me hizo sentir incómoda con su mirada crítica en su rostro.
“Sí, Daniel, estoy bastante bien, solo estoy un poco inquieto”, dije tratando de sonar agradable y él sonrió, lo que me hizo pensar que había logrado mi objetivo.
“Las bodas te ponen nervioso, ¿eh? Bueno, yo tampoco soy fan de esos, especialmente de uno tan cercano a la Navidad —comentó tratando de hacer una pequeña charla y forcé una sonrisa.
"Sí, bueno, este mes es especial para ellos y supongo que eso es suficiente", dije mientras me reía nerviosamente. Nos quedamos en silencio por un rato y luego me levanté, “Voy a buscar un poco de agua y luego veré cómo está la novia”. Daniel asintió y me alejé hacia donde se suponía que debía estar Judy. Ella había insistido en tener un tiempo a solas antes de la ceremonia, pero estaba empezando a dudar que fuera la mejor idea.
Llamé a la puerta pero ella no respondió. Vacilante, asomé la cabeza adentro, "¿Judy?" En el interior, Judy todavía vestía ropa informal mientras estaba sentada en un sofá que estaba frente a un espejo y su vestido de novia. Ha decidido usar el que se había comprado hace un año y no me ha parecido mala idea. "¿Qué ocurre?" Pregunté mientras entraba rápidamente y cerraba la puerta detrás de mí.
Judy levantó la cabeza para mirarme, se veía triste y rota. Rápidamente estuve a su lado, “dime, ¿pasó algo?” Mi amiga negó con la cabeza y se volvió para mirar sus manos.
"No sé si esto es una buena idea", admitió en un susurro. “Quiero decir, lo conocí hace un año y después de lo que pasó con mi ex- se siente realmente difícil volver a confiar en alguien, tan profundamente”, hubo un silencio y la abracé con fuerza.
“Cariño, amas a Christopher, ¿no? Tú mismo lo has dicho que nunca has estado más feliz de lo que estás ahora y estoy seguro de que solo estás nervioso y eso está bien y es normal —dije tratando de sonar solidario, me alegré de que esta vez, el alcohol que tenía borracho me estaba haciendo decir las cosas correctas. “Sé que estás asustado, yo también lo estaría, no es fácil arriesgar tu corazón de nuevo, pero créeme, valdrá la pena y puedo verte a ti y a Christopher teniendo una vida muy hermosa y feliz juntos. Siempre han parecido estar destinados a serlo desde el principio, lo importante es que se aman pase lo que pase”.
Judy me miró con los ojos llenos de lágrimas y sonrió. “Gracias, realmente necesitaba escuchar eso. Y tienes razón, eso es lo importante, que nos amemos”. Asentí y ella sonrió brillantemente antes de levantarse de un salto y correr hacia su vestido. La escuché suspirar antes de que corriera detrás de un biombo para cambiarse. Esperé pacientemente hasta que ella necesitó mi ayuda para abotonarse y luego estuvo lista. Sonreí brillantemente y la abracé con fuerza, no podía creer que mi mejor amiga se casara, todo estaba pasando muy rápido, a veces todavía me sentía como si aún fuéramos esos compañeros de cuarto de la universidad de hace unos años.
Me alejé y ella caminó hacia el espejo. “Te ves deslumbrante, J,” dije honestamente y ella sonrió sin apartar los ojos del espejo. Su cabello rubio estaba recogido en un moño que parecía una flor por detrás y su maquillaje era sorprendentemente simple considerando la cantidad de maquillaje que usaba normalmente.
“Hoy es el día,” susurró animándose a sí misma y yo solo asentí. Hubo un golpe en la puerta y me acerqué para abrir la puerta mientras bloqueaba la vista en el interior en caso de que fuera Christopher tratando de echar un vistazo.
“Hola, Adalet, ¿está aquí nuestra hija?” preguntó el padre de Judy mientras él y su esposa estaban ansiosos en la puerta. Me relajé y sonreí mientras les abría la puerta.
“Es bueno verlos, señor y señoritas McKenzie”, dije mientras entraban. El padre de Judy asintió mientras su esposa me abrazaba antes de entrar. Probablemente querían un tiempo a solas con Judy antes de la ceremonia y yo estaba bien con eso. "Voy a buscar a las otras damas de honor", dije y ellas asintieron mientras cerraba la puerta detrás de mí.
Suspiré y caminé hacia la entrada de la pequeña iglesia donde las otras damas de honor saludaban a los invitados y hablaban entre ellas. Conocía a un par de ellos, pero realmente no hablé con ellos, eran más amigos de Judy que míos, pero las pocas veces que hablamos parecían agradables. Todos llevaban vestidos rosas excepto yo que tenía un vestido rojo. Nuestro cabello estaba medio recogido hacia atrás y todos llevábamos ramilletes en la muñeca derecha. “Caroline, ¿cómo nos vemos? ¿La mayoría de los invitados ya están aquí? Le pregunté a otra mujer menuda que se veía emocionada, llevaba puesto un vestido largo como el mío pero el suyo era rosa en vez de rojo como el mío.
“Oye Adalet, sí, pero no puedo encontrar a los padres de Judy. ¿Crees que deberíamos demorarnos hasta que lleguen aquí? preguntó nerviosa y yo sonreí y negué con la cabeza.
Están con Judy ahora mismo. ¿Qué hay de la familia de Christopher y sus hombres? —pregunté mientras buscaba alguna señal de hombres de aspecto joven con esmoquin. Mi subconsciente estaba nervioso por volver a ver a William y preferí que no me tomara por sorpresa.
“Sí, ahora mismo están todos con él y sus padres ya están sentados. ¿Crees que deberíamos empezar ahora? preguntó y las otras damas de honor comenzaron a acercarse para ver si estábamos listas para comenzar.
Asentí con la cabeza, "Iré a decirles a Judy y Chris, mientras ustedes toman sus posiciones". Las otras mujeres obedecieron y me apresuré a buscar a Christopher. Llamé a la puerta donde se suponía que debía estar y recé para que William no estuviera allí.
“Adelante”, escuché decir a Christopher y suspiré, esto era todo. Entré y, afortunadamente, William no estaba allí, fue una sorpresa. Christopher se giró para mirarme mientras se hacía la pajarita. “Hola Adalet”, dijo con una sonrisa y yo le devolví la sonrisa.
“Hola Chris, estamos listos para comenzar. ¿Estás listo?" Pregunté mientras me paraba frente a él con mis manos entrelazadas frente a mí. Christopher sonrió brillantemente y asintió.
“Tan listo como nunca lo estaré. ¿Cómo está Judy? preguntó y me reí. Probablemente había adivinado que estaba enloqueciendo.
"Ella esta bien. Te quiere mucho —comenté en un susurro y él suspiró con adoración.
"Y la amo con todo mi corazón, Adalet, y prometo apreciarla todos los días de nuestras vidas", dijo sonando sincero y sonreí, era un buen hombre y era solo el complemento de Judy.
"Más te vale. Sin embargo, debería ir a buscarla —dije mientras señalaba la puerta y él asintió.
“Adalet, espera. Dale esto por mí”, dijo mientras me entregaba una pequeña caja azul y un sobre. “No te preocupes, no es nada malo. Es solo un regalo de bodas”, respondió probablemente después de ver mi mirada asustada en mi rostro.
Asentí y salí de la habitación. Fue entonces cuando choqué con alguien. “Lo siento,” dije rápidamente antes de darme la vuelta para mirar a la persona con la que me había topado. Me tensé cuando vi su cabello castaño oscuro, conocía ese cabello, esos ojos, en cualquier lugar. fue Guillermo Dejé de respirar y las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos, pero rápidamente negué con la cabeza para aclarar mis pensamientos y lo miré una vez más con una expresión neutral en mi rostro.
"Adalet", susurró en estado de shock y sus ojos buscaron en mi rostro cualquier señal que le dijera que lo había perdonado. La verdad era que, aunque había dejado atrás el pasado, no lo quería en mi vida.
“Oh, eres tú Príncipe William, me disculpo,” dije sonando un poco fría pero no pude evitarlo, no quería estar aquí con él.
William se tensó y abrió la boca para decir algo, pero antes de que pudiera decir otra palabra, lo empujé. Sentí una mano envuelta alrededor de mi muñeca, sosteniéndome en su lugar. “Adalet, no te vayas. Todavía no, por favor —suplicó y me dolió escucharlo hablar así.
“William, la ceremonia está a punto de comenzar. Necesito ir con Judy —dije en voz baja, quería que me dejara ir, quería olvidar todo, quería olvidarlo y deseaba que mi corazón no se detuviera cada vez que lo veía. . Lentamente, William me soltó, y mi piel ardía donde me había tocado, lo había extrañado.
"¿Podemos hablar?" preguntó nervioso mientras se pasaba una mano por el cabello.
Suspiré y me giré para mirarlo. "No hay nada más que decir, William". Una mirada de dolor cruzó su rostro y negó con la cabeza.
"Solo quiero hablar", dijo más en silencio ahora. Me dolía verlo así, pero sabía que probablemente era una mala idea dejarlo entrar en mi vida de nuevo.
"Bien, podemos hablar después de la boda", dije vacilante y al instante su rostro se iluminó como un árbol de Navidad. “Realmente necesito irme,” dije antes de que pudiera decir algo y esta vez, no me detuvo.
Estaba jadeando cuando llegué a la puerta de Judy. Realmente estaba dudando de mis elecciones, pero no podía dar marcha atrás ahora. Intenté recomponerme antes de entrar en la habitación. Judy ahora estaba sola, sentada en el sofá mientras esperaba. Cuando me vio, se levantó al instante y asentí. "Es hora, J", sonrió brillantemente y dejó escapar un suspiro. “Oh, antes de que me olvide. Christopher quería que te diera esto —dije mientras le entregaba la caja azul y el sobre.
Judy parecía confundida cuando tomó el regalo, pero luego soltó una carcajada cuando abrió la caja. “Ese bobo, realmente sabe lo nerviosa que me pongo”, la escuché decir antes de sacar una botella muy pequeña de tequila, era un trago. Me tapé la boca y me reí, sí, realmente la conocía. "¿Quieres un poco?" preguntó, refiriéndose al tequila. Rápidamente negué con la cabeza, ya había bebido mucho en menos de una hora.
Se tragó el trago e hizo una mueca cuando el alcohol la atravesó. Luego abrió el sobre y sacó una carta. La dejé leer su carta en privado mientras iba a buscar a su padre que estaba sentado en un banco afuera, cerca. “Señor McKenzie, estamos listos”, dije y el hombre asintió mientras se levantaba y me seguía de regreso a la habitación de Judy.
Judy estaba bebiendo agua y limpiando las lágrimas que corrían por sus mejillas con una servilleta. "¿Qué pasó?" Pregunté confundido y ella negó con la cabeza y sonrió. Su padre estuvo a su lado en un instante, probablemente pensando que no quería seguir con esto.
“No es nada, papá. Él es tan perfecto y tenías tanta razón, A”, dijo antes de respirar profundamente para calmarse. Recogí la carta, pero no me sentía cómodo leyéndola, así que la puse en la bolsa de Judy para que la guardara. Tomé mi ramo y el más grande de Judy antes de dárselo. Ella asintió y se levantó, tomando el brazo de su padre. “Vamos a casarnos”, dijo alegremente y me reí.
Caminé delante de ellas para tomar mi lugar con las otras damas de honor que esperaban su señal. Cuando la marcha nupcial comenzó a sonar en el órgano, la fila de damas de honor avanzó. Le di una última mirada a Judy, quien me dio un pulgar hacia arriba y luego desaparecí adentro. Traté de mantener mi vista en el frente de la habitación, pero era algo difícil de hacer considerando que William tenía sus ojos pegados en mí. Estaba de pie junto a Christopher, que parecía estar en trance mientras miraba con adoración a Judy, que caminaba detrás de mí con su padre.
Finalmente llegué a mi lugar y todos esperamos a Judy cuando llegó al altar y su padre le dio un último beso en la mejilla antes de dejarla ir a la mano de Christopher. Me entregó su ramo y comenzó la ceremonia.
Me estaba inquietando y los tacones altos que llevaba solo me hacían desear que la ceremonia ya hubiera terminado. Estaba agradecida cuando Judy y Christopher habían llegado a la parte de los votos, eran realmente hermosos y me ayudaron a concentrarme en algo más que en mis pies doloridos. “Los anillos, por favor”, escuché decir al predicador y rápidamente le entregué a Judy uno de ellos, ella sonrió a sus damas de honor antes de volverse hacia su novio. Se colocaron los anillos y finalmente, el predicador dijo: “ahora puedes besar a la novia”.
Toda la sala vitoreó y aplaudió cuando los recién casados se besaron antes de que Christopher tomara a Judy y la sacara de la iglesia. Judy pareció sorprendida al principio, pero luego se rió y se colgó de él. Seguimos a la pareja hasta el coche que los esperaba para llevarlos a la recepción donde estaba a punto de comenzar la fiesta. Las campanas de boda sonaban afuera en celebración justo cuando el sol comenzaba a ponerse.
Una vez que se perdieron de vista, la multitud comenzó a dispersarse mientras corrían hacia sus propios autos para unirse a los recién casados. Mi jefe estuvo a mi lado en un instante, habíamos acordado que lo llevaría al lugar. No en mi scooter, había logrado comprar un auto más viejo y estaba feliz de que mi carrera estuviera ganando algo de estabilidad.
Estábamos a medio camino de mi auto cuando escuché pasos apresurados detrás de nosotros cuando alguien trató de alcanzarnos. “Adalet, lamento entrometerme, pero ¿cómo vas a llegar al lugar?” Me tensé cuando lo escuché y Daniel a mi lado parecía sorprendido y sorprendido.
“Príncipe William, es un honor conocerte. Mi nombre es Daniel y soy el jefe de Adalet”, interrumpió Daniel mientras se inclinaba y extendía su mano hacia William, quien se la estrechó cortésmente.
“Voy a conducir hasta allí”, respondí y sonó un poco frío, pero no pude evitarlo. Quería evitarlo tanto como pudiera.
William pareció sorprendido por mi respuesta y luego vi un leve sonrojo llegar a sus mejillas mientras apartaba la mirada. “¿Te importaría llevarme a mí también? Realmente no conozco a nadie aquí y sería de gran ayuda”. Mis ojos se abrieron, no tenía otra opción, no podía dejarlo allí de pie, le había prometido a mi mejor amigo que actuaría de forma civil y amable con William, tenía que empezar por algún lado.
Suspiré y asentí. William sonrió y los tres subimos a mi auto. William había insistido en ir en el asiento trasero y el camino hacia el lugar fue tranquilo. De vez en cuando, Daniel le preguntaba a William algo sobre Londres, el palacio o la vida real, pero aparte de eso, estábamos atrapados en el tráfico escuchando la radio. Nunca había odiado el tráfico más que en ese entonces, William mantenía sus ojos en mí, tratando de hacer contacto visual en el espejo retrovisor, pero lo ignoré lo mejor que pude.
Veinte minutos después, llegamos al lugar donde un anfitrión estaba allí para tomar mi automóvil y estacionarlo en el estacionamiento del lugar. Salimos del auto y me envolví en mi pashmina cuando el aire frío comenzó a golpear. William me ofreció su mano pero negué con la cabeza y lo guié hacia la fiesta. Esta iba a ser una larga noche.




Capitulo 31

 
Disculpas

 
GUILLERMO...
Mi corazón se había acelerado desde la primera vez que vi a Adalet en el pasillo de la iglesia. Se veía impresionante, hermosa, y no podía quitarle los ojos de encima. Su elegante vestido que hacía que sus ojos se destaquen, su mirada feroz, su linda nariz, sus labios, su cabello suave y sorprendentemente alisado y su voz. Dios, cómo había extrañado escuchar su voz, aunque solo fuera para gritarme. Deseé haber tenido la oportunidad de explicarme a ella, de hacer que todo estuviera bien y mientras estaba parado justo frente a ella, vi el universo sonriéndome y dándome una segunda oportunidad.
Sabía que no sería fácil recuperar su confianza, pero era algo que estaba dispuesto a intentar y me alegraba de que me hubiera dado la oportunidad de hablar con ella. Esperaba que pudiéramos hablar de camino al lugar. Había considerado llamar a Alfred para que nos llevara a los dos ya que ninguno de nosotros tenía auto. Al menos eso es lo que pensé hasta que la interrumpí a ella ya otro hombre a su lado.
Los celos, el dolor y la tristeza me maldijeron cuando lo vi con otro. Quería poder tener una oportunidad con ella. El viaje había sido largo, pero no me importaba, le echaba miradas furtivas, pero ella siempre fingía no darse cuenta mientras miraba hacia otro lado o fingía estar ocupada mirando por la ventana.
Cuando llegamos, decidí que quería ser un caballero, pero ella no quería ser parte de eso, ya que siguió dándome la espalda mientras entrábamos. Adentro, la música sonaba a todo volumen, Judy y Christopher saludaban a los invitados en la puerta, se veían muy felices y me alegré de que mi mejor amigo hubiera tenido su felices para siempre.
“Felicitaciones, señor y señoritas Murphy, que tengan una vida próspera y feliz”, dije cuando los alcancé primero y Chris me dio un codazo suavemente. Judy parecía cautelosa e insegura, no podía culparla, si no fuera por el hecho de que Chris y yo éramos mejores amigos, ni siquiera habría recibido una invitación.
“Gracias, Will”, dijo antes de darme una suave sonrisa y sorprenderme con un abrazo. Puso su boca cerca de mi oído y susurró: “Por favor, no la presiones. Ella está muy confundida y sensible en este momento. Dale su espacio y tómate las cosas con calma a menos que no sea la mujer con la que quieres estar. Si ese es el caso, sería mejor que te mantuvieras alejado. Me tensé pero asentí, ella no había suavizado el golpe pero me alegraba de que fuera honesta.
"¡Felicidades chicos! ¡Lo hiciste!" vitoreó Adalet una vez que estuve fuera del camino. Abrazó a sus dos amigos con fuerza. “¿Hay algo que quieras que verifique?” preguntó Adalet una vez terminado el abrazo.
Judy negó con la cabeza y agarró con firmeza a su amiga: “No, Adalet, ya has hecho suficiente. Ve y diviértete. Christopher asintió y Adalet parecía inseguro antes de suspirar derrotado.
Caminó delante de mí y apenas me reconoció cuando pasó directamente a la gran sala donde la gente ya se balanceaba con la música y charlaba entre sí en sus mesas. Seguí a Adalet y decidí sentarme a su lado. Me senté en uno de sus lados mientras que su jefe, Daniel, se sentó en el otro. Fruncí el ceño pero me guardé mis comentarios. Realmente no creía que le gustara Adalet.
Mientras Adalet y Daniel hablaban de algo relacionado con la revista, fui a buscarnos unos tragos. El cantinero estaba en el bar, secando unos vasos. “Hola, ¿tienes brandy?” Pregunté y él asintió. Una vez que tuve las tres copas listas, volví a la mesa pero encontré a Adalet sola.
“¿Dónde está Daniel? ¿No estaba contigo hace un minuto? Pregunté con confusión mientras me sentaba a su lado y le entregaba una bebida. Ella se tensó y vaciló antes de tomar el vaso.
"Gracias. Daniel fue a saludar a un amigo, pero por lo que parece, no creo que regrese”, dijo mientras señalaba a Daniel, quien ahora estaba hablando con otro hombre mientras se reían de una broma graciosa. Suspiré y me giré para mirar a Adalet.
"¿Quieres bailar?" Ofrecí y Adalet instantáneamente negó con la cabeza con los ojos muy abiertos. Había un ligero rubor en sus mejillas.
“No, gracias, realmente no sé bailar”, confesó tímidamente. Levanté una ceja y me levanté antes de ofrecerle mi mano.
“Tonterías, seguro que lo sabes pero si de verdad no sabes bailar, yo te enseñaré.” Pareció insegura por un minuto, pero lentamente, su mano alcanzó la mía y la llevé a la pista de baile. La música era lenta y coloqué suavemente mi mano izquierda en su cintura antes de tomar su mano derecha en la mía. Nos balanceamos al ritmo de la música y la miré a los ojos.
Esperaba que me dejara entrar, esperaba poder verla sonreír de nuevo y ser la razón de esa sonrisa. Solo quería hacerla feliz. No sé cuánto tiempo pasó antes de que la música se detuviera y rompiéramos el contacto visual. Adalet salió rápidamente de la habitación, hacia la fría noche, mientras miraba al suelo. Estaba confundido, ¿la había molestado de alguna manera?
La seguí lentamente y la encontré sentada en un banco, mirándose las manos. Me quité la chaqueta y la puse alrededor de ella. No dijo nada, ni siquiera cuando me senté a su lado. "Lo siento", susurré, necesitaba decirlo. Adalet se tensó y me miró con los ojos llenos de lágrimas.
"¿Por qué estás aquí, William?" sonaba herida y confundida y eso solo hizo crecer mi frustración, estaba frustrado conmigo mismo por ser tan tonto.
—Digo que saliste corriendo de la habitación y querías ver si estabas bien —dije vacilante y ella dejó escapar un suspiro de frustración.
"No, William, quiero decir, ¿por qué estás realmente aquí?" su voz se había vuelto más fría ahora y sus ojos tenían tanto fuego y precaución.
Tragué saliva y me quedé en silencio durante un minuto. Necesitaba ser sincero. “Adalet, lamento mucho haberte lastimado y porque preguntaste cuáles eran mis intenciones, te seré sincero. Quiero estar contigo y si no es así, entonces deseo ser tu amigo y quiero recuperar tu confianza”.
Se puso de pie bruscamente y sacudió la cabeza. “William, no puedo hacer esto. No sé si podré volver a confiar en ti.” Sus palabras me dolieron, pero pude entender de dónde venía.
Me puse de pie también y di un paso hacia ella. Se puso rígida pero no retrocedió, así que me acerqué y tomé su rostro entre mis manos y apoyé mi frente en la suya. Ahora estábamos parados a centímetros de distancia, ella estaba temblando y no sabía si era por el frío o por nuestra proximidad.
“No quería lastimarte, mucho menos usarte, Adalet. De hecho, planeé encontrar una mujer que pudiera ayudarme a convencer a mis padres de que Adrianna era la mujer más adecuada para estar a mi lado. Puedo prometerte que nunca tuve la intención de pedirte que fueras esa persona, nunca podría pedirte tal cosa. Adrianna solo estaba celosa, vio lo intrigado y horrorizado que estaba por ti, así que actuó precipitadamente. Sé que no soy perfecta, Adalet, y he cometido muchos errores este último año, pero déjame compensarte, déjame entrar en tu vida —estaba rogando ahora, pero no me importaba—. Quería estar al lado de Adalet.
Adalet no dijo nada, solo me miró con los ojos muy abiertos. Todavía podía ver que estaba confundida y que no estaba completamente segura, pero al menos ahora me miraba con algo que no podía describir y que hacía que mi corazón se acelerara. "Te perdono, William, pero aún queda mucho por hacer antes de que pueda considerar confiar en ti de nuevo", asentí y cerré los ojos derrotado. “Estoy dispuesta a darte otra oportunidad, William Johns”, dijo, sonando ahora más confiada y cálida.
Mis ojos se abrieron rápidamente y le sonreí ampliamente. Me devolvió una suave sonrisa y comencé a acercar mis labios a los suyos, pero me detuvo con firmeza. La miré y su expresión era neutral y sorprendida al mismo tiempo. “Woah, sostén tus caballos. No planeo estar contigo así, William, me gustaría tratar de ser amigos. Sus palabras me atravesaron como un cuchillo, pero respetaría sus deseos. Asentí y retrocedí, ella se relajó y sonrió, una sonrisa agradecida. “Creo que deberíamos volver adentro. Judy y Chris deben estar a punto de comenzar su primer baile. Solo asentí y la seguí adentro.
Judy y Christopher se dirigían al centro de la habitación cuando una canción lenta comenzó a sonar. Las personas a su alrededor los miraban con caras felices, era obvio lo mucho que se preocupaban el uno por el otro.
Adalet y yo estábamos parados en nuestra mesa, mirando. En realidad, ella los estaba mirando, yo solo la estaba mirando e imaginando cómo sería si estuviéramos los dos allí arriba. La canción terminó después de unos minutos y los aplausos me sacaron de mi trance.
Más tarde esa noche, Adalet fue más cálida conmigo ahora, actuó amistosamente y me alegré de que ambos estuviéramos haciendo un esfuerzo. La cena transcurrió sin problemas mientras las otras damas de honor y sus acompañantes bromeaban durante la mayor parte de la noche. Después de eso, llevé a Adalet a la pista de baile donde bailamos todo lo que pudimos, ella incluso bailó con otras personas, pero me pareció bien porque ella solo quería que fuéramos amigas. Por ahora.
Me reí cuando Judy arrojó el ramo y aterrizó directamente en la mano de Adalet. Estaba muy roja y trató de esconder su rostro detrás de su cabello mientras todos la miraban con ojos de asombro. Solo el tiempo diría lo que le esperaba.
Una vez que el reloj marcó la medianoche, los recién casados salieron corriendo del lugar con nosotros detrás de ellos. Todos reíamos y corríamos hacia la salida, sin importar el frío que hiciera afuera. Judy y Chris se subieron a un auto negro y se despidieron mientras desaparecían en la noche, rumbo a su luna de miel. Algunos de los invitados decidieron dar por terminada la noche, otros regresaron a la fiesta para un par de horas más de baile. Adalet y yo fuimos los últimos que quedamos afuera.
"¿Dónde te vas a quedar?" preguntó Adalet de repente. Me sorprendió, realmente no había considerado eso.
Pasé una mano por mi cabello nerviosamente y me encogí de hombros y sus ojos se abrieron como platos. “Sí, bueno, acabo de llegar directamente a la iglesia a tiempo y volé aquí hoy, así que no tengo un lugar para quedarme por decir. Todas mis maletas están en el auto de Alfred desde que le dije que posiblemente me quedaría en la casa de Christopher esta noche”. Adalet levantó un ojo y me miró.
"¿Y te vas a quedar en su casa?" preguntó y no sabía a dónde iba con eso.
Me encogí de hombros, “No lo creo. Chris se fue antes de que pudiera darme una llave de repuesto. Supongo que tendré que quedarme en un hotel por la noche”. Adalet se mordió el labio y vaciló mientras pensaba en lo que iba a decir a continuación.
“¿Quieres venir y quedarte en mi casa? De todos modos, tengo una habitación libre que nadie está usando —dijo nerviosamente y sonreí—. Fue dulce de su parte ofrecer su apartamento.
"¿No te importaría?" No estaba seguro de si esa era la mejor idea, pero ella me despidió.
"Sería un placer, Su Majestad", dijo, imitando un acento británico. Tenía que admitir que su acento estaba mejorando, pero no pude evitar reírme. “Espero que te estés riendo porque fue gracioso y no por mi acento,” bromeó y negué con la cabeza. Estaba el Adalet que yo conocía. "¿Entonces que dices? ¿Estás listo para salir de aquí? preguntó mientras comenzaba a caminar hacia el anfitrión que había tomado su auto. Asenti. Cogimos nuestros abrigos y subimos al coche que esperaba.
Unos minutos más tarde, nos dirigíamos a su apartamento. El viaje fue silencioso, pero esta vez no fue cómodo, se sintió... agradable. Como algo que haría una pareja después de un largo día, disfrutar de la presencia del otro, sin necesidad de palabras.
Adalet estacionó en el sótano de su edificio, al lado de un scooter y abrió el camino hasta su piso. La seguí, el sonido de sus tacones resonó en las escaleras y me reí. Una vez que estuvimos en su apartamento, se quitó los tacones y señaló la habitación de invitados. “Esa es la habitación de invitados. Dentro del armario puedes encontrar mantas en caso de que tengas frío durante la noche y también hay toallas. En el baño creo que también hay un cepillo de dientes de repuesto, no te preocupes, es nuevo”. Sonreí y asentí.
"Creo que será mejor que me vaya a la cama entonces", dijo después de unos momentos de solo mirarse el uno al otro. “Buenas noches, Guillermo. Te veré en la mañana.
“Buenas noches, Adalet. Gracias por dejarme quedarme aquí”, le sonreí y ella se sonrojó mientras me despedía.
"Eso es lo que hacen los amigos", sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que había hablado sin pensar. Rápidamente desapareció dentro de su habitación y cerró la puerta detrás de ella. Me reí y entré al baño, efectivamente, había un cepillo de dientes de repuesto en el gabinete del baño y me tomé la libertad de lavarme los dientes.
Una vez que estuve listo, me dirigí a la habitación de invitados. Dentro hacía un poco de frío, así que saqué una manta del armario. Sabía que no podía dormir con el esmoquin puesto, así que me lo quité y me quedé en calzoncillos, temblando. Dentro de las mantas, hacía más calor y pronto estaba calentita. Recordé los eventos de esa noche, había sido una boda preciosa, con muchas luces románticas y una decoración elegante, la música era muy animada y bailable e incluso había un Árbol de Navidad en la recepción que nos recordaba el espíritu navideño que se avecinaba. . Lo que me recordó que estaba planeando pasar las vacaciones en Nueva York, una vez más. Quería arreglar las cosas con Adalet y quería que fuera durante mi estadía aquí.
Suspiré e hice un plan. No la presionaría, le daría su espacio y solo seré amable con ella. Si nos dejaba, entonces podríamos ser algo más, pero por ahora, ser su amiga era mucho más de lo que merecía y estaba feliz de empezar de esa manera.
Cerré los ojos y apareció el rostro de Adalet, sonreí inconscientemente mientras me sumergía en un sueño tranquilo con sueños sobre nosotros y el futuro.




Capitulo 32

 
Sinceridad

 
ADALET...
Me desperté con un fuerte dolor de cabeza, no había podido dormir mucho la noche anterior. Seguí cuestionando mis decisiones toda la noche hasta que finalmente me rendí. Miré el reloj y suspiré derrotado, era hora de levantarme y llevar al aeropuerto a mis amigos recién casados.
Me duché y me preparé para irme. Decidí hacerme un sándwich, pero luego recordé que William se estaba quedando conmigo y probablemente debería preguntarle si él también quería ir, o al menos ofrecerle el desayuno.
Llamé a la puerta del huésped y no escuché nada. Lentamente, abrí la puerta y miré adentro. William estaba durmiendo y roncando suavemente, lo que me hizo reír. Entonces mis ojos se dieron cuenta de que no estaba usando nada más que sus bóxers. Grité de sorpresa e instantáneamente puse mi mano sobre mi boca. William se agitó en sueños antes de abrir los ojos, que finalmente se centraron en mí. Me atraparon y me congelaron en el lugar. Me miró confundido y luego se dio cuenta de que estaba desnudo sobre las sábanas. “Parece que atrapé a alguien con las manos en la masa”, bromeó antes de grabar una manta cercana y tirarla sobre su cuerpo.
Me sonrojé de un rojo intenso y no pude mirarlo a los ojos. Dios, eso había sido tan vergonzoso. “Buenos días Guillermo. Lo siento, no quise despertarte, solo venía a ver si te gustaría acompañarme para dejar a Judy y Chris en el aeropuerto. William no dijo nada al principio, pero luego asintió.
“Claro, me gustaría acompañarte y tal vez después de que me dejes comprarte el desayuno o el almuerzo, dependiendo de la hora”, ofreció y me quedé boquiabierta.
"¿O tal vez un brunch?" Bromeé tratando de sonar divertido, pero William lo tomó literalmente.
“Está bien, entonces llamaré a Alfred y le pediré que deje mis maletas aquí para que pueda cambiarme. ¿Eso estaría bien? preguntó con cautela y despacio como si yo estuviera a punto de morderle cualquier paso en falso. Asentí y me quedé torpemente en la entrada.
"Así que..." me detuve mientras pensaba en algo que decir a continuación. "¿Café o té?" Instantáneamente me abofeteé en mi mente, qué pregunta tan tonta, por supuesto que preferiría el té.
"Café, gracias, Adalet", dijo tomándome por sorpresa y me dio una cálida sonrisa que hizo que mi interior se volviera suave. Instantáneamente puse una barrera alrededor de mi corazón, no podía dejarlo entrar tan fácilmente ni sabía si alguna vez lo dejaría entrar. Asentí y William comenzó a levantarse, haciéndome gritar de sorpresa. Rápidamente salí y cerré la puerta detrás de mí mientras escuchaba la risa de William haciendo eco desde adentro.
William había salido de su habitación con la ropa de la noche anterior. Se sentó a mi lado en uno de los taburetes y comenzó a preparar su café a su gusto. Solo observé en silencio mientras trabajaba y estaba a punto de hablar cuando escuché un golpe en la puerta.
"Probablemente sea Alfred", dijo William mientras comenzaba a levantarse, pero le adelanté cuando abrí la puerta. El anciano que recordaba estaba parado fuera de mi apartamento, sonriéndome cálidamente.
Le devolví la sonrisa y me dijo: “Hola, señorita Trent. Es encantador volver a verte.”
“Hola Alfred, ¿quieres ayuda con esas bolsas?” Pregunté cuando vi que tenía una gran colección de equipaje detrás de él. Miré a William con los ojos muy abiertos y él solo me guiñó un ojo haciéndome más confundido.
“No se preocupe, señorita. Lo tengo”, interrumpió Alfred mientras entraba con todo el equipaje de Will. Había tres bolsos en total, que ciertamente no parecían ser ropa para unos pocos días. ¿Cuánto tiempo planeaba quedarse en Nueva York?
“Gracias, Alfredo. Has sido de gran ayuda con tan poco tiempo”, dijo William mientras saludaba al hombre mayor con un abrazo.
“Cualquier cosa por la familia real. ¿Es eso todo lo que necesita, señor? O tal vez te gustaría que te lleve a algún lugar, por supuesto, con la señorita Trent —dijo Alfred mientras asentía hacia mí y yo sonreía nerviosamente. Miré mi reloj y vi que era casi la hora de salir. William probablemente leyó mi expresión y negó con la cabeza.
—No esta vez, Alfred. Puedes ir a casa y estar con tu familia. Me dijiste anoche que habían venido a visitarte a ti y a tu esposa como una sorpresa, ¿verdad? Alfred asintió y se rió entre dientes antes de dirigirse hacia la puerta.
“Bueno, gracias, Su Majestad. Si necesitas algo, solo llámame”, dijo con firmeza y William asintió antes de despedirlo. Alfred se rió y se despidió antes de desaparecer de mi apartamento. William había ido a cambiarse y unos momentos después estaba de vuelta vistiendo lo que normalmente usaba, pantalones de vestir y una camisa.
"¿Qué es todo eso?" Pregunté desconcertado mientras señalaba todo el equipaje que ahora estaba en mi sala de estar. William se pasó una mano por el pelo y se rió nerviosamente.
"Sí, bueno, me voy a quedar las vacaciones". Una vez que respondió, mis ojos se abrieron. ¿Por qué se quedaría casi un mes? ¿No quería estar con su familia? Sabía que sí, pero este año las cosas estaban un poco apretadas con el dinero.
"¿En realidad? ¿Por qué? ¿Otro viaje de negocios? Bromeé y él se rió y sacudió la cabeza, pero no respondió. "Bueno, tal vez puedas decirme en nuestro camino a buscar a los Murphy, vámonos", dije antes de agarrar mis llaves.
William tomó su taza de café y me siguió. Una vez que todo estuvo cerrado, caminamos hacia el sótano del estacionamiento y nos subimos a mi auto. —Ya te dije por qué estoy aquí, Adalet —susurró William y me tensé—. Así que iba a pasar un mes aquí para arreglar las cosas. Tuve que darle crédito, puso su corazón en ello.
“William-” comencé a decir pero me interrumpió.
“No, Adalet, escucha, por favor. Cuando te fuiste de mi vida todo se sentía como si se derrumbara a mi alrededor. No quería estar con la persona con la que estaba, ya no sentía que tenía con quien hablar y te extrañaba cada segundo del día”, confesó y me hizo doler el corazón.
“Si solo quieres que seamos amigos, lo entiendo y puedo vivir con eso. Es mucho más de lo que merezco”, se desvaneció suavemente y sentí una lágrima perdida caer de mi ojo. Yo también lo había extrañado, había sido muy difícil pasar los días sin pensar en él y en lo que había sucedido. Judy había estado conmigo todo el tiempo y estaba agradecida por eso, pero no podía quitarme todo el dolor. Y justo cuando pensaba que estaba limpio y libre de nuevo, William apareció y expresó lo que había sentido todos estos meses.
El resto del viaje transcurrió en silencio y Chris y Judy ya estaban esperando afuera de su casa. “Ya llegamos”, dije mientras salía del auto y los ayudaba con su equipaje. Judy sonrió y me abrazó con fuerza. Ambos parecían cansados. “Oh, hola, William,” dijo Judy claramente sorprendida, no esperaba verlo hoy, y mucho menos conmigo.
William salió del auto y saludó a nuestros amigos. Abrí la cajuela del auto y los dos hombres colocaron las bolsas adentro. Gruñendo por el esfuerzo. “Jesús, amor. ¿Qué empacamos en nuestro equipaje? bromeó Chris una vez que el baúl estuvo cerrado. Judy puso los ojos en blanco y lo empujó suavemente antes de inclinarse hacia él.
Los cuatro nos subimos al auto y comenzamos a conducir. “Oye amigo, ¿dónde te vas a quedar este mes?” Miré a Will por el rabillo del ojo y se veía nervioso e inseguro mientras se encogía de hombros.
"No se. Anoche Adalet me dio refugio en su casa pero no me gustaría entrometerme —respondió con sinceridad y me sonrojé. Podía sentir la mirada de Judy en la parte de atrás de mi cabeza mientras procesaba lo que Will acababa de compartir.
"Puedes quedarte allí todo el tiempo que quieras", hubo un momento tenso antes de que Chris compartiera una mirada con su esposa y luego se volviera hacia nosotros.
“También podrías quedarte en nuestra casa mientras no estamos”, ofreció Chris y nos entregó la llave de su casa. Fueron solo unos minutos en auto y al final, la elección fue de William.
"Gracias amigo, lo tendré en cuenta". Chris asintió.
Minutos después, llegamos al concurrido aeropuerto. Todos nos bajamos del auto y los ayudamos a recoger su equipaje. “Será mejor que salgamos corriendo, todavía tenemos que cruzar gran parte del edificio para llegar a nuestra salida”, dijo Judy con una sonrisa y Chris asintió. Nos dimos un último abrazo de despedida antes de que se fueran.
“Entonces, ¿qué quieres comer?” Pregunté una vez que estuvieron fuera de la vista. William se rió entre dientes y pensó en ello.
—Siempre puedes sorprenderme —bromeó y levanté una ceja.
“Bien, vámonos,” dije alegremente antes de subirme al auto. No le dije a William adónde íbamos, pero cuando llegamos, me alegré de que no se sintiera decepcionado. Era un pequeño restaurante que servía desayunos de todas partes del mundo, era muy diverso.
Cuando entramos, sonó una pequeña campana y nos sentamos en lados opuestos en una cabina cerca de una ventana. Después de ordenar, me puse cómodo y miré a Will, que estaba ocupado mirando por la ventana y la decoración cercana.
"¿Qué has estado haciendo estos últimos meses?" pregunté mientras jugaba con la cuchara de mi chocolate caliente.
William se giró para mirarme y sonrió: “He estado tratando de ampliar la cobertura de la empresa y obtener más ganancias para ayudar a más personas en todo el mundo. Verá, las ganancias se destinan a pagar a los empleados y al personal, pero en su mayor parte, se destina a organizaciones benéficas, por lo que cuanto más alcance tengamos, mejor”. Asentí y pensé en otra cosa que preguntar.
"¿Puedo preguntarte algo más personal?" Dije vacilante y William levantó una ceja pero no objetó.
¿Qué pasó entre tú y Adrianna? Quiero decir, me dijiste hace solo unas horas que no querías casarte con ella y, sin embargo, estuviste comprometido con ella hasta hace unos meses. Pensé que estaba siendo demasiado entrometido una vez que vi a William ponerse rígido y apartar la mirada de mí. "Lo siento, no es asunto mío".
William negó con la cabeza y se rió, “no, eso está bien. Para ser honesto, pensé que había cometido un error y que el matrimonio era la única forma de arreglar las cosas”. Empezó y yo estaba confundido hasta que puse dos y dos juntos. Mi boca se abrió con sorpresa y él asintió. “Sí, estaba embarazada. Me dijo que el niño era mío, pero resulta que me había estado engañando durante el último año. Cuando la enfrenté, no pudo negarlo ya que el otro hombre estaba en su casa. Finalmente me dijo la verdad y me confesó que el niño no era mío. Después de eso, bueno, escuchaste las noticias. De hecho, creo que su jefe envió a alguien de su oficina para hacer una entrevista”. Aparté la mirada y asentí mientras me quitaba el pelo.
“Sí, le desaconsejé pero él insistió,” dije tratando de explicar y él sonrió.
"Lo supuse, pero esperaba verte y explicarte todo hace tantos meses", trató de alcanzar mi mano, pero se detuvo a mitad de camino y solo rozó un dedo contra el mío. Me estremecí y él se echó hacia atrás.
"¿Por qué no terminaste las cosas antes si realmente no querías estar con ella?"
William se encogió de hombros, “Realmente no lo sé. Al principio, pensé que sí quería estar con ella, pero a medida que las cosas empezaron a funcionar y pasó el tiempo, comencé a tener dudas”. Asentí y dudé antes de hacer mi siguiente pregunta.
¿Por qué yo, William? pregunté derrotado, necesitaba saber la verdad. Alguien como él ni siquiera me habría mirado, pero lo hizo.
William me miró a los ojos y esta vez tomó mi mano entre las suyas. Su toque envió chispas a través de mí y salté de la sorpresa, pero no me aparté. “Ha habido algo en ti que siempre me ha llamado. No creía en el destino, no antes de ti, pero luego sentí como si se suponía que debía estar contigo. Eres tan espontáneo, tan enérgico, compasivo y amable y siempre admiré todo eso de ti. Hiciste que me enamorara de ti, tu personalidad, tu humor, todo sobre ti. Nunca antes me había sentido así por nadie, pero contigo fue, es, diferente”. Habló de todo corazón y con sinceridad.
Algunas lágrimas rodaron por mis mejillas y las sequé con el dorso de mi mano. En ese momento, llegó nuestra comida y Will y yo nos alejamos. Comimos en silencio y solo hablamos un poco sobre otras cosas, como mis artículos recientes. Últimamente había recibido mucha atención y fue genial ver que mis palabras podían llegar a personas de diferentes lugares del mundo. Me sorprendió mucho saber que William se había mantenido al día con mis artículos. Aparte de eso, a la orquesta le había ido muy bien y habíamos podido viajar más de años atrás debido a la exposición que habíamos recibido en la Royal Gala.
Después de una hora más o menos, William y yo salimos del pequeño restaurante y decidimos caminar en un parque que estaba cerca. William había estado en silencio, pensativo en algo, me di cuenta. "¿Qué estás pensando?" Pregunté cuando la curiosidad se apoderó de mí.
William sonrió, "Solo me preguntaba si había hecho lo correcto al regresar aquí y tratar de hacer las cosas bien".
Asentí y le devolví la sonrisa. Fue agradable que pudiéramos hablar con la verdad. “William, creo que todos merecen una segunda oportunidad. Sí, me lastimaste antes, pero tal como yo lo veo, los amigos normales también tienen desacuerdos y pelean y siguen siendo amigos. No veo por qué eso no debería aplicarse a nosotros”. William me dio una brillante sonrisa y se acercó a mí, pero se detuvo en el último segundo.
"¿Sería extraño si te abrazara?" dijo, pidiendo permiso y me reí. A veces era muy inseguro.
"Puedes", sonreí mientras me abrazaba. Fue sólo un abrazo rápido, amistoso. Pero solo tomó eso para hacerme sentir como si estuviera completo y completo de nuevo. El olor de su colonia me atravesó, era muy reconfortante sentirlo tan cerca y ser amable, o al menos más amable el uno con el otro. Todavía tenía mi confianza para recuperarla, pero no pensé que tomaría mucho tiempo, después de todo, mi corazón todavía latía sincronizado con el suyo y tal vez, solo tal vez, podría haber una oportunidad para nosotros.




Capitulo 33

 
Planes de vacaciones

 
ADALET...
Estábamos de vuelta en mi apartamento. Ya estaba oscuro y el aire exterior se estaba poniendo más frío, así que decidimos volver a descansar un rato. Nos reíamos de algo que William había dicho justo antes de tropezarse en las escaleras, me dolía el estómago por lo que acababa de pasar. Estaba bien, pero había sido gracioso ver eso.
Estaba sacando un vaso de agua de la cocina para ayudarme a reducir mi dolor de garganta cuando William habló. "¿Eres una especie de Grinch o algo así?" Mis ojos se abrieron y me giré para mirarlo con confusión. Estaba sentado en mi sofá, mirando alrededor del apartamento antes de que sus ojos finalmente se posaran en mí.
Negué con la cabeza y caminé hacia él, "No, ¿por qué pensarías eso?"
William se encogió de hombros cuando me senté en el sofá frente a él. “Simplemente me toma por sorpresa. La Navidad es en menos de una semana, de hecho, dentro de unos días, y todavía no tienes las decoraciones en su lugar. También recuerdo que el año pasado Christopher y yo ayudamos a Judy y a ti a decorar tu apartamento antes de que llegaran tus padres. Me sonrojé y me reí entre dientes, no podía creer que recordara eso.
“Sí, bueno, realmente no estaba planeando decorar mucho este año. El año pasado me había olvidado de decorar, pero este año realmente no pensé que tenía sentido decorar nada ya que mis padres se quedarán en casa y Judy estará en su luna de miel. En realidad había pensado que iba a pasar la Navidad sola —admití con tristeza. Me sentí un poco avergonzado de admitirlo, pero era cierto, estaba muy ocupado en la ciudad con mis propias responsabilidades y no tenía tiempo para viajar de regreso a casa. Pensé en sorprender a mis padres, pero ahora que William estaba aquí, no podía dejarlo allí solo para pasar las vacaciones.
“Pero aún así, creo que todas las Navidades deben tener luces y adornos por todas partes, al menos un árbol”, dijo William mientras se veía pensativo. Sabía hacia dónde se dirigía ese tren e instantáneamente negué con la cabeza.
“No William, no tienes que comprarme un árbol,” interrumpí sus pensamientos y sonrió. Sabía que lo habían atrapado.
Me conoces muy bien, Adalet. Me entristece decir que nos compraré un árbol, en realidad —corrigió y vi que tenía toda la intención de ir a buscarlo ahora a esta hora. Afuera, estaba comenzando a nevar, en realidad el pronóstico del tiempo había pronosticado una gran tormenta de nieve esa noche y no tenía prisa por dejar la comodidad de mi departamento.
“No es necesario William, tengo uno en el armario. Es el mismo del año pasado —expliqué, poniéndome en camino—. Ahora se estaba poniendo el abrigo y los accesorios de invierno, ignorándome por completo.
“Adalet, no vas a ganar en esto. Me llevo ese árbol”, fue lo último que dijo antes de alejarme suavemente de la puerta y salir. Suspiré con frustración y gemí, "bien". Derrotado, tomé mi chaqueta y lo seguí. Lo alcancé en la entrada del edificio donde estaba esperando cerca de la calle. "Decidí que no podía dejar que deambularas por tu cuenta", le dije mientras me miraba con sorpresa en los ojos. Probablemente pensó que era demasiado orgullosa o demasiado terca para cambiar de opinión, estaba equivocado.
Minutos después, un auto negro apareció frente a nosotros y pude ver a Alfred conduciendo. Sonreí y lo saludé justo cuando William me abría la puerta. Pensé que iba a entrar detrás de mí, pero en lugar de eso escuché que la puerta se cerraba y luego apareció con una escopeta en el asiento del pasajero. Pensé que era genial que no dejara que su título lo volviera arrogante, disfrutaba hablar con los demás y pasar tiempo conociendo a las personas sin títulos.
Alfred nos llevó a una granja de árboles de Navidad cercana, insistió en esperarnos en el auto, alegando que le dolían los huesos por el frío, pero yo estaba un poco escéptico al respecto considerando que nos apoyaba a William y a mí. William y yo caminamos por la calle. diferentes hileras de árboles hasta que finalmente nos detuvimos frente a un árbol muy verde y ancho. Era magnífico y olía increíble. “Creo que deberíamos conseguir este”, dijo William antes de desaparecer para buscar al vendedor. Solo sonreí y pasé mis manos por el árbol, nunca había tenido un árbol de Navidad real. La nieve empezaba a asentarse en las ramas, haciéndola lucir más hermosa. “Es ese que está justo enfrente de mi amigo”, escuché que William le decía a otra persona antes de que dos hombres tomaran el árbol y comenzaran a arrastrarlo hacia el auto.
William trató de ayudar a los hombres pero se negaron, diciendo que era su trabajo. Se unió a mí después de ser rechazado y caminamos juntos y nos encontramos con Alfred justo cuando estaban atando el árbol al techo del auto. “Señorita Trent, Su Majestad, les he traído chocolate caliente de mi casa. Mi esposa insistió en que te lo diera”, dijo Alfred mientras nos entregaba un termo junto con dos tazas. Sonreí y abracé a Alfred.
“Gracias, Alfred, y dile a tu esposa que gracias también”, dije y William asintió con una sonrisa. Bebimos de la taza y quería gemir, era rico y cremoso al mismo tiempo y como nada que hubiera probado antes. Fue una dura competencia compararlo con la receta de la abuela de William.
Una hora más tarde, estábamos de vuelta en el apartamento. El hombre en la entrada de mi edificio nos había ayudado a llevar el árbol a mi puerta. Fue sorprendentemente pesado, pero valió la pena. Se veía hermoso y olía genial. “Creo que deberíamos empezar a decorarlo,” dije, casi saltando arriba y abajo. Me apresuré al armario y saqué las decoraciones del árbol de Navidad. William y yo trabajamos sorprendentemente rápido y cuando estábamos satisfechos con nuestro trabajo lo admiramos con las luces encendidas. Estaba más que feliz. “Esto merece una foto, ¿no crees?” Pregunté y él asintió antes de tomarnos una selfie frente al árbol.
"Me encanta", susurró en mi oído y me estremecí antes de mirarlo. Nos quedamos allí mirándonos el uno al otro por un rato hasta que escuché sonar mi teléfono. Miré el identificador de llamadas y me di cuenta de que era el gerente de la orquesta.
"Lo siento, tengo que tomar esto", le dije y él asintió. Caminé hacia mi habitación y cerré la puerta detrás de mí antes de contestar. "¿Hola?"
“Señorita Trent, estoy tan contenta de haberla contactado. ¿Cómo te sentirías si fueras a Los Ángeles a dar un concierto esta Navidad? Por supuesto, sé que es de último minuto y que lo sacaríamos de sus planes, pero le pagaríamos más”. Mis ojos se abrieron, una parte de mí quería ir pero la otra parte de mí prefería disfrutar de mis vacaciones. La temporada de conciertos había terminado y quería aprovechar y practicar más.
“En realidad, voy a tener que dejar pasar a este Jeff. Lo siento pero ya tenía planes,” respondí un poco desilusionada pero sabía que era lo mejor.
Escuché a Jeff suspirar, “Está bien, gracias Adalet. Te veré la próxima temporada”.
Cuando terminó la llamada, salí de mi habitación y fui a ayudar a William, que ya estaba decorando el resto del apartamento. "Realmente disfrutas esto, ¿no?" Bromeé y él se rió y asintió.
“Sí, en realidad lo hago. Fue una de las pocas cosas que no cambió a medida que crecía. Mi familia y yo siempre ayudábamos en casa, el personal no hacía nada de la decoración”, dijo y me sorprendió. Otra cosa que no sabía de él. "¿Puedo preguntar por qué regresaste tan serio?" preguntó después de un par de minutos y me encogí de hombros, tratando de darle mi mejor sonrisa.
“No es nada, solo estaba pensando. El manager de la orquesta me llamó y me ofreció la oportunidad de ir a Los Ángeles a tocar esta Navidad pero rechacé la oferta —expliqué y lo sentí tenso.
“¿Por qué harías eso, Adalet? ¿Fue por mi culpa? Preguntó y una expresión culpable trató de asomar sigilosamente en su rostro. “Estoy bien quedándome la temporada aquí en Nueva York o, si quieres, siempre puedo acompañarte”.
Me reí y negué con la cabeza, “no William, no es eso. En realidad quiero relajarme. Ha sido muy duro estos últimos meses y necesito descansar. Además, estaba pensando en ir a Texas para sorprender a mi familia”. William dejó de hacer lo que estaba haciendo y levantó una ceja.
"Debería. Estoy seguro de que les encantaría eso”, respondió con sinceridad y mis ojos se abrieron como platos.
"No lo sé", me detuve, vacilante. “¿Irías conmigo si te lo pidiera? Quiero decir, todo es tan repentino y probablemente tengas cosas que hacer y sé que nos estamos volviendo amigos nuevamente, pero realmente no creo que nadie deba pasar la Navidad solo”.
William me detuvo mientras me sostenía por los brazos. Me congelé y me perdí en sus ojos. “Adalet, no tienes que preguntar, te seguiría hasta los confines de la Tierra, la verdad.” Me tensé y miré hacia otro lado, era algo que otra persona me había dicho hace años y ahora se había ido de mi vida. "¿Qué está mal? ¿Fui demasiado directo? Escuché a William preguntar detrás de mí, pero negué con la cabeza.
"Nada, todo está bien", me giré para mirarlo, "y si estás seguro, puedo ir a reservar nuestros boletos ahora mismo". William asintió y le sonreí antes de ir a buscar mi computadora portátil.
Una vez que todo estuvo arreglado, regresé a la sala de estar donde William estaba escribiendo en su computadora. “Lamento que no hayamos podido pasar la Navidad con este árbol”, fue lo primero que dije y William me sonrió sin remordimiento.
“Está bien, Adalet. Siempre hay el próximo año”, me sonrojé y me senté a su lado. Ya estaba pensando en que esto se convertiría en algo tradicional y me llenó el corazón de que al menos podría ver a William cada Navidad.
“En realidad, podemos pasar Año Nuevo aquí. Solo vamos a Texas por un par de días y luego regresamos antes de Año Nuevo —dije y él sonrió y asintió.
"Estoy bien con eso mientras seas feliz", dijo y parecía como si quisiera decir o hacer algo más, pero se detuvo a mitad de camino. Realmente no estaba seguro de si quería saber lo que casi había sucedido, así que lo descarté. "¿Cuándo nos vamos?" preguntó, cambiando de tema.
Me reí nerviosamente, "mañana". William dejó de escribir y se rió entre dientes.
“Realmente vives al minuto”, bromeó antes de dirigirse a su habitación para empacar todas las cosas que iba a llevar. Mientras tanto, decidí hacer la cena, cordon bleu junto con otra pasta que había aprendido a hacer recientemente. Llené su plato y llamé a su puerta.
"Oye, pensé que podrías tener hambre", dije mientras colocaba el plato en la mesa de noche junto con un tenedor y un cuchillo. Parecía desconcertado pero me sonrió cariñosamente antes de caminar hacia mí.
“Gracias, Adalet. Aunque preferiría disfrutar esta comida contigo,” sus palabras me hicieron sonrojar y suavemente, pero vacilante, tomó mi mano entre las suyas y con la otra tomó lo que había dejado en la mesita de noche. “Ya empaqué todas mis cosas, ¿quieres que te ayude con las tuyas?” se ofreció amablemente pero me negué.
“No te preocupes, lo tengo. Solo voy a tomar uno de mis casos más pequeños”, respondí mientras tomaba asiento a su lado.
“Me preguntaba, ¿preferirías que llevemos mi maleta más grande con todas nuestras cosas?” preguntó y me sonrojé. Realmente prefería que tomáramos nuestras pertenencias por separado, pero pude ver por qué esa sería la mejor opción.
"Claro, puedes darme tu maleta después de la cena y arreglaré todo", asintió con la cabeza.
Terminé de empacar una hora después de que William dejara su maleta en mi habitación. Incluso había apilado sus pertenencias en un lado de la maleta para que yo pudiera poner las mías en la otra mitad. Siempre fue tan caballeroso. Decidí llevar ropa adecuada para el aire frío y para la zona rural donde vivían mis padres.
Cuando la maleta estuvo llena y cerrada, me puse el pijama y salí de mi habitación. Encontré a William, en la sala mirando la televisión al lado del Árbol de Navidad, él también estaba en pijama. Me senté a su lado llena de agotamiento. "¿Qué estamos viendo?" Pregunté ya que realmente no podía decir qué película era.
William se encogió de hombros, "Creo que se llama Solo en casa". Mis ojos se abrieron y aplaudí de la emoción.
"Me encanta esa película", susurré y sentí sus ojos en mí. Segundos después, volteé a mirarlo y él me miraba con admiración y algo más en sus ojos. Creo que fue humor. "¿Qué? ¿Tengo algo en la cara? Pregunté, en broma y él se rió mientras negaba con la cabeza.
“No, pero realmente me gusta conocerte mejor. Realmente eres algo —terminó, murmurando por lo bajo. No dijimos nada más mientras la película continuaba. Me estaba dando sueño y se estaba haciendo tarde. Recordé bostezar ruidosamente, sin preocuparme por el hecho de que William estaba a mi lado.
Después de eso, todo es confuso. Creo que se levantó para buscar una manta de su habitación y me envolvió antes de sentarse a mi lado. Cuando comencé a quedarme dormido, me apoyé en su hombro y me acurruqué contra él, estaba muy cálido y olía bien. Estuvo tenso por unos momentos antes de que finalmente se relajara y dejara escapar un profundo suspiro. Al final, sentí sus fuertes brazos envolverme y su cabeza descansar sobre mi cabeza. Sonreí felizmente y luego, me fui.




Capitulo 34

 
Navidad sureña

 
GUILLERMO...
Adalet y yo estábamos sentados en un banco sobre una colina mientras contemplamos el valle debajo de nosotros. Los caballos de los padres de Adalet estaban junto a nosotros, bebiendo de un arroyo cercano. Fue muy tranquilo, muy relajante estar allí en las afueras. Nunca había estado en un lugar así. Adalet y yo habíamos llegado el día anterior y ahora era Nochebuena... una Nochebuena calurosa.
Todavía podía recordar el día que partimos para Texas. Adalet y yo nos habíamos quedado dormidos, envueltos en los brazos del otro, pero cuando ella se despertó, se asustó y se soltó de mis brazos antes de desaparecer en su habitación. Ella pensó que yo estaba dormido cuando eso sucedió. No habíamos hablado de eso ni pensé que ella fuera a sacar el tema.
Cuando aterrizamos en Texas esa noche, sus padres habían ido a buscarnos al aeropuerto y resulta que vivían a dos horas de distancia. Sus padres se sorprendieron al verme, su madre me dio la bienvenida y me dijo: “cuantos más, mejor”, mientras me sonreía amablemente. Su padre, por otro lado, me registró y me miró como si hubiera algo sospechoso en mí. Solo me estrechó la mano y pude entender su precaución, Adalet era su única hija después de todo.
Esa noche fue la primera vez que Adalet estuvo en la nueva casa de sus padres. Era una pequeña casa de dos pisos con tres dormitorios, una pequeña cocina y una pequeña sala de estar. Era un lugar acogedor. “Lo siento William, no sabíamos que vendrías hasta hoy y no tuvimos tiempo de vaciar la tercera habitación. ¿Te importaría dormir en un colchón inflable en la misma habitación que Adalet? había preguntado su madre y pude ver que Adalet y su padre se tensaron instantáneamente.
Eso está muy bien, señoritas Trent. Podría dormir en el sofá”, sugerí y el padre de Adalet rápidamente asintió con la cabeza, pero su esposa insistió mientras me decía que no.
"Disparates. Ven, te prepararé el colchón en un santiamén. Me reí y me di cuenta de dónde había sacado Adalet su sentido del humor y amabilidad. Los seguí hasta una pequeña habitación donde dentro había una cama tamaño queen, prolijamente hecha. La mamá de Adalet sacó el colchón inflable del armario y lo puso en marcha. En no más de diez minutos, el colchón inflable estaba listo. “Duerman bien, muchachos. Nos vemos en la mañana”, dijo la señorita Trent mientras prácticamente arrastraba a su esposo fuera de la habitación.
Hacía un año que no dormía en la misma habitación que Adalet y, sin embargo, nada había cambiado. Se quedó quieta, roncaba suavemente mientras dormía y giraba mucho. Me calentaba por dentro estar tan cerca de ella.
Esa mañana de Nochebuena, nos habíamos levantado temprano para ayudar a sus padres. Solo para descubrir que no estaban en casa y nos habían dejado el desayuno listo en la mesa. Resulta que habían ido a la ciudad a comprar comestibles de última hora. Podía oír los caballos relinchar cerca. "Tus padres no tendrían caballos, ¿verdad?" Pregunté con curiosidad ya que los relinchos sonaban muy cerca y la casa más cercana estaba a metros, quizás kilómetros.
Adalet había negado con la cabeza, "No, no lo creo, pero tienes razón, esos caballos suenan muy cerca". Se levantó para mirar por la ventana de la cocina y la oí jadear. “¡Dios mío, caballos!” ella gritó con sorpresa y emoción. Más rápido de lo que la había visto moverse, salió corriendo y yo la seguí. Frente a nosotros había un pequeño granero que no habíamos visto la noche anterior considerando que ambos estábamos cansados y que estaba oscuro cuando llegamos. “No puedo creer que no me lo dijeron”, escuché decir a Adalet con asombro antes de que ella entrara al granero.
Dentro había dos caballos. Uno era completamente negro con una melena ondulada a juego y el otro era de un tono marrón muy oscuro con una melena color crema. El negro tenía su nombre en la puerta; Trueno. Mientras que el moreno se llamaba; Destello. "Son hermosos", dije sorprendido. Había visto numerosos caballos en mi vida, mi familia incluso tenía un par de ellos, pero nunca había visto caballos como esos. Adalet instantáneamente alcanzó al negro, lentamente, ya que el caballo no la conocía. Hasta que finalmente, dejó que ella lo acariciara. Ambos se giraron para mirarme como diciéndome que era mi turno. Con cautela, imité los movimientos de Adalet, pero al caballo frente a mí no pareció importarle, dejó que lo acariciara casi al instante. 
"¿Quieres dar un paseo?" preguntó Adalet mientras iba a buscar las sillas de montar y el resto del equipo. Sonreí y asentí mientras la ayudaba. Una vez que los caballos estuvieron listos, la ayudé a subirse al caballo negro antes de subirse al mío. "¿Sabes montar?" preguntó, insegura, y para demostrarle que podía, salí corriendo del granero. La escuché reír detrás de mí antes de que me siguiera. Nos detuvimos hasta que llegamos a la colina en la que ahora estábamos sentados. Estábamos tan cerca que nuestras manos casi se tocaban. "Me sorprende que tengas un par de jeans", comentó, bromeando, mientras señalaba mi ropa con la cabeza. Me reí entre dientes, estaba usando algo atípico para mí; jeans y una camiseta blanca debajo de una camisa a cuadros.
“Un príncipe siempre debe estar preparado para cualquier ocasión”, dije mientras le seguía el juego y pude ver que me miraba con los ojos en blanco. “Pareces muy relajado aquí”, señalé después de un par de segundos y ella suspiró mientras asentía.
“Siempre me encantó estar al aire libre, explorar o simplemente ver la naturaleza hacer lo suyo. Fue una de las razones por las que fue tan difícil salir de mi casa para estudiar en la ciudad. Por eso cada vez que vuelvo me aseguro de disfrutarlo al máximo porque nunca sé si habrá una próxima”, confesó un poco triste.
"Entiendo que. Yo también era un explorador, pero ahora, no tanto. La vida urbana me ha sumergido por completo”. Podía sentir sus ojos en mí mientras hablaba, pero no dijo nada. Lentamente, comencé a sentir su mano sobre la mía hasta que estuvimos tomados de la mano. Un silencio se apoderó de nosotros; no hacían falta palabras.
“Creo que deberíamos volver, quería ayudar a mi mamá con los preparativos de la cena”, dijo sin mirarme y yo asentí. Le di un apretón en la mano y ella me miró confundida. Me incliné más cerca de ella y le di un beso en la mejilla.
"Suena bien. Vámonos —dije mientras me levantaba y la ayudaba a hacer lo mismo.
Cuando llegamos a su casa, la camioneta de su padre ya estaba estacionada en el camino de entrada y nos apresuramos a encerrar a los caballos en el establo. Una vez dentro, rápidamente nos lavamos las manos y luego nos reunimos con los padres de Adalet en la cocina. "Hola chicos. ¿Cómo estuvo tu viaje? preguntó su madre alegremente.
Sonreí y levanté los pulgares y Adalet me imitó. Sus padres solo se rieron. “Olvidamos por completo contarte sobre Thunder and Flash”, respondió su padre con calma mientras ayudaba a su esposa a cortar las verduras.
Adalet se rió entre dientes, “no es broma. Me sorprendió ver que tienes caballos ahora. Adalet estaba ayudando a su madre con el relleno del pavo y yo estaba de pie torpemente en la mesa.
"¿Qué podría hacer para ayudar, señoritas Trent?" Pregunté tratando de ser útil.
La mamá de Adalet me miró con sorpresa y me hizo señas para que me fuera. "A menos que sepas cómo hacer galletas, no te preocupes por eso", bromeó y se rió y yo solo me reí. De hecho, sabía cómo hacer galletas.
“En realidad lo hago. ¿Dónde guardas todos tus ingredientes secos? Pregunté mientras me levantaba para ayudar. Los Trent me miraron con los ojos muy abiertos y Adalet estaba tan sorprendida que tenía la boca ligeramente abierta. Su mamá fue la primera en recuperarse y señaló la despensa a mi lado.
Más tarde ese día, las galletas estaban listas, enfriándose. Solo había hecho galletas con chispas de chocolate ya que tenía una muy buena receta familiar. “Oh, chispas de chocolate”, dijo Adalet mientras tomaba una. "Mi favorito." Le dio un mordisco y sus ojos se abrieron como platos. "No sabía que podía cocinar tan bien, Su Majestad", bromeó y ambos nos reímos. Lo curioso fue que su padre nos había oído.
"¿Por qué te referirías a él con esos títulos, Adalet Trent?" preguntó, su tono lleno de confusión e incredulidad.
Adalet se tensó y me miró disculpándose, pero la deseché. Estaban destinados a descubrirlo tarde o temprano. “Papá, no hemos sido del todo honestos contigo”. El otro hombre se tensó y cerró los puños mientras esperaba que su hija continuara. “La verdad es que William es un príncipe. Él es el príncipe William Johns de Inglaterra”, finalizó Adalet y su padre la miró como si le hubieran crecido dos cabezas.
"¿Me estás diciendo que es de la realeza?" preguntó desconcertado y yo asentí incómoda. No quería que él y su esposa me trataran diferente solo por mi título. "Lamento mucho haber actuado tan hostil hacia usted, Su Majestad", dijo su padre y me tensé.
“Señor Trent, no hay necesidad de que actúe tan formalmente conmigo. Estoy aquí como nada más que la amiga de Adalet, una mera invitada —dije tratando de convencerlo de que me tratara con normalidad. Afortunadamente, asintió después de unos segundos y la habitación volvió a sentirse respirable.
"¿Qué me perdí?" preguntó la señorita Trent cuando regresaba de sus aposentos.
Se acercaba la hora de la cena y la mamá de Adalet nos había echado de la cocina para que pudiéramos alistarnos. Adalet se duchó antes que yo y se arregló mientras yo me duchaba. Cuando regresé del baño, ella estaba sentada en la cama, poniéndose sus botas marrones. "Bueno, ¿cómo me veo?" preguntó mientras se ponía de pie. Llevaba un suéter azul claro que se veía muy suave, junto con unos jeans oscuros y sus botas marrones que le llegaban a las pantorrillas. Pero lo que más me llamó la atención fueron sus ojos. Sus hermosos y brillantes ojos que brillaban con anticipación.
"Eres deslumbrante, Adalet Trent", dije finalmente mientras la miraba con asombro. Ella se sonrojó y sonrió.
"Gracias. Por cierto, te ves muy guapo —añadió tímidamente. Me reí entre dientes, estaba usando mis pantalones de vestir habituales, solo que estos eran azules, junto con un abrigo a juego y una camiseta blanca. Coincidimos inconscientemente.
"Tengo algo para ti", le dije una vez que recordé que había traído su regalo conmigo.
"¿Qué? No tenías que traerme nada —dijo nerviosamente detrás de mí y le hice señas para que se fuera. Finalmente encontré la caja azul claro en la maleta y se la entregué. “Es algo pequeño pero espero que les guste.”
Lentamente tomó la caja y la abrió. Sus ojos se abrieron cuando vio dos cosas en esa caja. La primera, era una foto enmarcada de ella jugando en la gala del año pasado, lucía virtuosa. El segundo, fue otro dije para su pulsera de dijes, esta vez, era una estrella con un corazón alrededor. “Elegí ese amuleto porque creo que te queda bien. Eres una estrella, única y extraordinaria. Brillas con tu espíritu y tu personalidad y todas las cosas que haces, las haces con tu corazón”. Cuando terminé de hablar me abrazó con fuerza.
“Muchas gracias, Guillermo. Me encanta. Gracias a Dios guardé el brazalete que me diste el año pasado —bromeó y sacó la lengua. Reí y agité mi cabeza.
“También te compré algo, pero no es tan increíble como este regalo que me diste”, dijo tímidamente mientras sacaba una pequeña caja de uno de los compartimentos de la maleta.
Abrí la caja y dentro encontré una corbata azul oscuro y una pajarita azul a juego. Si mirabas de cerca, podías ver pequeños puntos que brillaban como estrellas. Me encantó. "Esto es increíble, nunca había visto una corbata como esta", le dije sorprendido y la abracé.
"¿Puedo hacer algo?" preguntó vacilante y tímidamente. La miré confundido pero asentí con la cabeza. Lentamente, Adalet se inclinó hacia adelante hasta que sus labios encontraron los míos. Fue el primer beso real e intencional que ambos deseábamos desde hacía mucho tiempo. La tomé por la cintura y la acerqué más mientras el beso se intensificaba. Todavía era dulce y delicado. No estaba seguro de lo que eso significaba, pero esperaba que fuera el comienzo de nosotros.
Hubo un golpe suave en la puerta antes de que escucháramos a la mamá de Adalet al otro lado, “Cariño, ¿puedes cuidar el pavo en el horno? Voy a prepararme. Adalet y yo nos apartamos, sus mejillas estaban sonrojadas y sus labios hinchados y, sin embargo, todavía se las arreglaba para verse hermosa.
"Si mamá. Estaré allí enseguida —llamó y luego se volvió hacia mí tímidamente. "Supongo que deberíamos bajar". Asentí antes de ponerme la corbata que Adalet me había dado y tomé su mano en la mía mientras salíamos. Sorprendentemente, ella no se apartó ni se opuso.
Más tarde esa noche, estábamos todos sentados en la mesa pequeña, disfrutando de una comida. Sus padres me hablaban de su antigua finca y de cómo siempre pensaron que uno de sus hijos la cuidaría, pero eso cambió cuando Adalet decidió irse a la ciudad y la muerte de su hermano. “Entonces, William, me sorprendió ver que venías aquí con nuestra hija. Solo ha traído a un niño una vez antes y fue antes de que se fuera a Nueva York”. Su madre sonreía amablemente y pude ver que estaba apoyando a Adalet para encontrar un buen hombre que se quedara en su vida.
Sonreí, “Solo estoy aquí como su amigo. Para ser honesto, sí, me gustaría ir más allá con su hija, pero puedo esperar hasta que esté lista y segura”. Adalet se sonrojó y evitó el contacto visual conmigo mientras hablaba, su padre, por otro lado, parecía sorprendido e inseguro.
“Me sorprende que nos hayas dicho tus intenciones. Es algo inusual y admirable”, dijo finalmente con una leve sonrisa. Me alegré de que su padre se sintiera cariñoso conmigo, pero esperaba que no tuviera nada que ver con mi título.
La cena terminó bastante rápido y el postre también, pronto llegó la Navidad y todos se levantaron para abrazarse. Decidí llamar a mis padres por la mañana considerando que probablemente estaban dormidos. “Mamá, papá, estoy muy cansada, creo que mejor me voy a la cama”, dijo Adalet justo después de que termináramos de lavar los platos. Sus padres asintieron y le dieron un beso de buenas noches antes de que desapareciera.
“Me gustas, William, y puedo ver que te preocupas mucho por mi hija. Tengo fe en que tal vez algún día te deje entrar —dijo la señorita Trent, tomándome por sorpresa.
“Solo quiero verla feliz y logrando todo lo que siempre ha soñado”, admití y la mujer mayor sonrió. Limpiamos el resto en silencio y nos separamos una vez que terminamos. Cansada, entré a la habitación en la que me alojaba con Adalet y la encontré durmiendo en el colchón inflable. Fruncí el ceño e intenté moverla, pero estaba empezando a despertarse, así que decidí no hacerlo.
Esa noche dormí con una nueva esperanza dentro de mí. Las cosas iban bien y estaba feliz de que Adalet pudiera darme una oportunidad. No planeé decepcionarla, nunca más. Lo último que recordé fueron sus penetrantes ojos coloreados y su brillante sonrisa. Mi último deseo de Navidad.




Capitulo 35

 
Un dia en el campo

 
ADALET...
Ninguno de los dos había comentado nada sobre el beso. Incluso yo no sabía por qué lo había hecho, pero se había sentido bien y... destinado. Se suponía que íbamos a irnos el día después de Navidad, así que decidí mostrarle a William mi ciudad natal. No había mucho que ver, pero aún así era un buen lugar para vivir, tranquilo y no demasiado poblado.
Montamos en los caballos para acercarnos a la civilización. El pueblo era pequeño y en este momento, todas las decoraciones navideñas todavía estaban en su lugar. La gente se saludaba alegremente y aparte de un puñado de gente, estaba prácticamente desierto. “Tienes que probar estos,” dije lleno de alegría mientras corría hacia una pequeña tienda con el nombre de Debby's Treats. William me siguió una vez que los caballos estuvieron atados y entramos. Por dentro parecía un lugar muy colorido y animado, solía compararlo con la fábrica de chocolate de Willy Wonka.
Había montones de cualquier refrigerio que se te ocurriera, desde los dulces más pequeños hasta chocolates, pasteles, magdalenas, helados, cualquier cosa con azúcar, tú la nombrabas y Debby la tenía. “Hola amigos y Feliz Navidad. Mi nombre es Debby y esta es mi tienda. ¿Estabas buscando algo en específico en este hermoso día? Debby preguntó cuando apareció. Parecía mayor de lo que recordaba, sus habituales rizos oscuros fueron reemplazados por unos blancos y su rostro tenía arrugas más definidas.
“Hola Debby, ¿cómo está Cory?” Pregunté y se sintió un poco raro preguntar considerando que había sido mi novio durante mucho tiempo en un pueblo tan pequeño, pero siempre me llevé bien con su abuela, Debby. La mujer mayor siempre se burlaba de nosotros cuando éramos niños y nos mimaba con golosinas, era una mujer muy amable.
Debby me miró confundida, con los ojos muy abiertos y me di cuenta de que no estaba segura de quién era yo. “Lo siento, probablemente debería haber adivinado que no me recuerdas. Soy Adalet Trent”, solo tuve que decir mi nombre antes de que me envolviera en un fuerte abrazo y me diera una amplia sonrisa sorprendida.
“Lo siento, Adalet. No te reconocí, no te he visto desde… —se interrumpió y una expresión de tristeza apareció en su rostro.
Sabía de lo que estaba hablando, “desde el funeral de mi hermano, sí. Pero decidí venir y sorprender a mis padres estas vacaciones y traje a un amigo conmigo”. William sonrió amablemente a la mujer y le estrechó la mano.
“Hola Debby, soy William Johns, encantado de conocerte”, dijo con encanto y me reí cuando vi el asombro de la mujer y cómo parecía que estaba a punto de desmayarse.
“Vaya, vaya, seguro que es lindo”, dijo Debby mientras le daba a William una amplia sonrisa. “Encantado de conocerte William.” Debby me guiñó un ojo y nos condujo a una pequeña mesa cercana. “Es tan agradable verte de nuevo, Adalet, te hemos extrañado por aquí”.
"Yo también lo extraño aquí", dije con sinceridad, pero eso no significaba que me arrepintiera de mi decisión de irme. La mujer frente a mí asintió, ella entendió.
“Para responder a sus preguntas, a Cory le está yendo bien, aunque perdió su trabajo a principios de este año y toda la familia se mudó aquí”, dijo Debby con una sonrisa y yo me tensé al instante. William me miró confundido y pasó una mano por mi espalda lo que solo hizo que me sonrojara. Cada vez que me tocaba se sentía como si saltaran chispas entre nosotros.
“Oh, que sorpresa, nunca imaginé que regresaría a este lugar,” susurré, un poco forzada pero no quería poner las cosas más incómodas. Debby se rió y negó con la cabeza.
"¿Tal vez deberías pasar y saludar?" sugirió y me reí entre dientes y me miré las manos. Cory y yo habíamos terminado las cosas en buenos términos, pero no estaba muy emocionada de volver a verlo, ya no tenía sentimientos por él, pero no quería hacer las cosas incómodas entre William y yo, solo nos estábamos viendo. hacia dónde se dirigían las cosas.
“Tal vez, si tengo tiempo, podríamos pasar”, dije con calma, aunque no tenía intención de hacerlo. Debby asintió y William intervino al ver mi incomodidad.
“Debby, debo decir que me encanta tu tienda. Nunca había visto algo así”, dijo y la mujer mayor sonrió alegremente, le encantaba recibir cumplidos.
“Gracias, mi esposo y yo lo abrimos cuando nos casamos y desde entonces lo hemos mantenido funcionando”, explicó y le contó a William la historia de su fundación. Unos minutos más tarde, me levanté para mirar alrededor y comprar algo para llevarme a Nueva York. Decidí tomar algunas trufas que hizo Debby y me dirigía a pagar cuando me detuvo. "Oh, no cariño, eso está en la casa". Empecé a objetar un par de veces, pero ella siempre me despediría. Debby insistió, pero yo insistí y finalmente decidimos llevarnos las trufas a cuenta de la casa, pero yo compraría dos conos de su helado.
“Bienvenido a casa querida”, dijo con una amplia sonrisa y mientras me abrazaba. Luego se volvió hacia William y lo tomó por sorpresa cuando también lo abrazó. “Y tú, William, diviértete y disfruta de tu visita. Además, cuida a esa chica, es especial. Mis ojos se abrieron y me sonrojé, a lo que William solo me guiñó un ojo.
Salimos de la tienda con nuestro helado en la mano. Decidimos caminar por la ciudad para ver las otras pocas tiendas que había hasta que finalmente, el helado se acabó. “Tengo que decir que es uno de los mejores helados que he probado”, dijo William con una sonrisa y le di un codazo.
Se rió y envolvió su brazo alrededor de él y lo dejé. Se sentía bien y, por una vez, quería disfrutar el momento. “¿Y quién es Cory? Supongo que es un ex-amante”, dijo William en un tono burlón y negué con la cabeza con una sonrisa. Era muy curioso.
"Cory es el ex del que te hablé en Chicago", dije y vi que parecía pensativo antes de finalmente recordar el recuerdo.
"¿Así que esa es su abuela?" preguntó mientras señalaba dónde estaba la tienda de Debby mientras juntaba las piezas del rompecabezas.
Asentí con la cabeza, "sí, lo es, pero también es una mujer muy dulce, cuidó de casi todos los que tienen mi edad". William asintió y caminamos hacia los caballos.
"¿Podemos cabalgar hacia el claro de nuevo?" Pregunté una vez que estaba en Thunder.
William sonrió y asintió, "guía el camino". Me reí y le guiñé un ojo antes de empujar a Thunder para que corriera. Miré hacia atrás para ver la expresión de sorpresa de William antes de que la competitividad llegara a su rostro y se subiera a Flash.
Sorprendentemente, William llegó antes que yo al claro y parecía muy satisfecho con eso. "Oye, no es justo, hiciste trampa", acusé y soné como una niña de jardín de infantes que no había obtenido lo que quería. William se rió y tomó mi cara entre sus manos.
“Y ahora el campeón reclama su precio”, fue lo último que susurró antes de inclinarse y darme un suave beso en los labios. Sentí como si me fuera a derretir cuando le devolví el beso. Solo duró unos segundos, pero fue suficiente para dejarme aturdido.
"¿Estás seguro de que fuiste tú quien ganó?" Bromeé y él se rió y me abrazó.
Mientras los caballos se entretenían en el arroyo, William y yo observábamos desde lejos. Estábamos tomados de la mano y mirando en silencio. “Adalet, ¿qué significa todo esto para nosotros?” Lo escuché preguntar vacilante y lo miré con una ceja levantada. Entonces me di cuenta de que se refería a los últimos besos que habíamos compartido.
Aparté la mirada y me sonrojé. "No lo sé", por el rabillo del ojo, parecía desinflado mientras asentía. "Pero eso no significa que no quiera estar contigo", agregué rápidamente y me giré para mirarlo.
"¿Tú haces? ¿Quieres estar conmigo? preguntó con escepticismo y yo asentí.
"Sí, pero no estoy seguro si estamos apurados o si deberíamos empezar a salir ahora, no sé qué sigue", dije en pánico y él solo me abrazó mientras me calmaba.
"Bueno, si quieres, podemos ir a una cita y seguir adelante", sugirió con calma y me miró con tanto asombro que me hizo sentir como la chica más afortunada del mundo.
“Una cita suena bien,” susurré y él sonrió de acuerdo. "¿Qué tal tan pronto como aterricemos en Nueva York?"
Él asintió, "o podríamos considerar esta nuestra primera cita". Arqueó las cejas y me reí, a veces era muy tonto.
"Podría ser, quiero decir, este es el lugar más romántico que jamás hayas visto", dije y en ese momento, el sol comenzó a ponerse. Empecé a darme cuenta de lo rápido que pasaban los días, especialmente cuando los pasaba con William. Era como si las leyes del espacio-tiempo no se aplicaran a nosotros y me decepcionó darme cuenta de que nuestros días juntos estaban contados antes de que él tuviera que regresar a Londres. Suspiré y empujé los pensamientos al fondo de mi mente y me concentré en los colores cálidos frente a mí mientras observábamos.
William se movió y se levantó, supuse que era para estirarse, así que me quedé donde estaba.
Unos segundos después, regresó y me acercó a él. Me acurruqué contra él y respiré profundamente antes de suspirar soñadoramente. Habían pasado años desde que había sentido algo así, pero incluso entonces, eso no se comparaba con esto. Tal vez eso significaba que William era mi otra mitad, después de todo.
¿Quien sabe? La chica que no creía en el destino y las coincidencias era la misma que estaba entreteniendo la idea en su mente.
Cuando estaba casi oscuro y los tonos cálidos se habían desvanecido del cielo, me levanté y llamé a los caballos para que regresaran. William se quedó asombrado cuando vio que los dos sementales nos alcanzaban obedientemente. “Aprendí desde muy joven que a mi papá le gusta entrenarlos para que acudan a ti cuando los llames”, expliqué mientras le daba palmaditas a Thunder.
William sonrió y me miró con una expresión que no pude leer. "¿Qué?" Pregunté nerviosa y él se encogió de hombros.
"¿Qué tal si esta vez yo tomo a Thunder y tú tomas a Flash?" sugirió y supe a dónde iba con ese pensamiento.
"¿Quieres perder?" Pregunté lleno de certeza de que iba a ganar en la carrera de regreso a casa.
“Quiero ver tu expresión cuando te golpee con tu propio caballo”, dijo con arrogancia y me reí. Yo estaba tan encendido.
Rápidamente, ambos subimos a los caballos y salimos a toda velocidad. Estábamos compitiendo unos contra otros, pero al mismo tiempo, contra el tiempo, ya que detrás de nosotros comenzó a oscurecer. En cuestión de minutos, llegué a los establos justo antes que William. Salté de Flash y salté en celebración.
William sonrió brillantemente mientras bajaba del Thunder y comenzaba a quitarse la silla de montar y el casco. “Oye, espera, quiero reclamar mi precio”, dije feliz y él levantó una ceja expectante. Me acerqué a él y lo besé suavemente en los labios, fue solo un beso pero eso era todo lo que necesitaba.
Me sonrojé al ver su expresión, me miró con adoración y me estremecí. Nadie me había mirado nunca como él lo hizo. "Vamos", susurré, tomando su mano en la mía, después de quitarle todo el equipo a Flash y guiarnos hacia la casa de mis padres.
Esa noche, después de cenar y poniendo el despertador para el día siguiente. Decidimos ver una película, mis padres ya se habían ido a la cama y William y yo estábamos acurrucados en el sofá con una manta envuelta alrededor de nosotros, frente a la televisión. Levanté la vista cuando escuché un suave ronquido y me di cuenta de que William estaba dormido. Me reí y le di un beso en la mejilla antes de apagar la televisión y dejar escapar un suspiro. Deseaba que este día nunca terminara y si así fuera, deseaba tener más días como ese con William, solo más tiempo para estar con él.




Capitulo 36

 
Año nuevo, sorpresas nuevas

 
GUILLERMO...
Habían pasado algunos días desde que regresamos de Texas. Volvíamos a la frialdad de Nueva York.
Adalet y yo pasábamos mucho tiempo juntos, las únicas veces que no estábamos juntos era cuando yo estaba ocupado con el trabajo y ella estaba ocupada practicando oboe. Era un día típico que imaginaba tener en el futuro, los dos trabajando en nuestras cosas pero aún logrando encontrar tiempo para el otro. Todavía tenía que decirles a mis padres sobre estar con Adalet. Sabía que probablemente generaría algunas preocupaciones y situaciones tensas con las personas que componen las Reglas de la Familia Real porque ella tiene un origen muy diferente al de Adrianna.
“Hola Will. Voy a ir a buscar algo a la oficina. Vuelvo enseguida —dijo Adalet antes de alcanzarme y darme un beso en la mejilla. Le sonreí brillantemente y asentí.
Una vez que se fue, me levanté y decidí que iba a sorprenderla esta noche, después de todo era la víspera de Año Nuevo. Empecé a cocinar un plato italiano, teniendo en cuenta que su comida favorita era la italiana. Mientras dejaba la comida en el horno para que terminara de cocinarse, tenía una hora libre y le pedí un favor a Alfred.
Mi teléfono sonó y miré la pantalla frontal para ver el mensaje de Alfred, él estaba aquí. Miré el horno una vez más porque sabía que estaba a punto de cometer una imprudencia y luego corrí hacia la entrada del edificio.
Alfred estaba parado ahí luciendo calmado y paciente mientras esperaba junto con el regalo que le había pedido que comprara para Adalet. Esperaba que le gustara y esperaba haber tomado la decisión correcta ya que no había devoluciones con este regalo.
“Hola Alfred,” saludé al chofer que parecía feliz de verme.
“Su Majestad, buenos días para usted. He traído al pequeño bribón”, dijo, refiriéndose al cachorro marrón chocolate que sostenía. La cachorra parecía emocionada y trató de zafarse del alcance de Alfred, ella era una labrador, después de todo, esos perros eran muy enérgicos.
“Gracias por traerla, Alfred. Puedo llevarla si quieres —intervine cuando vi que Alfred comenzaba a luchar con el laboratorio energético. Parecía aliviado mientras se reía y me entregaba el cachorro.
“Gracias, Su Majestad. Ella es un puñado a veces”, dijo, y no pudo evitar acariciar al pequeño cachorro. Sonreí, el laboratorio ahora estaba tranquilamente en mi brazo, probablemente oliendo la comida que estaba cocinando arriba. Lo que me recordó que había dejado cosas en el horno y Adalet podía aparecer en cualquier segundo. Volví mi atención a Alfred.
“Dejé la cena en el horno, mejor me aseguro de que el apartamento no esté en llamas”, dije en broma, pero todavía estaba preocupado.
Alfred asintió y se rió, "está bien, señor, me iré".
“Feliz Año Nuevo, Alfred, y gracias de nuevo,” dije sonando muy agradecido y el otro hombre solo sonrió.
“Feliz año nuevo, señor, y asegúrese de apreciar a esa mujer, ella es especial”, advirtió Alfred antes de salir del edificio y dejarme con un cachorro ahora ansioso que intentaba escabullirse para seguir a Alfred.
“Eres muy lindo”, le susurré al cachorro mientras pasaba una mano por su pelaje corto, “y hueles a galletas”. Nos dirigimos al apartamento de Adalet a toda prisa.
En el interior, que estaba empezando a oler la boca agua y deje que el cachorro en el suelo para ir a lavarse las manos y comprobar en la pasta. Era difícil comprobación de mantenimiento de la comida y del cachorro. No le quiero agarrar algo importante o ir al baño en el interior, y mucho menos utilizar el árbol de Navidad y Adalet que había establecido, como un juguete para masticar. Adalet y que tendría que entrenar a ella y que nunca fue pronto para empezar.
Pronto, el cachorro se aburrió y se acostó a mi lado cuando terminé de hacer una ensalada y un pastel de chocolate. Me relajé sabiendo que todo estaba casi listo y que Adalet probablemente regresaría después de que todo estuviera listo.
Coloqué dos manteles en la isla, junto con platos, servilletas y utensilios. Estaba tan concentrado en configurar todo en la isla que no me di cuenta de que el cachorro se había ido. Miré a mi alrededor pero no estaba por ningún lado y luego mis ojos se posaron en la puerta de Adalet que ahora estaba ligeramente abierta. Entré vacilante y, efectivamente, el cachorro estaba rodando y retorciéndose en la cama de Adalet. Me reí mientras miraba, se veía adorable. "Nunca te quedas sin energía, ¿verdad?" La labradora me miró y ladeó la cabeza mientras me observaba atentamente. “Vamos, Adalet probablemente estará aquí pronto y no puede verte en este momento, especialmente en su cama”. Tomé al cachorro y traté de enderezar las cobijas con una mano.
Cuando todo parecía Adalet había dejado, Salí y cerré la puerta detrás de mí. Entonces me acerqué a mi habitación al lado y establecer el cachorro abajo. Encontró al instante una pequeña cama que había comprado para ella y empezó a jugar con él. Me reí y abrí el armario mientras observaba con atención, sin querer perderse nada. Saqué algunos juguetes que le había comprado y los colocó frente a ella, ella eligió el hueso de goma para masticar, una buena elección. Me deslicé en silencio fuera de la habitación y cerró la puerta tras de mí. Afortunadamente, el cachorro no ladrar.
Salté cuando escuché un golpe en la puerta. —Will, soy yo. Olvidé mis llaves”, dijo Adalet desde el otro lado de la puerta. Pasé una mano por mi cabello y estaba agradecida de haberme arreglado antes de que Adalet se fuera o de lo contrario todavía tendría que hacer eso.
Me acerqué a la puerta y la abrí, Adalet estaba sonriendo alegremente al otro lado de la puerta. No podía dejar de mirarla, siempre estaba tan radiante y hermosa y siempre me dejaba en trance. “Hola cariño,” alcancé a decir finalmente y le di un beso en la mejilla. Adalet se sonrojó y entró.
"Vaya, ¿qué es ese olor?" preguntó, encantada. Sonreí y nos guié hacia la cocina donde todo estaba listo. Adalet me miró sorprendida y rápidamente me abrazó con fuerza. “Eres tan dulce, Will. No puedo creer que hayas hecho esto. Le guiño un ojo y se rió antes de inclinarse para besarla.
Hubo un pequeño ladrido seguido de un suave gemido y cerré los ojos, maldita sea. "¿Qué fue eso?" preguntó Adalet, alejándose y buscando la fuente del extraño sonido. Suspiré y le sonreí tímidamente.
—Te he comprado un regalo de Año Nuevo —dije lentamente y Adalet se congeló y vio cómo me movía para abrir la puerta de mi habitación. Al instante, la pequeña bola de pelo salió corriendo de la habitación y rodeó a Adalet con entusiasmo.
Mi novia parecía sorprendida y rápidamente se arrodilló para acariciar al cachorro. “Oh, Dios mío, Will. ¿En serio? ¿Ella es mía?" preguntó con cautela y emoción cuando el cachorro corrió directamente a su regazo y comenzó a lamerle la cara. Adalet se rió y abrazó a la cachorra con más fuerza, haciéndola ladrar de emoción. Me reí y no pude evitar mirar con adoración, era algo que nunca olvidaría y en ese momento supe que había tomado la decisión correcta.
Me senté a su lado y ambos me miraron con ojos brillantes. “Sí mi amor, ella es toda tuya,” susurré y le di un beso en la frente. Adalet me abrazó al instante, el cachorro entre nosotros aulló de alegría y no pudimos evitar reírnos. “Un día en casa de tus padres vi una foto tuya con tu perrita, la que te trajiste a Nueva York y me acordé de la vez que accidentalmente intercambiamos laptops y ella estaba en tu foto de portada. Pensé que tal vez te gustaría tener otro amigo como Rocky —dije, refiriéndose a su viejo perro que también había sido un labrador color chocolate.
Adalet sonrió brillantemente y luego miró al cachorro frente a ella que tenía una mirada tonta en su rostro. "¿Cómo deberíamos llamarte?" dijo pensativa y yo no intervine, quería que la nombrara. "¿Qué tal... Atenea?" El cachorro comenzó a mover la cola y ella incluso ladró. Adalet se rió y asintió, tocó la nariz del cachorro. "Atenea es".
Acaricié a Athena y abracé a Adalet y los tres nos sentamos así un rato hasta que Athena se aburrió y volvió a mi habitación a jugar con uno de sus juguetes. "Le compré algunos juguetes y una cama, pero no quería que los vieras hasta que te diera a tu cachorro", le expliqué cuando vi su expresión confusa de por qué Athena había ido directamente a mi habitación.
Adalet asintió y se puso de pie delante de ella para que pudiera ayudarla a levantarse. Sonrió ampliamente a mí y se quedó allí, mirando el uno al otro, es decir, hasta que la oí ruidos estómago. Levanté una ceja y se sonrojó con nerviosismo. “¿Qué tal nos lavamos las manos antes de comer?” Le pregunté y ella asintió con entusiasmo. Me reí y sacudí la cabeza.
Después de un par de minutos, comimos y hablamos sobre nuestro día. Me preguntó cómo me las había arreglado para hacer toda la cena y conseguir a Athena al mismo tiempo. "Recibí un poco de ayuda de Alfred, trajo a Athena una vez que te fuiste". Ella asintió y escuché pequeñas patas acercándose mientras Athena se sentaba junto a Adalet, lamiendo su hocico. Me reí, su nombre le quedaba bien, aprendió rápidamente.
Adalet tomó un pequeño trozo de salchicha de la pasta y se lo dio a Atenea. "No la consentiré demasiado", dijo Adalet una vez que vio mi mirada de sorpresa en mi rostro. Luego le guiñó un ojo a Athena y me reí, no lo creía.
"¿Qué tal si nos acostamos junto al árbol de Navidad como lo habíamos planeado antes de cambiar de planes?" sugirió Adalet una vez que todos los platos estuvieron limpios y asentí y la agarré por la cintura antes de darle un suave beso en la cabeza. La sentí temblar y envolví mis brazos alrededor de ella. Era pequeña comparada conmigo, pero parecía que encajamos perfectamente.
Los dos caminamos hacia la sala de estar y estábamos a punto de acostarnos cuando vi a Athena husmeando atentamente. "¿Puedo sacar a Athena un rato? Creo que quiere ir al baño", dije señalando a Athena. Adalet sonrió y asintió y agarré un collar, una correa y mi abrigo de mi habitación antes de llevarme a Athena.
La pequeña cachorra parecía confundida y no le gustaba mucho la correa, pero sabía que se acostumbraría una vez que aprendiera a seguir. La saqué a un pequeño patio que estaba en la parte de atrás del edificio, allí la dejé un rato libre ya que era un patio cercado y no podría escapar. Atenea corrió por el patio y saltó por la nieve y ladró a todo lo desconocido para ella. Yo solo miraba y reía. Era como una niña, curiosa y llena de vida. Fue entonces cuando un pensamiento repentino me atravesó, ¿Adalet querría hijos? Ella era más joven que yo y tenía una carrera exitosa y en crecimiento, ¿dejaría todo eso en suspenso para tener hijos? Decidí que en el futuro preguntaría cuándo, con suerte, planeábamos hacer nuestra vida juntos.
Athena ladró, sacándome de mis pensamientos, miré hacia abajo y vi que estaba temblando y que había ido al baño. Le sonreí y la acaricié antes de ponerle la correa y limpiar sus excrementos.
De vuelta adentro, el cachorro parecía más relajado y cansado ahora, me alegré. Aunque sabía que a medida que crecía y se hacía más grande, también lo haría su energía. Llegamos al apartamento y abrí la puerta para nosotros. Athena corrió a mi habitación y arrastró su cama hacia Adalet, que estaba sentada donde había estado cuando Athena y yo nos fuimos.
Me quité el abrigo y fui a reunirme con ella. Me di cuenta de que Adalet había traído algunas mantas y preparado chocolate caliente para nosotros. Sonreí y le di las gracias. Después de eso, nos acostamos frente al árbol, solo observando y pensando. Cuando Adalet hubo terminado su taza de chocolate, me rodeó con sus brazos y se acurrucó hacia mí. Un sentimiento que nunca había sentido, me recorrió y suspiré de alivio y con tanta paz.
Athena ya estaba en su cama, roncando suavemente y Adalet estaba pasando sus manos por mi torso hasta que empezó a bajar y me tensé. "¿Qué ocurre?" susurró, mirándome confundida.
"¿Estás seguro de que quieres hacer... eso?" pregunté inseguro, estaba tan seguro de que ella quería esperar y, sin embargo, aquí estaba, sus manos recorriendo mi cuerpo, encendiendo el deseo dentro de mí.
Adalet se sonrojó y miró hacia otro lado, “No iba a hacer eso, quiero ir despacio. Pero quería tocar tu piel, ¿puedo? preguntó nerviosa y vacilante como si esperara que dijera que no. Me incliné para besarla, la atraje hacia mí y sus manos se apretaron alrededor de mí. Fue un beso apasionado y cuando nos detuvimos, ambos estábamos jadeando por aire. Parecía sonrojada y con los labios hinchados y no pude evitar pensar en el primer beso que habíamos compartido. Quién diría que un año después, estaríamos acostados aquí en su apartamento, en los brazos del otro.
"Puedes", dije en voz baja y las chispas parecieron pasar entre nosotros cuando tomé su mejilla y ella colocó su mano debajo de mi camisa. Me estremecí de placer y ella sonrió. Nos quedamos allí toda la noche, ella me acarició el torso con entusiasmo mientras yo corría en círculos por su espalda. Había sido un día maravilloso y suspiré, tenía todo lo que siempre había querido, ahí mismo y no lo cambiaría por nada. Ella era la indicada para mí, estaba seguro.




Capitulo 37

 
Todo lo que necesitas es amor

 
ADALET...
Habían pasado meses desde que había visto a William por más de un día o dos, me entristecía pensar en eso porque lo extrañaba mucho. Siempre traté de mantenerme ocupado para mantener mi mente en otra cosa en lugar de deprimirme.
Judy había regresado de su luna de miel un mes después de su boda y había sido de gran ayuda y un gran apoyo para William y para mi decisión de permanecer juntos a pesar de que había un océano entre nosotros. Athena adoraba a Judy y cada vez que no estaba en casa hasta muy tarde en la noche, Judy intervino y la cuidó, o mejor dicho, ¿la cuidó como un perro?
Las partes más difíciles del día eran las noches, cuando podía escuchar mis pensamientos corriendo en mi mente. Mientras Athena roncaba suavemente en la cama de su perro cerca de la mía, no pude evitar extrañar la presencia de William en mi apartamento, la forma en que la cama crujía cuando se giraba y sus raros ronquidos durante toda la noche. Aunque los últimos días que pasamos juntos, nos gustaba dormir juntos como acurrucarnos en una cama y quedarnos dormidos. Extrañaba sus brazos envolviéndome y su rostro que fue lo primero que vi en la mañana.
Suspiré y escribí en mi computadora. Estaba escribiendo un artículo sobre las relaciones a larga distancia, irónicamente. La mayoría de la gente no creía que esas relaciones pudieran sobrevivir, pero yo era optimista y no tenía nada de malo intentarlo. Ese había sido mi error en mi relación anterior, pero ahora era más maduro y estaba dispuesto a tratar de hacer que las cosas funcionaran con William Johns.
Buenos dias cariño
Sonreí al ver el texto, William siempre hacía tiempo para desearme un buen día.
Buenos días cariño.
Respondí al instante y mi teléfono no tardó en volver a sonar.
Hay algo que necesito decirte.
Miré el texto y me tensé cada vez que lo releía. ¿Que estaba pasando? ¿Por qué estaba tan serio? ¿Iba a decir que la distancia era demasiada y que no podía seguir adelante? El pánico comenzó a consumirme y tuve que recordarme un par de veces que no podía entrar en pánico por algo que no era seguro.
¿Está todo bien?
Esperé pacientemente su respuesta.
Sí, todo está bien, querida. No entrar en pánico. Sólo quería hacerle saber que voy a estar libre de estas vacaciones de primavera y he dicho a mis padres acerca de nosotros y que quiero ir a Nueva York conmigo.
Tragué saliva y comencé a sentirme mareado, sus padres querían venir, el rey y la reina. ¿Pasó algo? ¿Estaban en contra de que estuviéramos juntos?
Vaya, es tan sólo unos días de distancia. ¿Cuándo debo recogerlo?
Ofrecí y esperaba que yo estaba haciendo lo correcto.
No se preocupe, amor, Alfred se nos recogían este momento.
Una parte de mí se sintió decepcionado al escuchar eso, pero probablemente fue para garantizar su seguridad y bienestar, que eran toda la familia real después de todo.
Está bien, solo avísame cuando llegues, por favor.
Y luego dejé mi teléfono y dejé escapar un suspiro mientras miraba el calendario. Solo faltaba un fin de semana para las vacaciones de primavera y, aunque tenía una agenda bastante clara, quería que fuera el momento perfecto para pasarlo con mi novio.
*****
“No sé por qué estás tan nervioso. Cuando conocí a los padres de Chris, eran más que agradables y ya conocimos a los padres de William, solo relájate”, dijo mi mejor amiga mientras me miraba apresurarme por el apartamento mientras acariciaba a Athena y comía su helado.
Había pasado la mayor parte de mi tiempo libre limpiando y manteniendo todo en orden en caso de que la familia Johns quisiera hacer una visita sorpresa. También aprendí algunas recetas en caso de que hubiera una comida planeada y quisiera que todo saliera perfecto. Judy había insistido en ayudar, pero parecía que solo estaba aquí para hablar, no estaba enojado, hizo una buena compañía y me hizo entrar en razón.
“Bueno, eso fue antes de que empezáramos a salir. ¿Qué tal ahora que estoy saliendo con su hijo, un príncipe? Intervine y ella puso los ojos en blanco.
“Estás entrando en pánico por nada, A. Confía en mí”, dijo mientras se levantaba y colocaba la taza sucia en el fregadero. La escuché suspirar, "Será mejor que me vaya, Chris quiere salir conmigo hoy, pero mantendré mi teléfono cerca en caso de que me necesites". Asentí y ella me envió un beso antes de desaparecer por la puerta.
Suspiré y miré a Athena, "Supongo que ahora solo somos tú y yo". Athena gimió y fue a acostarse en su cama en mi habitación. “Eso me deja”. Le daría un baño a Athena más tarde, ahora mismo, aún quedaban cosas por hacer.
*****
Finalmente, era lunes, el día en que la familia real aterrizaría en Nueva York. Estaba nervioso y ansioso al mismo tiempo, no veía la hora de volver a ver a William. Me envió un mensaje de texto tan pronto como aterrizaron y me dijo que irían al hotel para registrarse. Una parte de mí se sintió decepcionada, esperaba que William hubiera decidido quedarse en mi apartamento durante la semana, supuse que tenía que seguir el protocolo más estrictamente ahora que sus padres estaban aquí.
Amor, ¿estaría bien si paso por tu apartamento ahora mismo? Estoy muy emocionada de verte. No te preocupes, iré solo.
Él me estaba tomando el pelo sobre venir sola, sabía que estaba nervioso al ver a sus padres de nuevo. Mariposas corrieron a través de mí al leer el texto, que no podía esperar. Yo iba a envolver mis brazos alrededor de él y nunca dejarlo ir.
Claro, estoy en casa ahora mismo.
William no respondió, pero sabía que estaba en camino y no podía quedarme quieto ni concentrarme en mi sesión de práctica. Athena estaba jugando con un juguete en la sala de estar cuando la vi detenerse y sentarse frente a la puerta como si esperara a alguien. Dejé de jugar y esperé, ¿Athena había sentido la presencia de William al otro lado de la puerta?
En ese momento, llamaron a la puerta y Athena movió la cola más rápido de lo que la había visto y comenzó a ladrar. Traté de calmarla antes de abrir la puerta pero estaba tan ansiosa y emocionada como yo.
Abrí la puerta y allí estaba William, de pie en todo su esplendor, sonriéndome muy brillantemente. Quería derretirme en ese momento y besarlo como si hubieran pasado décadas desde la última vez que nos vimos, seguro que se sentía así.
Me hice a un lado para que él pudiera entrar. Athena saltaba emocionada mientras gemía y saludaba a William. Se rió y acarició a Atenea antes de darle un hueso. Mientras ella se entretenía me tocó a mi saludar a mi novio. Salté sobre él y lo abracé con fuerza, olía tal como lo recordaba, la única diferencia ahora era que parecía que había crecido un poco. “Hola amor, es tan lindo verte de nuevo,” me susurró al oído y no pude evitar un escalofrío que me recorrió la espalda. "Déjame dejar esto antes de que se aplasten", dijo mientras dejaba una bolsa en el mostrador de la cocina.
Luego me cargó al estilo nupcial y me sentó en el sofá antes de gatear a mi lado y acurrucarse. Ambos suspiramos aliviados, estábamos completos una vez más y no quería que nada cambiara eso, nunca.
"Estoy tan feliz de que estés aquí", dije en voz baja y sentí que sus brazos se apretaban a mi alrededor. Sonreí y lo atraje más cerca. Nos miramos a los ojos antes de que nuestros labios se encontraran. El beso fue suave y lleno de amor y todo el tiempo que habíamos perdido.
Nos retiramos para tomar aire y no pudimos evitar mirarnos el uno al otro con asombro. "¿Le gustaría algo de beber?" Pregunté tímidamente y él se rió, haciendo que las mariposas en mi estómago se intensificaran.
"¿Qué tal un café? Traje tus postres favoritos —dijo con un brillo de adoración en los ojos. Me reí y comencé a levantarme. William había aprendido muy rápido que me encantaba la repostería y que mi favorito era el tradicional pastel de zanahoria.
En la cocina, preparé el café mientras él sacaba el pastel de la bolsa y nos conseguía los tenedores. Me besó suavemente en la mejilla y dirigió su atención a Athena, que estaba masticando felizmente. “Ella es más grande de lo que recuerdo. De hecho, se ve más grande que en las fotos que me enviaste”, dijo asombrado y me reí. Sí, Athena estaba creciendo rápido y estaba empezando a alcanzar su tamaño completo.
"Ella también se ha vuelto más terca", bromeé y Athena levantó la vista de su hueso. William y yo nos reímos y nos sentamos en la isla de la cocina. Hablamos durante horas, el sol ya había comenzado a ponerse cuando le pregunté qué estaba pasando.
“Entonces, ¿por qué querían venir tus padres? ¿Y por qué no quisiste quedarte aquí esta vez? Pregunté tímidamente y sin mirarlo. William tomó mi mano y me hizo mirarlo.
“No te pongas nerviosa, mi amor, todo está bien, te lo aseguro. Solo quieren hablar contigo y guiarte a través del proceso de lo que significa ser parte de nuestra familia”, dijo con calma y comencé a relajarme.
"Pero, ¿por qué sería necesario?" Pregunté confundida y él suspiró y apartó la mirada. Dudó por un momento y luego se volvió hacia mí.
“Por esto”, respondió antes de sacar una pequeña caja de su abrigo y me tensé. ¿Que estaba pasando? Abrió la pequeña caja y dentro había un pequeño anillo de plata con un símbolo de infinito con joyas rojas incrustadas. Fue hermoso. “Este es mi anillo de promesa para ti. Prometo apreciarte y estar ahí para ti, ser tu compañero y amigo, siempre que lo necesites. Prometo permanecer fiel a ti y amarte mientras me lo permitas. Esta es mi promesa para ustedes de que me tomo en serio a nosotros y a nuestro futuro y que algún día les regalaré más anillos para finalmente unirnos como familia”.
Las lágrimas comenzaron a llenar mis ojos mientras miraba a Will. Sonaba tan seguro y me miraba con tanto amor que era difícil mirar. “Oh, Dios mío Will, ¿qué se supone que debo decir? Por supuesto que lo acepto. Te quiero mucho —dije, mi voz se estaba quebrando pero no me importaba, me estaba sorprendiendo.
Puse el anillo en un dedo que no era donde probablemente estaría el anillo de compromiso y abracé a mi novio con fuerza. "Para responder a tu otra pregunta", comenzó y me alejé, "quiero quedarme aquí, pero no estaba seguro de que aceptarías el anillo". Se pasó una mano por el pelo con nerviosismo y sonreí.
“Lo entiendo y ahora que lo he aceptado, ¿considerarías quedarte aquí?” Pregunté, mi voz llenándose de esperanza. William sonrió y asintió y mi sonrisa se amplió. "Oh cierto, ¿cuándo se supone que nos reuniremos con tus padres?" Pregunté con más calma ahora.
“Diría que mañana por la tarde quieren almorzar con nosotros y estaré trabajando casi todas las mañanas, así que es el momento más adecuado”, explicó y yo asentí. “Vuelvo enseguida, amor, iré a buscar mis cosas al hotel”, dijo una vez que sonó su teléfono.
“¿Quieres que vaya contigo?” Le pregunté vacilante y él sonrió.
“No veo por qué no”. Nos reímos y caminamos juntos hacia la entrada. El auto negro que había comenzado a volverse familiar estaba estacionado justo afuera. William me abrió la puerta y me subí al asiento trasero mientras él se sentaba en el asiento del pasajero como solía hacer. “Buenas tardes, Alfred,” saludé al hombre mayor con una sonrisa.
*****
No había tardado mucho en recoger todas las cosas de William y llevarlas a mi apartamento y cuando regresamos, decidimos jugar al monopolio para variar, se había convertido en nuestra nueva obsesión. Pasaron las horas y finalmente admití la derrota. “Woo-hoo, eso establece el puntaje, 4 a 6”, dijo felizmente y me reí entre dientes, era adorable.
“Se está haciendo tarde, amor. ¿Quieres acompañarme?" Pregunté mientras señalaba mi habitación y él asintió con entusiasmo.
Esa noche dormí mejor que la mayoría de las noches, envuelta entre los brazos de mi alma gemela.
*****
Estaba inquieto mientras William y yo esperábamos uno al lado del otro a sus padres. Había decidido ir con un vestido floreado y suelto y no podía dejar de jugar con él mientras esperábamos.
“Lo sentimos mucho, el tráfico aquí es horrible”, dijo la madre de William mientras ella y su esposo corrían hacia nosotros.
William y yo nos levantamos para saludar a la pareja. “Está bien, madre. Adalet, te acuerdas de mis padres.
Asentí con la cabeza y estrechó la mano. “Es tan agradable verte de nuevo,” dije sonando con más confianza de la que sentía.
Los dos adultos adultos sonrieron y luego sus ojos se posaron en el anillo en mi dedo. "Veo que has aceptado el anillo, querida", dijo su madre cálidamente y me sonrojé.
"¿Qué tal si ordenamos antes de seguir hablando del tema?", sugirió su esposo y todos estuvieron de acuerdo.
Después de nuestra comida, la reina finalmente se enderezó y me miró directamente. “Adalet, estamos aquí para hablar contigo sobre tu posibilidad de unirte a nuestra familia. Será necesario que haya algunas reglas que debas obedecer en todo momento, reglas como ser más erguido y tener cuidado con lo que publicas”.
“Sabemos que es escritora, señorita Trent”, continuó el rey, “y no impediremos que escriba o publique su obra. Sin embargo, todo debe ser aprobado por el consejo y nunca expondrás demasiado sobre nosotros. Tragué saliva y asentí.
La pareja se miró y luego me miraron preocupados. Me tensé, algo iba a pasar. "La parte difícil que tendrías que considerar es... tendrás que mudarte a Londres lo antes posible".
Dejé de respirar y el tiempo pareció detenerse. William tomó mi mano de debajo de la mesa y la apretó como para recordarme que respirara. Finalmente logré recuperar el control y miro a cada miembro de la familia real. Me pedían que dejara todo atrás para ir a un país desconocido a vivir allí y empezar de nuevo.
“Tienes tiempo para pensar en esto, querida, pero me temo que esos son los términos”, dijo la madre de Will con simpatía y yo asentí. Necesitaba tomar un poco de aire.
“Quiero procesar todo antes de tomar una decisión. Gracias por la comida, Sus Altezas. Me iré ahora”, dije formalmente sin mirarlos a los ojos. William me llamó pero lo ignoré y seguí caminando.
Caminé durante horas, repasando cosas y sopesando cada opción. Todo lo que había hecho era para avanzar en mi carrera y había logrado casi todo lo que siempre había querido. ¿Valdría la pena renunciar a todo eso para estar con Will?
Llegué a mi apartamento y abrí la puerta lentamente. William estaba sentado en el sofá, esperándome. “Adalet, lo siento mucho, traté de seguirte pero mis padres insistieron en que debería darte tu espacio”, comenzó y lo detuve antes de que pudiera decir más.
“Está bien William, me alegro de haber estado solo para despejar mi mente”, susurré suavemente. “Y he llegado a una decisión. Toda mi vida he estado tan enfocada en mi carrera y mi futuro que nunca me detuve a pensar en mi vida personal y amorosa, ni una sola vez y ahora tengo la oportunidad de decidir lo que quiero. Y quiero estar contigo, William Johns, quiero amarte por el resto de mi vida y si me voy contigo, no tendré que renunciar a mi carrera y metas, solo tendré que terminarlas en alguna parte. demás." William se había relajado una vez que mi palabra comenzó a asimilarse y parecía sorprendido. Me abrazó con fuerza y me levantó del suelo en un abrazo. Me reí y lo besé suavemente.
"¿Estás perfectamente seguro?" preguntó una vez más, con escepticismo y puse los ojos en blanco y le di un beso en los labios.
"Nunca he estado más seguro de nada en mi vida, William Johns, te amo", susurré y eso fue todo lo que necesitaba escuchar antes de besarme una vez más mientras nos conducía a mi habitación y cerraba la puerta detrás de nosotros. .
“Te amo tanto, Will,” dije suavemente mientras lo miraba a los ojos.
“Te amo por siempre, mi amor”, me dijo al oído y suspiré aliviada. Esto era todo lo que siempre había querido. Todo lo que siempre necesité.




Epílogo

 
ADALET

 
Vestido blanco, flores brillantes, lugar decorado... sabíamos que esto iba a suceder algún día, o al menos desde que William me había dado el anillo de compromiso hace un par de años. Y ahora, a la edad de 26 años, me casaba con el amor de mi vida. ¿Tuve algún arrepentimiento? Ninguna. Mi vida se había vuelto mucho más emocionante y hermosa, llena de amor y aventura.
Miré mi reflejo y no pude evitar sonreír. Esto fue. Mi cabello estaba recogido en sus rizos castaños naturales, mi maquillaje era simple pero elegante que hizo que mis ojos azules sobresalieran y, finalmente, mi vestido era largo y colgaba suelto a mi alrededor.
Había insistido en casarme en un bosque cercano con solo unas pocas personas cercanas a nosotros y sin reporteros. Sospechaba que el protocolo real exigiría una ceremonia más extravagante pero, por ahora, quería sentirme como la chica sureña que era, una chica que se enamoraba cuando menos lo esperaba, una chica que había encontrado su único amor verdadero.
Alguien llamó a la puerta ya través del espejo vi a Judy entrar con una brillante sonrisa en su rostro, ya estaba usando su largo vestido amarillo de dama de honor. “¿Cómo te sientes, A?” preguntó vacilante, y le sonreí.
"Estoy listo. De hecho, estoy más feliz y emocionada que nunca”, confesé mientras me giraba para mirarla. Ella asintió y caminó hacia mí para colocar el velo en mi cabello.
“Te ves radiante y tan hermosa. Estoy tan orgullosa de ti”, dijo antes de abrazarme. Le devolví el abrazo y nos quedamos así hasta que llamaron a la puerta.
Mis padres entraron y me abrazaron sin decir una palabra. “Querida, ¿estás segura de esto? Porque si no lo eres, siempre te puedo sacar de aquí —dijo mi padre, parecía estar bromeando, pero me di cuenta de que todavía no estaba seguro de si estaba lista para casarme. No creo que él alguna vez pensaría que yo estaba lista, y pensé que solo demostraba cuánto le importaba.
“Estoy seguro papá, William es un gran hombre y quiero pasar el resto de mi vida con él,” dije de todo corazón, y él asintió comprendiendo.
“Aquí hay algo que queríamos que tuvieras, cariño”, dijo mi madre en voz baja después de que mi padre retrocediera. Tomé la pequeña caja, confundida, y la abrí. Dentro, había un tablero de ajedrez junto con todas las piezas de ajedrez de madera.
“Ese fue nuestro primer juego de mesa como pareja y nos pareció muy divertido jugar en los días en que era un día de interior. Te he visto a ti ya William jugar varias veces un par de juegos y pensé que sería divertido darte esto —explicó vacilante como si no estuviera segura de si era una gran idea.
Sonreí y asentí antes de abrazar a mis padres. “Gracias, me encanta.”
Judy se aclaró la garganta detrás de ellos y todos nos giramos para mirarla. "Por mucho que odie interrumpir, la ceremonia está a punto de comenzar". Mi madre asintió y salió de la habitación, no sin antes darme un beso en la mejilla.
Ahora solo éramos mi papá y yo. Dejó escapar un gran suspiro y me reí, no podía ser fácil llevar a su única hija a otro hombre, no cuando había sido tan protector con ella.
Me dio su brazo y lo tomé con una sonrisa. Nos condujo fuera del granero en el que estábamos y al campo donde se iba a celebrar la ceremonia. Cuando doblamos una esquina, vimos que todos los invitados ya estaban de pie esperándonos.
Mis ojos se posaron en mi futuro esposo y mi sonrisa creció aún más. Se veía incluso mejor que todos los días, y su mirada de asombro contenía tanto amor y seguridad. Sabía que nunca me fallaría a mí, a nosotros. Y prometí estar siempre a su lado, pase lo que pase.
Cuando alcanzamos a mi futuro esposo, mi padre me besó en la mejilla y le dio la mano a William. “Cuida de ella Will,” dijo con toda seriedad y William asintió.
“Siempre, señor”, dijo, y mi papá no dijo nada más. Caminé para pararme frente a Will, sin perderme ningún movimiento que hiciera, no podía quitarle los ojos de encima.
Mientras hablaba la persona que dirigía la ceremonia, todo lo que quería era envolverme en los brazos de Will. No lo había visto mucho con todos los preparativos y las fiestas que hacían nuestros amigos para celebrar. Finalmente, escuché: “Los anillos, por favor”, en ese momento, Atenea apareció al otro lado del pasillo, con una canasta en la boca mientras trotaba hacia nosotros, moviendo la cola alegremente. Cuando nos alcanzó, dejó la cesta en el suelo y Judy, que estaba detrás de mí, alcanzó a Athena y la sostuvo a su lado.
Después de los votos y el sí, el predicador dijo: “Puedes besar a la novia”, y al instante, los labios de William chocaron contra los míos. Fue solo un beso, pero hizo que mi corazón explotara de alegría.
Hubo aplausos y vítores alrededor y nos alejamos pero seguimos sonriéndonos el uno al otro. ¿Quién sabía que un día nos íbamos a casar? Ciertamente no lo había sospechado, no desde ese día cuando empezamos a hablar en ese vuelo. La vida era divertida de esa manera, a veces iba en círculos y otras veces simplemente te presentaba una posibilidad.
La gente comenzó a reunirse a nuestro alrededor para felicitarnos y desearnos lo mejor. “Te ves asombrosa,” William logró susurrar en mi oído y me sonrojé.
“Tú tampoco te ves mal,” bromeé y le di un beso en la mejilla. Se rió entre dientes y en ese momento sus padres nos alcanzaron.
“Felicitaciones a ustedes, les deseamos prosperidad y amor en todas las etapas de su vida”, dijo Mister John mientras él y su esposa nos regalaban una gran sonrisa.
“Aunque realmente deberíamos hablar de la boda 'oficial', todos esperan un gran espectáculo”, dijo la madre de Will y mi sonrisa vaciló un poco, quería disfrutar el día de nuestra boda sin tener que pensar en problemas futuros que aún estaban en espera. .
William debió haber leído mi expresión porque intervino: “No creo que debamos hablar de eso ahora. ¿Qué tal después de nuestra boda oficial? Sus padres asintieron en comprensión antes de dejarnos con más personas que querían felicitarnos.
Mis padres fueron los últimos en acercarse a nosotros y no tardaron en decir lo que querían decir, no les gustaba andarse por las ramas. Después de ellos, volvimos al granero donde la música ya había comenzado a sonar y el olor a comida nos atrajo hacia adentro.
Todos ocuparon un lugar en sus mesas numeradas y la pista de baile estaba despejada. “¿Por qué no damos un aplauso a los recién casados?” dijo el animador a través del micrófono mientras ponía nuestra canción lenta y el público estalló en aplausos. Me sonrojé y William comenzó a llevarme a la pista de baile, era hora de nuestro primer baile.
Me sentí como si estuviera en las nubes cuando William me abrazó y nos guió en un baile lento. Nuestros ojos estaban bloqueados, y casi podía sentir los latidos de su corazón, latía en sincronía con el mío y esperaba que eso nunca cambiara, había tanto amor y felicidad entre nosotros. Era como un cuento de hadas hecho realidad.
Por supuesto, sabía que en el camino tendríamos nuestros desencuentros, pero estaba consciente de que esas eran las cosas que nos hacían humanos y que los dos estábamos comprometidos en que todo funcionara entre nosotros, en esforzarnos para que el amor venciera. todo.
William fue la persona que logró abrir mi corazón y, en el proceso, nos enamoramos, las circunstancias no habían sido las mejores al principio, pero sabía que la vida tenía un plan, solo teníamos que seguirlo. y no contra la corriente.
Aprendimos a perdonar, aprendimos a trabajar en pareja y nunca renunciamos a la confianza y la buena comunicación, yo creía que esas eran las claves de nuestro éxito. Para una chica que había perdido la fe en el amor, la vida tenía otros planes para mí y me alegré de que mi vida hubiera tomado ese rumbo. Mis ojos estaban bien abiertos ahora y mientras miraba a la persona frente a mí, el amor irradiaba de nosotros dos, un amor sin fin.
William se había convertido en mi mejor amigo y mi compañero en tan poco tiempo, pero el tiempo no siempre importaba, no cuando el amor era real y profundo. Podía sentirlo en mi corazón, en mi corazón, en mi alma, William Johns era mi único amor verdadero.
Cuando la canción llegó a su fin, William y yo nos acercamos más y nuestras frentes se tocaron. “William Johns, te amo con todo mi corazón y te prometo que siempre lo haré hasta mi último aliento”, susurré con ternura, y así solo nosotros pudimos escuchar.
Mi esposo me miró con ojos brillantes y tantas emociones corriendo a través de él. Mi esposo, nunca me cansaría de escuchar esa palabra. “Adalet Trent, desde el momento en que te vi, me capturaste y ahora que estamos juntos, nunca te dejaré ir. Te amo, mi esposa." Sus palabras enviaron un pulso de electricidad a través de mí y suspiré, esto era lo que siempre quise, una gran carrera junto con una gran vida amorosa.
Dejamos de balancearnos y allí, en medio de todos, nos inclinamos el uno hacia el otro y nos besamos, primero suavemente y luego apasionadamente. El sonido de las personas a nuestro alrededor se detuvo como si estuvieran en silencio y solo éramos William y yo. Juntos.
EL FIN
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